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Investigarme me llevó a un encuentro conmigo mismo, donde el recorrido de los 
entretejidos de mi ser y todo cuanto era yo, pasaron por mi mente en un corto tiempo que 
dejó múltiples interrogantes frente a lo que había sido mi vida y la de aquellos pares 
reconocidos en esta tesis, como parte del colegaje corporal inscritos en las 
corporalidades otras enmarcados en la corporalidad de una vida antes y la corporalidad 
misma, que en los pasillos de las instituciones, los entrenamientos de boccia y las clínicas 
hacían presencia como yo; pero quizás no se habían permitido cuestionar un sistema que 
reproducía unas categorías para nosotros donde la manera de reconocernos estaba dada 
por la estructura social y todo lo que ello causaba generando así unas formas de 
comportarnos y  vivir, por esto fue necesario construir las bases hermenéuticas de los 
derechos de autonomía e independencia con el apoyo del Movimiento de Vida 
Independiente. Construir las mencionadas no solamente implica hacer un estudio de la 
teoría, dada por la Corte Constitucional la cual ha realizado procesos de interpretación sin 
mayor profundidad en algunas sentencias donde se reconoce los derechos al libre 
desarrollo de la personalidad y la autonomía e independencia. También hay que hacer una 
co-construcción dándole el lugar a las experiencias, sentires y vivencias de los y las 
colegas corporales e indagando su posición frente al respeto y reconocimiento de estos 
derechos  
 
Palabras claves: Movimiento de vida independiente, derechos de autonomía e 
independencia, hermenéutica, precedente judicial y colegas corporales. 
 




Researching my own life led me to an encounter with myself, where the journey 
of the interwoven fabric of my being and everything I was, passed through my mind over 
a short period of time leaving multiple questions about what my life, and that of those 
peers recognized in this thesis, had been. Their lives had been present, as part of the 
corporal colleagues within the other corporalities framed by the corporality of a life 
before and the corporality itself, in the corridors of institutions, boccia training and 
medical clinics, as mine had been. Perhaps they would not have been allowed to question 
a system that reproduced categories as a way of recognizing us, and these were given by 
the social structure and its effects, causing us to behave and live in certain ways. This is 
the reason it was necessary to construct the hermeneutic bases about the rights to 
autonomy and independence with the support of the Independent Living Movement. This 
construction required research into theory, which was given through the opinions of the 
Colombian Constitutional Court, which had realized its processes of interpretation 
without going into depth on some court sentences that recognized the rights to the free 
development of personality, autonomy and independence. It was also necessary to use co-
construction, providing a space for experiences, feelings and life events of corporal 
colleagues, researching their position regarding the respect and the recognition of these 
rights. 
  
Key words: Independent Living Movement, rights to autonomy and 
independence, hermeneutics, judicial precedent and corporal colleagues. 
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Notas al lector 
Estimada lectora y apreciado lector, para darle un sentido más próximo a la 
lectura es necesario exponer las siguientes notas aclaratorias: 
En la presente investigación se hace el uso de la noción de coinvestigadores desde 
una posición crítica frente a la relación hegemónica desarrollada en la investigación de 
carácter positivista, proponiendo un ambiente de proximidad y horizontalidad en el que 
se comparten diversos saberes para la co-construcción de conocimiento.  
Los fragmentos en los que intervienen las voces de los y las colegas corporales en 
sus planteamientos y cuestionamientos fueron escritas en un formato de cursiva y 
comillas con el fin de resaltar su importancia, fuerza y movimiento. En algunos casos el 
referido formato se usó al citar fragmentos de los pronunciamientos de la Corte 
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Introducción       
Para comenzar es importante agradecer a mis colegas corporales. Poder hablar, 
verme, sentir y compartir con ese otro cargado de experiencias próximas a las mías, ha 
sido posible por la apertura de un espacio común que muy amablemente ellos y ellas 
aceptaron ocupar. Sus múltiples expectativas y sus deseos de co-construir escenarios para 
el disfrute de los derechos de autonomía e independencia, junto a la necesidad de 
comprender los alcances de la asistencia personal en el país, constituyeron parte de los 
diálogos registrados en este informe.  
El presente documento, está situado a partir del tránsito de mundos desde lo que 
se construye, se deconstruye y lo que se impone socialmente llamado vida. Una vida que 
debía ser narrada por quienes a partir de nuestras experiencias nos permitimos dialogar 
escuchando nuestras propias voces, las cuales se co-construyeron y se interrogaron desde 
los distintos saberes experienciales, académicos, filosóficos, activistas e investigativos 
para sentar las bases hermeneúticas de la Vida Independiente en Colombia. 
Por esto inicié con el desaprender sospechando de todo cuanto había significado 
mi cuerpo y la relación del yo con el entorno que me rodeaba invitando a siete personas 
reconocidas como personas en situación de  discapacidad, a iniciar el camino de co-
construcción de lo que es el colegaje corporal. 
Este apartado, da cuenta de mi proceso investigativo donde las epistemologías 
otras se hicieron sentir y me invitaron a descolonizar el saber que hasta ese momento 
creía como una única verdad, causando así unos despojos de lo que significaba mis 
recorridos o caminos rodados y los de quienes se reconocen en este ejercicio como co-
investigadores; a su vez, este apartado da cuenta de lo que implicó para mí el reto de la 
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investigación desde lo vivido-sentido-encarnado como parte de un proceso de 
deconstrucción investigativo. 
El siguiente segmento me permite relatar la transformación de lo que fue pasar del 
mundo de las corporalidades independientes-hegemónicas a una nueva corporalidad 
denominada como corporalidad otra la cual desconocía habitar, pero que al pasar por 
diversas etapas paulatinamente iba a permitirme encontrarme conmigo mismo, es decir, 
reconocerme, interrogándome y analizando la posibilidad de investigarme e invitar a 
otros a que también lo hicieran, causando así un empoderamiento en pro del 
restablecimiento de su autonomía e independencia. 
En el tercer capítulo confluyen todas las experiencias sentidas encarnadas desde la 
corporalidad de antes y la corporalidad misma que aportan en la co-construcción del 
colegaje corporal de lo que significó vivir en un cuerpo que se resistía a la opresión y 
colonización del ser, obteniendo como resultado el surgimiento de grupos de personas 
que se organizan en movimientos, exigiendo derechos tales como el de autonomía e 
independencia que dieron paso al Movimiento de Vida Independiente en Estados Unidos 
y posteriormente expandiéndose por el mundo. 
Ahora bien, hallar los pronunciamientos de la Corte Constitucional colombiana 
permite estructurar la sistematización del derecho con respecto a los derechos de 
autonomía e independencia. Así mismo, el interpretar conlleva a profundizar en aspectos 
como la filosofía, la teoría jurídica y las experiencias vivenciales de la ciudadanía, la 
apropiación y la incidencia de la realidad de lo que implica la participación en los 
diferentes escenarios propios del diario vivir. 
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El último capítulo, entrelaza los recorridos teóricos, epistemológicos y 
estructurales a partir de la interlocución de voces entre los colegas corporales, el 
Movimiento de Vida Independiente y la Corte Constitucional permitiendo así concluir y 
discutir a partir de los consensos y disensos propios de cada uno de los recorridos y los 
entretejidos de las narraciones que se construyeron en este escrito que busca fijar las 
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LA EXPERIENCIA INVESTIGATIVA 
La historia de las personas en situación de discapacidad es una historia de 
vulneraciones en la medida que sus derechos han sido desconocidos o transgredidos 
sistemáticamente por las sociedades occidentales. Ver con los ojos, oír con los oídos, 
moverse y sentir con el cuerpo, tener procesos cognitivos catalogados como "normales", 
no es la única manera de conocer y vivir en el mundo. La experiencia sentida-encarnada 
de un grupo de colegas corporales indica la existencia de otras formas posibles de ser-
estar en el mundo, vinculadas a lo vivido.  
A partir de la década de los 60 y 70 del siglo pasado, se intensificaron las luchas 
sociales impulsadas por diferentes grupos de activistas. Las voces de colegas corporales 
se dejaron escuchar al unísono para reclamar el reconocimiento y reivindicar sus 
derechos, dando origen al Movimiento Vida Independiente. De estas luchas hemos 
hablado con frecuencia durante la investigación porque, además de convocarnos, nos 
acercan a “nuestros sueños de eliminar las barreras y de que había que empezar por 
ilegalizar la construcción de estas barreras” (Fundación Luis Vives, 2003, p. 20). 
Una de las conquistas a resaltar a nivel internacional evoca la firma de la 
Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad por parte de los 
estados pertenecientes a la Organización de Naciones Unidas. Aunando esfuerzos y 
trabajando de manera mancomunada ocurrió el 13 de diciembre de 2006. Dentro de los 
principios generales de la Convención cabe resaltar el primero de ellos: el respeto de la 
dignidad inherente a lo humano, la autonomía individual, incluida la libertad de tomar las 
propias decisiones, y la independencia de las personas como seres interdependientes.  
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Las personas en situación de discapacidad con corporalidades dependientes de 
otras personas comparten sus deseos para erradicar la vulneración de su derecho a vivir 
de manera independiente y para hacer parte de la comunidad. Son deseos de mujeres y 
hombres que han configurado una respuesta sentida llamada Vida Independiente, y que 
continúan impulsando un movimiento con el que la población busca respeto y 
reconocimiento. 
El Movimiento Vida Independiente surgió hace más de ocho lustros como una 
alternativa de lucha frente a las diferentes vulneraciones de los derechos de las personas 
en situación de discapacidad, quizás “sin saberlo y acaso sin quererlo, como suceden las 
cosas mejores, nos ha situado, a las personas con discapacidad, en las inmediaciones del 
vértigo que sienten los que crean y ejercen su libertad” (Fundación Luis Vives, 2003: 27). 
La libertad ha sido entendida como la necesidad de contar con respeto y reconocimiento 
para conquistar los derechos de autonomía e independencia como colegas corporales 
teniendo en cuenta que el activista norteamericano Ed Roberts redefinió este concepto 
para hacer énfasis en el control que una persona tiene sobre su propia vida (Agustina 
Palacios y J. Romañach, 2006). 
Los distintos grupos de activistas y defensores de los derechos de las personas con 
discapacidad hicieron sentir sus voces y comunicaron sus demandas, Los diferentes 
sistemas hegemónicos representados en los estados, viraron la mirada a esta población 
deseosa de ser reconocida como titular de derechos para romper barreras actitudinales, 
situacionales, culturales económicas y políticas impuestas por la sociedad  
Tres años después de firmada la Convención, Colombia, por medio de la ley 1346 
de 2009, ratificaba la “Convención Sobre los Derechos de las Personas con 
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Discapacidad”. El trámite requerido para la aprobación de tratados internacionales pasó 
por el poder jurisdiccional representado por la Corte Constitucional. Esta corporación 
realizó el examen previo correspondiente posterior a la aprobación del Congreso y a la 
sanción presidencial a través de la sentencia C-293/10; se refirió a la autonomía como 
uno de los principios inspiradores del articulado de la Convención y encontró que los 
compromisos contenidos parten del reconocimiento y la exaltación de la autonomía del 
individuo.  
Sin embargo, en este contexto de debates, es preciso abordar la independencia 
como la entiende la Convención, o como “la propugna el Foro, [vinculada] a la defensa y 
exigencia de la responsabilidad de la persona sobre su propia vida y las acciones que 
lleva a cabo, así como al derecho a asumir riesgos”  (Pérez, 2013, p. 30). Igualmente, la 
Corte tiene que ir más allá de los límites generales otorgados a la autonomía en algunos 
de sus pronunciamientos.  
El colegiado ha basado la interpretación de la autonomía y la independencia desde 
una posición poco relacionada con las luchas del Movimiento Vida Independiente, sobre 
todo porque “confunde la autonomía moral (capacidad de tomar decisiones) con la 
autonomía física (capacidad física de realizar las actividades básicas de la vida diaria)” 
(Rodríguez-Picavea y Romañach, 2006, p. 15). La T-850/02 se relaciona con los límites 
de la protección para no socavar la autonomía: 
 
El límite a la actividad protectora implica, por un lado, que el Estado no puede 
adoptar las decisiones de salud por las personas, en la medida en que sus resoluciones 
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específicas puedan ser tomadas autónomamente, aunque las mismas no hayan 
desarrollado plenamente su autonomía en todos los aspectos de su vida. 
 
Con la ratificación de la Convención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, nuestra jurisdicción constitucional se enfrenta a un nuevo reto 
hermenéutico para acoger la filosofía del Movimiento Vida Independiente. 
Indiscutiblemente, construir las bases hermenéuticas de los derechos de autonomía e 
independencia implica constituir diversos diálogos como eje de reflexión entre el 
Movimiento, los pronunciamientos jurisprudenciales y el lugar de las experiencias, 
sentires y vivencias de los y las colegas corporales.  
De esta manera, surgirán y se afianzarán diversas posiciones, según actoras y 
actores intervinientes o gestoras deseosas de reclamar el respeto y el reconocimiento de 
estos derechos. Las indagaciones a nivel de Latinoamérica respecto a qué se ha escrito 
sobre el tema de vida independiente, indican la escasez reiterada de investigaciones 
locales y un énfasis en la independencia (Pontificia Universidad Javeriana Facultad de 
Ingeniería Departamento de Ingeniería Electrónica, 1996) que asocia la vida 
independiente de las personas en situación de discapacidad a los entornos accesibles y a 
las ayudas técnicas, (Mariana Cordeiro y María Vicentin, 2007); frente a los artículos y 
los libros que circulan sobre todo en Estados Unidos (DeJong, 1979), (DeJong G., 1977), 
(Kathy Martínez y Bárbara Duncan, 2003), (Batavia, 1997) y Europa (Asun Pié, 2012),  
(Uceda y Villatoro Bongiorno, 2014), (Nuria Gómez y Arroyo, 2013), (Rodríguez-
Picavea Matilla, 2007), (Agustina Palacios y Romañach, 2006), (Rodríguez-Picavea y 
Romañach, 2006), (Soledad Arnau Ripollés, 2002), (Oliveira, Anjos, y Rando, 2009). Por 
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eso mismo, la investigación cuyos hallazgos se exponen en este texto: “(…) se sitúa 
desde la necesidad de construir otras propuestas epistemológicas que descolonicen el 
conocimiento y develen la manera en que las representaciones textuales de aquellos 
sujetos sociales –construidos como los/as “otros/as” en distintos contextos geográficos e 
históricos– se convierten en una forma de “colonialismo discursivo”. (Suárez y 
Hernández, 2008, como se citó en Carmela Cariño Trujillo, 2012: p.10) 
El reto de la Corte Constitucional es replantearse si su discurso de autonomía e 
independencia está acorde con lo que ha venido promoviendo el Movimiento Vida 
Independiente y con lo que han venido interpretando mis colegas corporales. Para llegar 
a ese replanteamiento hay que sentar las bases hermenéuticas de estos derechos, desde la 
co-construcción entre Corte Constitucional, Movimiento Vida Independiente y colegas 
corporales. 
¿Cuáles han sido las preguntas y los objetivos de investigación? 
La tabla 1 expone de manera sintética el proceso de investigación vivido que ha 
dado origen al informe contenido en este texto.  
¿Quiénes estamos y por qué somos colegas corporales? 
Las y los colegas corporales hemos comunicado nuestros conocimientos en torno 
a la autonomía y la independencia desde la experiencia situada, y hemos reflexionado 
sobre nuestras vidas en una perspectiva interseccional. Yo hago parte del grupo de 
colegas corporales y siento cómo ser hombre cambia si se consideran las intersecciones 
constitutivas de mis formas de autoidentificarme y de referirme a mis diferencias según el 
diagnóstico, la edad, la nacionalidad, la situación socioeconómica y el disponer o no de 
servicios de asistencia personal.  
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En la tabla 2A están visibilizados-as las y los siete co-investigadores, más quien 
les habla. Los presentes oscilamos entre los 25 años (un hombre colombiano) a los 46 
años (una mujer de Colombia), aunque haya dos personas sin datos de edad (la mujer y el 
hombre de Costa Rica), reportamos la nacionalidad colombiana (4 hombres: JP, EL, JPS, 
JFSD; y una mujer AR), la nacionalidad peruana (una mujer: BV) y la nacionalidad 
costarricense (una mujer: WB, y un hombre: EV). Suelen calificar nuestras 
corporalidades con diagnósticos médicos similares para los cinco hombres: traumas 
raquimedulares que varían según la altura de la lesión (C4, C5), y diferenciados para las 
tres mujeres: insuficiencia motriz de origen cerebral, artroliposis múltiple congénita y 
distrofia muscular. 
Tabla 1: Sobre la investigación. 
Problema formulado: preguntas y subpreguntas 
¿Cómo se relacionan los derechos de autonomía e independencia de las  personas en 
condición de discapacidad física según la interpretación de la Corte Constitucional, con la 
forma en que los entiende la filosofía del Movimiento Vida Independiente y las vivencias 
de colegas corporales? 
¿Cuál ha sido la 




sentires de colegas 
corporales y la 
manera en que la 
Corte 
Constitucional 
colombiana los ha 
interpretado a lo 









¿Cuál es el 
sentido que la 
Corte 
Constitucional le 
da a los derechos 
de autonomía e 
independencia de 




¿Cuáles son los alcances 
de los derechos de 
autonomía e 
independencia según la 
interpretación de la Corte 
Constitucional colombiana 
y qué relaciones emergen 
con respecto a las 
vivencias de un grupo de 
colegas corporales que 
promueven o no la 
filosofía del Movimiento 
Vida Independiente? 
Objetivos: general y específicos. 
Establecer las bases hermenéuticas de los derechos de autonomía e 
independencia de las personas en condición de discapacidad física, entendidos desde 
la filosofía del Movimiento Vida Independiente, y describir los alcances 
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interpretativos de los pronunciamientos propios de la jurisdicción constitucional 
colombiana y su relación con las vivencias de un grupo de colegas corporales.  
Identificar la línea 
jurisprudencial seguida 
por la Corte 
Constitucional durante 
el siglo XXI de cara a 




Identificar la línea 
jurisprudencial seguida por la 
Corte Constitucional durante el 
siglo XXI de cara a los derechos 
de autonomía e independencia de 
las personas en condición de 
discapacidad física. 
Discutir la manera en que la 
Corte Constitucional 
interpreta los derechos de 
autonomía e independencia 
y las vivencias de un grupo 
de colegas corporales, 
tomando en cuenta  la 
filosofía del Movimiento 
Vida Independiente. 
Marco teórico 
Colegaje corporal, Movimiento de Vida Independiente, derechos de autonomía e 
independencia, asistencia personal, hermenéutica aplicada 
Estrategia metodológica 
Análisis documental y 
construcción de línea 
jurisprudencial de la Corte 
Constitucional Colombiana. 
Entrevistas en profundidad con colegas 
corporales: mujeres y hombres en condición de 
discapacidad física de siempre o con una vida 
de antes. 
Fuente. Elaboración a partir de archivos de la investigación 
 
Las formas como cada persona se autoidentifica también aportan criterios para 
afianzar la co-construcción de las bases hermenéuticas de los derechos de autonomía e 
independencia. Los cinco hombres y las tres mujeres nos autoidentificamos y 
compartimos nuestras propias experiencias de vida en términos de corporalidades de 
antes: JP, EL, JPS, EV y JFSD; o de corporalidades mismas: AR, BV y WB.  
A partir de la puesta en común del colegaje corporal ha sido posible comprender 
el sentido de la primera frase pronunciada por los hombres al momento de 
autoidentificarnos: soy cuadripléjico… dijo JP, soy administrador de empresas… dijo 
EL; soy un activista del movimiento de derechos… dijo JPS; y soy un ciudadano sujeto 
de derechos y deberes… dijo JFSD. Las labores de conferencista, la nacionalidad y el 
activismo les permiten a las mujeres auto-reconocerse.  
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Cuando se trata de su autoidentificación, las mujeres se refieren a sí mismas en 
términos de mujer peruana, limeña, activista (BV), como no soy conforme, quiero más… 
(AR), y haciendo alusión a sus intereses en el activismo y las labores como conferencista 
(WB).      
El derecho a acceder a los servicios de asistencia personal de manera particular 
depende de la capacidad adquisitiva monetaria de cada persona, de ahí que la mayoría de 
colegas corporales debamos recurrir al sistema de salud representado por profesionales 
médicos tratantes para que nos formule el servicio de enfermería. Todas las personas 
compartimos corporalidades dependientes y requerimos los servicios de asistencia 
personal aunque estos servicios no hacen parte de las políticas de atención a las personas 
en condición de discapacidad física en ninguno de los tres países; AR, una mujer de 
condición socioeconómica media-baja y JP, EL y JFSD: tres hombres de condición 
socioeconómica media que habitan en Colombia disponen de los servicios de enfermería 
24/71 como consecuencia de la acción de tutela2, JPS: un hombre colombiano de 
condición socioeconómica alta puede contratar a sus asistentes personales y acceder a 
todo un staff de apoyo.. Las tres personas extranjeras cuentan con asistentes personales 
cuando las condiciones socioeconómicas son favorables (BV: mujer peruana) o cuando 
                                                 
1 En el país aún no existe reglamentación relacionada con Vida Independiente pero podemos acceder 
al servicio de enfermería que, obviamente, no es igual a la figura de Asistente Personal por las diferentes 
restricciones previstas en el manual de funciones; estas solo abarcan los aspectos relacionados con la salud 
y el cuidado. 
2 En el contexto colombiano las personas en situación de discapacidad con corporalidad dependiente 
pueden recurrir a accciones constitucionales para garantizar sus derechos fundamentales. De acuerdo con el 
decreto 2591 de 1991 la acción de tutela es el medio jurídico que toda persona  tendrá “para reclamar ante 
los jueces, en todo momento y lugar, mediante un procedimiento preferente y sumario, por sí misma o por 
quien actúe a su nombre, la protección inmediata de sus derechos constitucionales fundamentales, cuando 
quiera que éstos resulten vulnerados por la acción o la omisión de cualquier autoridad pública o de los 
particulares en los casos que señale este Decreto.” 
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hay apoyos provenientes del voluntariado local (WB: mujer costarricense y EV: hombre 
de Costa Rica). 
En la tabla 2B, se plasman las características más próximas que hacen parte de la 
vida de cada colega corporal tales como su nivel educativo, tipo de corporalidad según 
su dependencia, actividad actual, relaciones familiares y vida social.   
En relación con el tipo de corporalidad según su dependencia, es indispensable 
recordar que los diagnósticos hablan de una condición de discapacidad adquirida o de 
nacimiento. La primera condición evoca el tránsito de habitar de una vida antes a una 
después con una corporalidad de antes que fue compartida por los cinco hombres; la 
segunda condición señala su aparición con el nacimiento, configura una experiencia 
común de siempre con una corporalidad misma para las tres mujeres. 
Dos factores implican que como colegas corporales tengamos vivencias 
diferentes a nivel académico, profesional, laboral y social. Por un lado, reaparece el nivel 
socioeconómico con sus efectos sobre las condiciones materiales de vida y, por el otro, 
definitivamente el apoyo familiar en las primeras etapas del proceso constituye la clave 
de las transformaciones. En  el primer sentido, hago especial énfasis en el aspecto laboral 
puesto que el índice de empleabilidad es bajo ya que, de las ocho personas, solo dos 
cuentan con ingresos directos y provenientes de un trabajo remunerado. 
Las mujeres refieren haber alcanzado diferentes grados de escolaridad. La 
educación primaria es reseñada por la colombiana, la educación tecnológica por la 
peruana, y la educación secundaria por la costarricense. Los hombres han registrado 
mayor nivel educativo: dos son bachilleres, uno es profesional y dos son profesionales 
especializados. Estas diferencias se entrecruzan con la edad, la nacionalidad y la 
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actividad actual pues el hombre más joven es estudiante universitario y la mujer 
costarricense es estudiante de derecho; el hombre de 44 años es independiente y yo soy el 
joven emprendedor, estudiante de la maestría en discapacidad e inclusión social e 
investigador interesado en el Movimiento Vida Independiente. Las otras dos mujeres 
lideran organizaciones sociales que luchan por sus derechos y los otros dos hombres 
ocupan lugares de liderazgo internacional. 
La tabla 2C refleja los recorridos individuales relacionados con el activismo en 
vida independiente, realizados y por realizar, de las lideresas y los líderes colegas 
corporales, cinco integrantes crearon sus organizaciones con un enfoque de ONG, y 
quien les habla formó su organización con ánimo empresarial. El liderazgo es una 
característica que se va adquiriendo a medida que transcurre el tiempo, se mantiene la 
constancia y se compromete con la dedicación a la causa de la defensa de los derechos.  
Somos y nos declaramos líderes y lideresas porque del grupo de colegas 
corporales, tres hombres y tres mujeres compartimos luchas a favor de la vida 
independiente. Cinco han obtenido becas de formación en diversos temas afines al 
Movimiento de Vida Independiente, con el patrocinio de JICA, una agencia de 
cooperación internacional de Japón. La duración del curso varía entre 3 y 5 semanas, 
mientras se hospedan en Centros de Vida Independiente se van ampliando sus 
conocimientos y sus prácticas. Entre las diferentes actividades a su cargo hay una 
específica que consiste en elaborar un proyecto realizable en sus países de origen como 
contraprestación por la beca y el beneficio otorgado. Al llegar al país de origen, el 
compromiso es desarrollar un plan de acción en el marco del proyecto elaborado y 
presentarlo en las oficinas de JICA del respectivo territorio.   
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¿Qué hicimos y en qué consistió el trabajo de campo? 
A partir de los objetivos de la investigación formulé categorías de análisis pero 
durante la revisión de los documentos y la realización de las entrevistas surgieron 
categorías emergentes. Todas ellas han sido entretejidas para dar cuenta de las relaciones 
teóricas que respaldan el estudio.  
Colegaje corporal 
Realizar el trabajo de investigación implicó reunirme con un grupo de personas en 
situación de discapacidad física con corporalidades dependientes de otras, que más allá 
de compartir similares características corporales teníamos una proximidad por nuestras 
experiencias encarnadas, de ahí que el trabajo con mis co-investigadores se realizara a 
partir de entrevistas en profundidad.  




Tabla 2A. Datos generales del equipo de colegas corporales.   








nivel  C4-5 con 
secuela de 
cuadriplejía. 
Soy cuadripléjico,  persona 
luchadora, que día a día siempre 
piensa salir adelante a pesar de las 
circunstancias, de mi condición, 
de los obstáculos que me puso la 
vida, quiero  salir adelante. Tengo 
proyectos futuros  para sacar 
adelante, no como una persona 
discapacitada, sino como una 
persona completamente funcional. 
25  X Colombiana 
 
Media  
No cuenta con la figura como tal 
de Asistente Personal, sin 
embargo cuenta con el servicio de 
enfermería 24/7 adquirida por 
tutela.  




nivel C6 con 
secuela de 
cuadriplejía. 
Soy administrador de empresas, 
especializado en gerencia 
estratégica. 
Me veo como una persona 
autónoma e independiente. 
Lucho contra mí mismo todos los 
días en el buen sentido de la 
palabra. 
44  X Colombiana 
 
Media 
No cuenta con la figura como tal 
de Asistente Personal, sin 
embargo cuenta con el servicio de 
enfermería 24/7 adquirida por 
tutela. 





nivel C5 con 
secuela de 
cuadriplejía. 
Soy un activista del movimiento 
de derechos de personas con 
discapacidad. 




 X Colombiana 
 
Alta 
Cuenta con Asistencia Personal 





motriz de origen 
cerebral. 
No soy conforme porque quiero 
más, más, más y más salir 
adelante, no me conformo, voy 
44 X  Colombiana 
 
Media baja  
No cuenta con la figura como tal 
de Asistente Personal, sin 
embargo cuenta con el servicio de 
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dos pasos más arriba y romper 
barreras. 







congénita,  de 
nacimiento, no 
degenerativa. 
Mujer peruana, limeña,  
luchadora, activista de los 
derechos de las personas con 
discapacidad, sobretodo creyente 
en Dios,  y creyente que podemos 
ser el gran cambio de la sociedad. 
32 X  Peruana 
 
No existe registro 
dentro de la 
entrevista  
Adquiere el servicio cada vez que 








Mujer activista y conferencista en 
Costa Rica y Colombia.  
 
s.d. X  Costarricense 
 
No existe registro 
dentro de la 
entrevista 
Adquiere el servicio pagándolo y 






nivel C5 con 
secuela de 
cuadriplejía. 
Costarricense, activista y 
conferencista 
s.d.  X Costarricense 
 
No existe registro 
dentro de la 
entrevista 









nivel C5 con 
secuela de 
cuadriplejía. 
Un ciudadano sujeto de derechos 
y deberes.  
Líder, emprendedor, luchador y 
creyente en la transformación 
social encaminada hacia el 
respeto del otro haciendo uso de 










Adquiere el servicio de manera 
particular, además cuenta con el 
servicio de enfermería 24/7 
adquirida por tutela. 
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Tabla 2B. Datos específicos del equipo de colegas corporales. 
No. Corporalidad 
dependiente 
Nivel educativo Actividad actual Relaciones familiares Vida social 
JP Una vida  
antes 
 Bachiller Estudiante universitario Vive  con su núcleo familiar: mamá,  
padrastro y dos hermanos menores. 
Activa 




Independiente Vive sin familiares, frecuentemente lo 
visita su mamá. 
Activa 
JPS Una vida  
antes 
 Profesional Consejero nacional en discapacidad Vive independizado. Activa 
AR  Misma Primaria Presidenta de la Fundación Aydeé Ramírez A.P. Vive con su madre, son solo ellas dos. Inactiva 
BV  Misma Tecnóloga Miembro de la asociación LUCHANDO 
CONTRA VIENTO Y MAREA 
Vive actualmente con su madre. Activa 
WB  Misma Bachiller Estudiante Universitaria de Derecho 
Miembro de la ONG Morpho. 
Capacitadora de JICA para Colombia en Vida 
Independiente. 
(no existe registro dentro de la 
entrevista sobre su relación familiar 
actual) 
Activa 
EV Una vida  
antes 
 Bachiller Miembro de la ONG Morpho. 
Capacitador de JICA para Colombia en Vida 
Independiente 
(no existe registro dentro de la 








Estudiante de la maestría en discapacidad e 
inclusión social. 
Emprendedor 
Convive con su núcleo familiar 
compuesto por  mamá, papá y 
hermano. Tiene relaciones cordiales y 
amables con sus tíos, tías, primos, 
primas etc. 
Activa 
Fuente. Elaboración a partir de archivos de la investigación.  
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Plan de acción derivada de la formación 
en Vida Independiente 
JP Una vida antes No ejerce No aplica. No es activista 
EL Una vida antes No ejerce No aplica. No es activista 
JPS Una vida antes Fundador de la ONG Arcángeles. Creador de la campaña “Presta tu Pierna” y de la 
11K. Consejero nacional de discapacidad. 
 
AR De siempre Creadora e impulsora de la Fundación “Aydeé Ramírez A.P.”  
BV De siempre Fundadora de una ONG. Candidata de la población con discapacidad al Congreso de 
la  República de Perú. 
2013 
WB De siempre Co-fundadora y miembro de la junta directiva en la organización Morpho. 
Conferencista sobre Vida Independiente en Costa Rica y Colombia. 
 
EV Una vida antes Conferencista sobre Vida Independiente en Costa Rica y Colombia.  
JFSD Una vida antes Miembro de la junta directiva de la Fundación Aydeé Ramírez A.P.  Investigador 
sobre Vida Independiente y planificador y promotor del “I Seminario Internacional 
de Vida Independiente en Colombia” (Bogotá, 29-30 de junio de 2016). 
No aplica. No fue elegido como becario 
Fuente. Elaboración a partir de archivos de la investigación 
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 Fue fundamento de conocimiento para el colegaje corporal: por un lado, pasar de 
conocer el mundo por medio de una corporalidad independiente-hegemónica a una 
dependiente de otras personas para llevar a cabo nuestra autonomía e independencia 
puesto que se creó el concepto de corporalidades de antes. Por el otro, vivir en el mundo 
las diferentes experiencias a través de una corporalidad que siempre ha estado presente 
desde el momento de su existencia dio como origen al concepto de corporalidades 
mismas. 
Ciudadanía corporal. Transitar por las diferentes ideologías de la ciudadanía fijó 
unos diálogos entre los recorridos teóricos de algunos autores y los propios a partir de lo 
construido a lo largo de la historia frente a la ciudadanía, donde se establecen momentos 
como: la ciudadanía universal y la ciudadanía corporal atravesada por ejercicios íntimos, 
privados y públicos que permitieron reconocer la importancia de la vida independiente 
como un asunto político y social.      
Movimiento vida independiente: MVI. Para obtener las bases de interpretación 
de la vida independiente fue necesario trasladarse a sus orígenes en Estados Unidos e 
iniciar la búsqueda usando como herramienta la internet sobre la expansión y desarrollo 
que ha tenido el MVI en el mundo.  
Las primeras búsquedas efectuadas fueron a nivel local en Colombia y 
Latinoamérica, en realidad con un solo hallazgo para nuestro país que relacionaba los 
entornos accesibles para que las personas en situación de discapacidad tuvieran una vida 
independiente, para el segundo los documentos encontrados fueron muy pocos y 
sectorizados como fue en Brasil y México, además de las noticias dadas de propia voz 
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por parte de lideresas y líderes que han adelantado trabajo de activismo en países como 
Costa Rica y Perú.   
Luego de lo local los recorridos investigativos me remitieron a Estados Unidos en 
donde no era de sorprender la cantidad de literatura sobre el tema, basta tener en cuenta 
que allí fue donde surgió el MVI y donde actualmente se sigue desarrollando activismo e 
investigación. 
Posterior a la anterior visita el salto fue al antiguo continente entrando por la 
puerta de España encontrándome con una considerable experiencia investigativa por parte 
de colegas corporales y colegas profesionales. Europa tiene una gran red liderada por 
hombres y mujeres activistas que han logrado injerencia en las políticas sobre 
discapacidad y especialmente en vida independiente tanto en el continente como en 
países tales como España, Portugal, Ucrania, etc. 
De la voz a voz se fue llegando al continente Asiático en el cual la información 
obtenida fue gracias a los aportes de los-as colegas corporales que tuvieron la 
oportunidad de ser becarios en cursos dirigidos al empoderamiento sobre discapacidad y 
vida independiente por parte de la Agencia de Cooperación Internacional de Japón JICA     
Derechos de autonomía e independencia 
Como factor común, si se es activista o no de vida independiente es una constante 
intrínseca en el ser humano poder realizar y tener una vida digna, por ello emergen en los 
colegas corporales el desarrollar los derechos de autonomía e independencia.  
Los mencionados derechos han sido sujetos de exigencia y estudio a través de la 
historia por lideresas, líderes y académicos que interesados en que a las personas en 
situación de discapacidad o dependencia se les reconozca y respete han plasmado los 
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diversos conocimientos en artículos, libros, seminarios, entre otros, material investigativo 
de gran importancia que me sirvió para profundizar en el entendimiento de estos 
derechos. Sumado a lo anterior, el compartir en las entrevistas en profundidad con mis 
colegas corporales diversos espacios de conocimiento envueltos en un ambiente de 
complicidad, camaradería y proximidad, fue fundamental para la co-construcción de 
conocimiento. 
Claro está que las voces invitadas para hablar sobre los bases hermenéuticas 
fueron tres por ello no podía faltar indagar en las bases de datos de la Corte 
Constitucional para saber cuál era su posición e interpretación sobre los derechos de 
autonomía e independencia de las personas en situación de discapacidad física. 
Asistencia personal. Al hablar de asistencia personal el trabajo realizado fue en 
dos fuentes: mis colegas corporales y en lo escrito. En el primer caso al hablar con mis 
pares fue una constante en sus narraciones de vida la presencia activa de un tercero 
importante para realizar sus decisiones. En el segundo, en países como Costa Rica y 
España existe legislación vigente que desarrolle el tema, además de documentos 
investigativos escritos por mujeres y hombres estudiosos en la materia. 
Hermenéutica aplicada. El estudio jurisprudencial sobre el alcance de los 
derechos en cuestión a través de los diversos pronunciamientos del colegiado ha seguido 
la línea jurisprudencial del precedente judicial para dar cuenta de los cambios o 
permanencias en los argumentos judiciales con respecto a un determinado problema 
jurídico, identificando los diferentes momentos y decisiones más relevantes en ese 
proceso (López Medina, 2007). 
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La metodología utilizada comenzó con la revisión documental de los 
pronunciamientos de la Corte Constitucional colombiana respecto a la interpretación que 
la corporación le ha dado a los derechos de autonomía e independencia de mujeres y 
hombres en situación de discapacidad, aquí nombrados como colegas corporales, y en 
general la manera en que los ha abordado. Esto quiere decir que buscamos “ir tras las 
huellas del conocimiento para apoyar la solución de un problema de investigación 
definido” (Budgen y Brereton, 2006, como se cita en Barbosa, et al., 2013, p. 90). Para 
ello retomé las técnicas de investigación de la línea jurisprudencial con la convicción de 
que “si ha de tener algún éxito práctico, [el estudio] debe tratar de identificar las 
sentencias hitos agrupadas en torno a problemas jurídicos bien definidos” (López 
Medina, 2000, p. 69).   
Ante el volumen de los pronunciamientos de la jurisprudencia, cualquier análisis 
de sus contenidos, tendencias o aportes parece una tarea imposible. Con el fin de facilitar 
el análisis, López Medina considera que es conveniente partir de sentencias hito para 
encontrar un punto de apoyo común entre ellas, hacer un estudio estructural de las citas 
halladas y organizar el nicho citacional respectivo (tabla 3)  
Cuando se disponga de las sentencias hito ya referenciadas, el siguiente paso fue 
escuchar las voces de las diferentes partes plasmadas en la fuente consultada, “sin olvidar 
que el verbo escuchar desligado del imperio del logos implica interacción y sensibilidad 
para establecer conversaciones pero también implica hacer visible algo hasta ese 
momento invisible” (Benigna Zimba, 2003, como se cita en Dora Munevar, 2012, p. 12). 
Finalmente, procedí a rescatar los puntos importantes respecto a lo que han dicho del 
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meollo del asunto, es decir, de los derechos de autonomía e independencia de colegas 
corporales.  
Tabla 3. Tres pasos para elaborar línea jurisprudencial. 
Paso Nombre Descripción 
I El punto 
arquimédico de 
apoyo 
Su propósito es ayudar en la 
identificación de las "sentencias -
hito" de la línea y en su 
sistematización en un gráfico de 
línea. Es preciso hallar una primera 
sentencia que sea reciente y que 
contenga hechos relevantes. 
Los hechos relevantes han de tener 
el mismo patrón fáctico (o el más 
cercano posible) con relación al 
caso sometido a investigación. 
 
II Ingeniería reversa Estudio de la estructura de citas del 
punto arquimédico. 
La elaboración de una lista de las 
situaciones jurisprudenciales que la  
sentencia arquimédica contiene. 
Con estas nuevas referencias se va a 
replicar el procedimiento hasta que 
forme un amplio “nicho citacional”. 
III La telaraña y los 
puntos nodales de 
las 
jurisprudencias 
Estudio del nicho citacional o grupo 
seleccionado de las sentencias 
integrantes de un segmento de 
jurisprudencias de Corte 
Constitucional. 
El análisis de las sentencias. 
Termina subrayando la existencia 
de unos puntos nodales dentro del 
nicho citacional. 
Fuente. Elaboración a partir de López Medina, 2006 
 
Paralelamente nos hemos acercado al Movimiento Vida Independiente mediante 
el análisis documental para comprender cómo han entendido la autonomía y la 
independencia en las luchas colectivas emprendidas; también hemos acompañado 
reflexiones individuales realizando entrevistas en profundidad con líderes y lideresas que 
se autoidentifican como hombres y mujeres en condición de discapacidad física. Al 
preparar estas fases conversacionales estaba lejos de imaginar tanta proximidad, tanta 
cercanía y tanta comunión entre colegas corporales; ahora mismo estoy sintiendo mucho 
más su apoyo para robustecer mi posición corpóreo-política. 
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Las diferentes entrevistas en profundidad fueron realizadas con el apoyo de siete 
co-investigadores-as líderes y lideresas, nacionales e internacionales, habitantes de tres 
países de América Latina. Cinco hombres adquirieron su corporalidad dependiente a raíz 
de diferentes circunstancias de tiempo, modo y lugar. A ellos se suman dos lideresas, una 
colombiana y una peruana, conscientes de lo que significa vivir una corporalidad 
dependiente misma; ambas han compartido sus experiencias de activismo relacionadas 
con el Movimiento de Vida Independiente. 
El lugar de las experiencias, los sentires y las vivencias de estas mujeres y de 
estos hombres ha sido determinante para adéntranos en el colegaje corporal y 
posicionarnos frente al respeto y reconocimiento de la autonomía y la independencia.  
Las diferentes entrevistas realizadas son un paneo de la realidad socioeconómica 
estratificada en la que viven cientos de personas en situación de discapacidad, que 
reclaman un apoyo externo y habitan en países latinoamericanos.  
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MIS PROCESOS DE AUTORRECONOCIMIENTO 
Escribir sobre lo que ha sido mi experiencia encarnada desde el momento en que 
empecé a vivir en un cuerpo dependiente, constituye un proceso reflexivo que me exige 
re-pensar mi existir en una vida antes y volver a auto-reconocerme. Digo esto con el 
verbo volver debido a que fue un re-encontrarme con un nuevo yo, el cual era alguien 
totalmente y de repente nuevo para mí. Un Yo que se negaba a ser en el mundo, 
resistiéndose con su mayor fuerza a existir de una nueva forma.  
Metamorfosis  
Orgullosamente bogotano y de raíces cundinamarqueses, mi mamá de Guatavita y 
mi papá de Guasca. Como una inmensa mayoría de adolescentes de 14 años, estrato 
socioeconómico medio, me dedicaba a mis pasiones que eran estudiar, entrenar fútbol en 
la posición de arquero, ensayar flauta en el ensamble de flautas del colegio, y entrenar en 
natación.  
Alguna vez viendo un programa de televisión vi a una persona que iba 
impulsando su silla de ruedas con las manos, luego de eso me pregunté ¿cómo hará una 
persona de estas para trasladarse y movilizarse en la vida? En ese momento me senté en 
mi cama e intenté movilizarme solamente con los brazos en acción de ponerme en los 
zapatos de esa persona, lejos de imaginarme que había otras maneras de vivir en otros 
cuerpos. No sé si decir que esas otras formas me iban a dar la bienvenida alguna vez. Por 
lo menos ahora ¡sí! sé que me iban a recibir con enormes incógnitas, nuevos sentir, 
vivires, experiencias y, también porque no decirlo, dolores de cabeza para mí y mi 
familia. 
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Un domingo 29 de junio de 2003 transcurría con una hermosa mañana muy 
soleada perfecta para salir y hacer deporte. Con mi primo y unos amigos fuimos a jugar 
fútbol. Ese día recuerdo tanto que me tocó jugar de lateral derecho y que me hice un pase 
gol de ensueños. Luego de terminar sobre las 11 de la mañana mi mamá y mi hermano 
fueron a recogernos para ir a visitar a mi abuelita a Guatavita… 
Puessss… lo último que recuerdo de mi vida perteneciente a las corporalidades 
hegemónicas fue cuando me subí al vehículo… supe que tuvimos un accidente de tránsito 
llegando a Guatavita, por lo que me cuentan el carro salió de la vía chocando de frente 
contra un árbol y se fue de medio lado chocando de frente contra un poste de luz. Mi 
mamá me comenta que ella me preguntó ¿papito cómo estás? A lo que le respondí: 
“mami no siento ni puedo mover mis brazos y piernas”, luego de esto llegaron los 
paramédicos que nos trasladaron al hospital del municipio, para después remitirnos a 
Bogotá.  
La clínica Bogotá fue el segundo contacto con las instituciones hospitalarias. Allí 
mi papá me recibió con una tía, –él actualmente me comenta que hablé con ellos… pero 
la verdad, al igual que la conversación que sostuve con mi madre, no recuerdo nada–. En 
esta institución fue donde me dieron mi nuevo parte médico perteneciente a una nueva 
corporalidad… cuadriplejía. El diagnóstico, de muerte: Trauma raquimedular a nivel C5 
con fractura de cervical e inflamación de médula a nivel C2 y C7, como consecuencia 
estuve 94 días en cuidados intensivos durante los cuales la invasión a mi cuerpo fue 
general…  reconstrucción de la quinta cervical con hueso de cadera y fijación con placa 
de titanio, traqueostomía, tubo de tórax en ambos costados, gastrostomía y, para 
culminar, se me hizo una escara a nivel sacro.  
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En estos momentos siento como si estuviera entregando mi diagnóstico a un 
médico para que llene la epicrisis. Aunque mi mamá y mi papá hoy en día me comentan 
que nunca perdí el conocimiento, sinceramente no recuerdo nada del suceso…lo que sí 
logro recordar es el momento en que me entero de mi nueva corporalidad… Al abrir los 
ojos al primero que vi fue a un enfermero, le pregunté vocalizando –pues  no podía hablar 
por la traqueostomía– ¿dónde está mi brazo? Él muy amablemente me levanta el brazo 
diciéndome: “aquí está”… la primera impresión fue realmente impactante, sentí como si 
se hubiera desprendido mi cabeza de mi cuerpo (algo así como Robocop), como si mi 
cuerpo fuera otro y yo ya no estuviera conectado a él. Me encontraba en una situación 
“en las que cuerpo vivido y yo no coinciden” (Scribano y Lisdero, 2010, p. 102), en la 
que mi presencia en el mundo de un momento a otro era otra, totalmente confusa, mis 
extremidades eran inidentificables, mi base de operaciones se había averiado, 
encontrándose en descontrol.  
Comer, dormir, hacer mis cosas personales, interactuar, movilizarme, hablar, no 
iba a ser igual. ¡Tengo sed, tengo sed! Era lo que comunicaba a través de un tablero que 
diseño mi papá con vocales, consonantes y palabras (las indicaciones obviamente del 
cuerpo médico era que no me podían dar nada porque estaba entubado, lo único como 
medida paliativa era humedecerme los labios con una gasa). Yo sentía mucha hambre, 
sólo quería que llegara la hora de la comida, me ponía feliz cuando escuchaba al personal 
médico decir que un bolo de tantos c.c. para la 8 (mi cubículo), cuando hablaban de bolo 
pensé que tenía relación con comida… Pero… No… Eran simplemente unidades de 
dextrosa o solución salina.  
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El baño de boca se limitaba a un enjuague bucal que era inyectado por el cuerpo 
de enfermería. Escucho el ruido de los metales ocasionado por los implementos de baño 
hecho por el turno de la noche a las cuatro de la mañana, me giran para el lado izquierdo, 
después para el derecho… En la mayoría de ocasiones el giro hacía ese lado terminaba en 
una reanimación por bradicardia… Nunca pensé que un simple baño me llevara al límite 
de vivir o morir.  
Hasta que una vez le dije a mi papá en una de las cortas visitas de familiares, –
digo cortas porque eran de máximo 15 minutos dos veces al día–, ¡Papá! Préstame un 
espejo que me quiero ver… Él no quería hacerlo, yo insistía e insistía, cuando me lo 
pasaron ya entendí por qué no quería hacerlo… mi reacción fue de total negación, le dije 
“ese no soy yo” ese es otro Julián. ¿Ahora… cómo me voy a rascar la nariz? A partir de 
ese momento diría que empecé el reconocimiento de mi nuevo cuerpo un cuerpo actual –
tal vez porque era una de las pocas partes de mi cuerpo que quedaba en la zona de 
sensibilidad– y la creación de diversos protocolos para realizar mis decisiones.  
Un nuevo cuerpo que reposa en una unidad de cuidados intensivos donde el 
tiempo se hace eterno y monótono, donde los pensamientos del pasado no dejan de 
embargar mi mente, así que el pasado se resiste a dejar de existir haciendo presencia en 
un presente que no quiere ser, un presente que vivía pero que ahora es otro que no 
conoce… perturba, incomoda. Afrontar condiciones nuevas de un presente habitado, 
causa que lentamente haga conciencia de que es pasado, sin embargo sigue existiendo 
impulsando, dando valor, apoyando, recordando al presente su lucha por la independencia 
y la autonomía porque “cuando estoy agobiado por un duelo y rendido en mi tristeza, ya 
mis miradas deambulan ante mí, se interesa solapadamente en algún objeto brillante, 
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reinician su existencia autónoma” (Merleau-Ponty, 1957, s.p.). Eso era ese presente que 
ahora es pasado… tristeza, depresión, un profundo deseo de morir… que en algún 
momento decidió reconocerse tal y como es, reclamando con ímpetu su existencia 
autónoma. 
Dicho lo anterior, rodando por estos caminos de aprendizaje puestos en la vida, el 
re-pensarme, re-buscarme y re-encontrarme, fue un proceso de evolución… al principio 
solo era un querer morirme, al ver que se morían mis vecinos y yo nada… mi deseo de 
vivir volvió a germinar al darme la posibilidad de retirarme la venda del orgullo, la 
arrogancia de los ojos que no querían ver la posibilidad de existir en el mundo en otros 
cuerpos. Con la ayuda y el apoyo de mis colegas corporales me iba a dar la oportunidad, 
la cual no me arrepiento de haber aceptado.  
“La Joya de la Corona”  
Las voces cercanas y lejanas a la familia recomendaban viajar a Cuba o buscar la 
institucionalización en Teletón. Después de haber transcurrido alrededor de cinco meses 
entre la UCI y la hospitalización se iniciaron los respectivos trámites ante la EPS. Las 
noticias por parte de la gerente no fueron alentadoras para mi familia, puesto que les dijo 
que el ingreso a esa institución era muy difícil, dejándoles la tarea de conseguir un 
contacto directo o “palanca” para poderme ingresar e iniciar la rehabilitación. Por 
coincidencias en el camino se consiguió el mencionado contacto que facilitó mi ingreso a 
Teletón. 
Durante mi estadía en ésta clínica, fue fundamental el hecho de reconocerme a 
partir de y con la otredad que pasaba o pasó por mis mismos o similares recorridos 
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experienciales. Esos contactos, encuentros e intercambios me permitieron verme y re-
conocerme en mi nuevo cuerpo muy despacio y paulatinamente.  
Si bien es cierto que allí tuve mi primer contacto con pares al igual que conocí 
términos como discapacidad y rehabilitación, tiempo después me di cuenta del 
funcionamiento de la organización a la que llamo “La joya de la corona”. A continuación 
expongo mis sentires y mi postura frente a la “fundación teletón”: 
Cada vez que se aproxima otra teletón, me imagino al día hábil siguiente, 
después del fin de semana, prendiendo el radio y escuchando en noticias la voz 
entrecortada de los locutores casi llorando diciendo frases como: “¡Qué calidad la de 
nosotros los colombianos para con las personas con discapacidad! ¡Al final de la 
jornada se logró recaudar el objetivo de la teletón!” o “la solidaridad por parte de los 
colombianos para ayudar a estas personas no conoce límites”.  
Dadas las circunstancias de tiempo, modo y lugar este modelo benéfico fue 
fundado e instaurado en la década de los 50 en EE.UU. y en los años 70 en 
Latinoamérica. El contexto sirvió para re-enmarcar la discapacidad en un modelo 
médico, el cual trataba a la persona como paciente y un problema en particular debido a 
unas deficiencias físicas que debían ser tratadas por personal profesional en salud. 
Pareciera que la organización Teletón se hubiera quedado en el tiempo sin 
adaptar su discurso ante el modelo social de la discapacidad y sin transformar sus 
acciones frente al activismo político de las poblaciones que transitan por sus 
dependencias. Pareciera que el hecho de estancarse en actitudes lastimeras y caritativas 
fuera su meta, ¿quién sabe con qué fin sigan manteniendo ese discurso? Tal vez, no sé… 
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se me ocurre de repente… pedir dinero a una sociedad que se deja llevar como borregos 
por los medios de comunicación. 
La “Fundación” Teletón, apalancándose en los medios masivos de 
comunicación, aprovecha un fin de semana cada año para transmitir y llevar este 
mensaje lastimero y caritativo a una sociedad que (no quiero que se oiga feo) “traga 
todo entero”. La televisión, la prensa, la radio se convierten en canales cómplices y 
transmisores de una pedagogía negativa  y amarillista queriendo mostrar a las personas 
con discapacidad como objeto de pesar, caridad, lástima, y toda clase de adjetivos 
peyorativos. 
Estimada lectora o estimado lector mis intenciones en realidad son dos. Por un 
lado, quiero que se cuestione desde la otra posición si alguna vez ha sido manipulado en 
sus sentimientos por unos mensajes que camuflan la caridad con una falsa solidaridad. 
Y, por el otro, propongo una solución para contrarrestar el impacto que ha causado 
teletón con sus mensajes amarillistas, empezando por el empoderamiento de las personas 
con discapacidad y sus familias, para luego agruparnos, movilizarnos y, de esta manera, 
ejercer el activismo civil-político con estoicismo, valor y convicción para que se exprese 
nuestra voz, se denuncie la ideología de la normalidad, y se compartan pensamientos por 
medio de las mismas armas mediáticas usadas por Teletón. Así, podemos llegar a 
millones de personas y convocarlas a que nos acompañen como lo que somos: sujetos de 
derechos, ciudadanas y ciudadanos con dignidad. 
Ahora mismo considero que a partir de este acto de resistencia y con el deseo de 
co-construir conjuntamente implicó preguntarme ¿entre quiénes y quiénes co-
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construyen?... pues entre colegas corporales y con nuestras vivencias-experiencias 
encarnadas. 
Cultivando diversidad de conocimientos  
Luego de mi obligado periodo de institucionalización y mi paso por Teletón, y 
habiendo transcurrido algunos cinco o seis meses del accidente, tomé la decisión de 
terminar mi bachillerato para poder continuar con mis estudios superiores posteriormente. 
Estaba en ese tiempo lejos de imaginar la importancia que iba a tener este transitar 
académico en los liderazgos relacionados con la discapacidad. 
    La Universidad Católica de Colombia fue la institución educativa escogida para 
cursar la carrera de derecho y la especialización en derecho constitucional y 
administrativo. Al terminar la carrera y la especialización se siguieron abriendo puertas 
hacia el mundo del conocimiento de la discapacidad y la exigibilidad de los derechos.  
Indiscutiblemente la primera relación con el activismo en discapacidad fue al 
retomar contacto con mi colega corporal Juan Pablo Salazar, quien, luego de hacerle una 
llamada telefónica, me invitó a conocer su fundación. Acepté su invitación. Allí me 
presentó a Esteban Awad un joven activista en discapacidad, de raíces libanesas, 
publicista y usuario de silla de ruedas; hicimos una buena empatía que nos llevó a realizar 
diferentes actividades con otros pares, como fue hacer parapente, compartir charlas entre 
nosotros al son de una pizza, entre otras.  
Cabe señalar que esa re-conexión fue fundamental para ampliar mis redes con 
otros colegas corporales que incidieron en mi vida para interesarme más por el mundo de 
la discapacidad, tales como el equipo de la Liga de Boccia de Bogotá y Aydeé Ramírez. 
Me hice miembro del equipo de boccia de Bogotá donde conocí grandes personas que me 
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permitieron muy amablemente entrar a sus vidas y me compartieron diversos 
conocimientos de la vida y el deporte. La posibilidad de compartir varios días a la semana 
con mis compañeros de equipo, además de disfrutar los entrenamientos, me permitió 
conocer a pares con parálisis cerebral, lesiones medulares y síndromes (desde el enfoque 
médico) de los cuales nunca había escuchado hablar en mi vida. Me permitió aprender, 
reconocer y respetar la existencia de otras formas posibles de vivir en el mundo, también 
formas de habitar otros cuerpos.  
Hubo una persona muy especial (de hecho hoy en día es un gran amigo): Ferney 
Rojas, un joven de 23 años, capitán del equipo de boccia, con corporalidad dependiente 
de terceros por una parálisis cerebral producida por la incompetencia médica en su 
nacimiento; entablamos diálogos horizontales que al principio no fueron nada fáciles 
puesto que él se comunica por medio de señas pero no en lengua de señas colombiana, 
sino señas que él ha construido durante su vida. 
Paralelo a relacionarme con integrantes del equipo de boccia, Esteban me 
presento a Aydeé Ramírez. Los diálogos entablados con ella si bien eran de 
horizontalidad iban a tomar otros rumbos encaminados hacia sectores del activismo 
sociopolítico desde el MVI o Movimiento de Vida Independiente. Esta lideresa me invitó 
a que hiciera parte de su fundación como miembro de la junta directiva, invitación que 
acepté.  
Cuando ingresé a trabajar como voluntario a la fundación no me imaginé que 
estuviera tan detenida (se podría decir que prácticamente estaba en el papel), y menos que 
su objeto social que iba enfocado hacia la promoción de la Vida Independiente, no 
hubiese sido desarrollado. Sin embargo esto no fue óbice para seguir adelante con este 
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maravilloso proyecto. Apropiándome de la situación, tomando acción, y con el más 
profundo empeño terminamos contactándonos con diferentes entidades nacionales e 
internacionales como la Presidencia de la República de Colombia, la Embajada de Japón 
en Bogotá y la agencia de cooperación internacional de Japón JICA. Todos estos 
contactos han sido realizados con el fin de presentar nuestro proyecto para la creación de 
un Centro de Vida Independiente (CVI) en Colombia; no obstante los esfuerzos aún no 
han sido fructíferos porque las respuestas registradas han sido negativas. 
La Universidad Nacional de Colombia ha sido cómplice en mi cabal 
empoderamiento como líder empeñado en la exigencia de derechos y en la 
profundización de los estudios sobre discapacidad. Con mi ingreso al programa de la 
maestría en discapacidad e inclusión social, y las conversaciones con compañeras y 
compañeros, estos caminos se expandieron, sobre todo cuando empecé a considerar la 
idea de realizar un encuentro internacional que convocara el intercambio de saberes y 
experiencias de diferentes lideresas y líderes que impulsan la vida independiente en 
Latinoamérica. 
De una parte contaba con el apoyo de la Universidad Nacional para realizar el 
“Primer seminario internacional de vida independiente en Colombia”, y de otra contaba 
con las redes construidas en países de Latinoamérica por parte de la Fundación Aydeé 
Ramírez A.P. Ahora, era una cuestión de compartir mi ambiciosa idea a dos personas: la 
profesora Beatriz Mena y la colega corporal Aydeé Ramírez. 
Los días 29 y 30 de junio del año 2016, después de haber trabajado al unísono, 
concretamos lo que al principio fue un mero hallazgo, después se convirtió en una idea 
posible y, por último, quedó como la materialización de un primer evento sobre vida 
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independiente. En este evento confluyeron diferentes debates de manera presencial o vía 
Internet: líderes de Cali como Andrés Higuita y mi colega corporal Andrés Montoya, 
lideresas internacionales como Bárbara Ventura y Wendy Barrantes, también colegas 
corporales, entre otras personas ponentes (tabla 4). 
Tabla 4. Agenda general del evento sobre vida independiente. 
Hora Ponente Título Modalidad 
1:30-2:00 
pm 
 Verificación de inscripciones e Ingreso 
al Auditorio Lombana 












Himno Nacional, Himno Bogotá, Himno 
Universidad Nacional 
Palabras de la profesora Beatriz Mena 
Palabras e Historia de Vida de la 
Directora de la Fundación 
Aydeé Ramírez A.P. 
Presencial  
2:30-3:00 Julián Sánchez. 
Bogotá, 
Colombia. 
Conferencia magistral. Historia de 
Movimiento de Vida Independiente 
y Construyendo las bases hermenéuticas 
de la vida independiente en 
Colombia entre colegas corporales.  
Presencial 
3:00-3:30 Bárbara Ventura. 
Perú. 
Conferencia magistral. Asistencia 
Personal e Historia de Movimiento de  
Vida Independiente en el Perú.  
Videoconfe
rencia 






Vivencias de una vida independiente y 
experiencia de un Asistente 
Personal en Costa Rica 
Videoconfe
rencia 
4:10-4:30 Andrés Higuita. 
Cali, Colombia. 
Conferencia magistral. Obstáculos y 
beneficios de la Vida 
Independiente. 
Presencial 
4:30-5:00 Andrés Montoya. 
Cali, Colombia 
Ponencia “Población más Beneficiada”.  Videoconfe
rencia 
  Segundo día junio 30/16  
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Fuente. Archivo del evento 
 
Además de vivir unos procesos pedagógicos renovadores, de sentir que el 
empoderamiento está siendo reconstituido al calor de las conversaciones y del modo de 
ejercer la ciudadanía, nos hemos permitido la autoidentificación como titulares de 
derechos y deberes, y nos estamos auto-reconociendo como sujetos de cambio social. 
 
Proyecto transformador en respuesta a una realidad opresora  
Transcurrido aproximadamente un año después del suceso, mi familia recurrió a 
las vías judiciales ejerciendo el derecho de acción y accionando contra la EPS logrando 
que se tutelara y protegiera mi derecho a la vida, la salud en conexidad con la vida, la 
2:00 pm  Ingreso al Auditorio Lombana 
Barreneche primer piso Facultad de 
Medicina 
 
2:15-2:45 Rafael Reoyo. 
España 
'La asistencia personal y la asistencia 
sexual, dos caras de una 
misma moneda: la autonomía moral de 




2:45-3:05 Karla Ballestero 
Villagra. Costa 
Rica. 
Conferencia magistral. Sexualidad en 
Personas con Discapacidad. 
Videoconfe
rencia 
3:05-3:35 Andrés Montoya. 
Cali, Colombia 
Historia de Vida y la ayuda de su 
Asistente Personal.  
Videoconfe
rencia  
3:35-4:05 Andrés Higuita. 
Cali, Colombia. 
Conferencia magistral. El marco 
Jurídico para la Vida independiente 
en Colombia. 
Presencial 
4:05-4:50 Fanny Lozada 
Bogotá Colombia 
Conferencia magistral. Cuidadoras Presencial 
4:50-5:00 Aura Molina. 
Bogotá, Colombia 
Experiencias como Cuidadoras en 
Colombia y dentro de la 
Fundación. 
Presencial 
5:00 pm  Entrega de certificados y Cierre del 
Evento 
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dignidad, con la asignación de los insumos para garantizar procedimientos, las medicinas 
(que en ese entonces consumía), y uno de los ítems más importantes, la enfermería 24/7, 
además de lo que pudiera formular el médico tratante. 
Con el hecho de decir que el servicio de enfermería es uno de los aspectos más 
importantes, me refiero a que son un gran apoyo para el desarrollo de la autonomía e 
independencia de la persona con corporalidades dependientes, al igual que permiten 
recuperar estos derechos a las personas más allegadas que les han prestado cuidado y 
asistencia, dejando incluso de un lado su proyecto de vida. 
Permítanme explicarles a qué voy con lo dicho… Empezaré por considerar que la 
situación laboral en Colombia no es la mejor, el contexto se complica para las personas 
que no cumplimos con los estándares del mercado laboral. Hecha esta salvedad y 
teniendo en cuenta que había terminado de cursar el pregrado y la especialización en 
derecho constitucional y administrativo, según nuestro modelo educativo-laboral, el 
siguiente paso era… Si usted respondió buscar trabajo, su respuesta es correcta… ¡Y fue 
ahí que me estrellé contra la realidad! ¿Por qué? Se lo voy a explicar de manera personal 
y en términos jurídicos. 
Al ingresar en la página web de la Comisión Nacional de Servicio Civil –CNSC- 
en búsqueda de trabajo para abogados con especialización, me encontré que necesitaban 
profesionales con tres años mínimos de experiencia pero también me enteré que para el 
caso de puestos que no necesitaban experiencia las condiciones remuneratorias no 
cumplían con mi expectativa de gastos mensuales. Además, los horarios laborales fijos y 
la permanencia en un lugar de trabajo se convierten en una condición riesgosa si no tengo 
posibilidad de realizar algún tipo de movimiento. 
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Teniendo en cuenta que mi accidente fue a los cortos 14 años de edad, pertenecía 
al régimen especial de seguridad social como beneficiario por parte de mi mamá (una 
condición que ostento en la actualidad), debido a que ella es docente inscrita al régimen 
especial para maestras y maestros. Conseguir un empleo o un trabajo remunerado cambia 
esta afiliación y se me van a presentar una serie de dificultades en el momento en que 
pase a ser cotizante en régimen de ley 100, –digo cotizante porque si llego a firmar un 
contrato laboral dejaría de ser beneficiario: el traslado de los servicios otorgados 
mediante tutela y la garantía de los derechos adquiridos se van a demorar entre dos y 
cinco meses. ¿Recuerdan que unos párrafos más arriba comenté que por fallo de tutela 
me protegieron mis derechos fundamentales otorgándome determinados beneficios? Esos 
beneficios se traducen en gastos de insumos y servicio de enfermería 24/7, que 
mensualmente ascienden a $4,500,000 más o menos; como no tengo experiencia laboral 
(acreditada), la remuneración ofrecida para este tipo de empleos puede estar entre 
$1,800.000 y $ 2,100,000, y la verdad es un descalabro financiero porque no me 
alcanzaría para cubrir mis gastos durante el periodo de espera y mientras me aprueban la 
tutela en la EPS a la que ingrese.  
Esta situación concreta me llevó a considerar otras alternativas, ser autodidacta y 
prender mi chispa como emprendedor… al darme cuenta de la necesidad que tiene la 
sociedad en el respeto hacia el otro, el diseño y construcción de ambientes no hostiles con 
las personas, creé EMPODEREMOS, cuya misión es “la construcción de una sociedad 
incluyente e igualitaria donde se respete las diferencias físicas, políticas, sexuales, 
raciales, étnicas, religiosas y demás otredades existentes en las sociedades actuales, por 
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medio de actividades pedagógicas desde la perspectiva de una persona en condición de 
discapacidad y dirigida a niños, niñas, adolescentes y adultos” (Sánchez, 2016,  s.p.).  
Hago énfasis para hacer una aclaración en lo referente al tema de la inclusión, en 
diferentes espacios me he permitido cuestionar el mismo término, ¿Será que la inclusión 
es el mejor modelo a seguir? ¿A quién van a incluir y en dónde? ¿Los que somos 
incluidos o quieren incluirnos por el solo hecho de que no somos reconocidos en el 
mundo pensado, diseñado, construido, por y para ellos… tenemos que estar agradecidos 
con aquellos que se esmeran por incluirnos? Al hacerme estos cuestionamientos me es 
grato invitar la presencia de Carlos Skliar para que siga tensionando mis reflexiones en 
un mayor nivel con respecto al uso habitual de palabras como diversidad, inclusión, 
respeto o diferencia, y a los modos de interpelar tal uso porque “la idea que supone estar 
juntos en las instituciones educativas […] también es la pregunta política por excelencia 
¿cómo hacemos para estar juntos?” (Skliar, 2010, 39 seg, 1:43 min.).  
Pero esa pregunta no la voy a resolver puesto que daría para otra investigación. 
Mi intención es tensionar otro de los tantos modelos existentes de la discapacidad, que en 
su mejor intención humanista de incluir a los otros, los está excluyendo ya que siguen 
existiendo con otra apariencia los ordenamientos jerárquicos de poder que enfrentan a 
privilegiados y oprimidos, así quienes han estado allí –en el mundo privilegiado–, al 
parecer por una evolución “filantrópica”, ahora quieren darnos la bienvenida a su mundo. 
Sin embargo, agrego que, por ahora, el discurso compartido desde EMPODEREMOS va 
acorde con la política pública, sin dejar de lado la meta de poner en tensión al sistema. 
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 Mi Cuerpo 
El re-encontrarme con mis colegas corporales para entablar unos diálogos 
conservando la horizontalidad, incrementando la proximidad y reflexionando 
conjuntamente sobre nuestras existencias, conllevó la apertura de diálogos conmigo 
mismo y, de paso, me condujo a enfrentar a mis miedos para revivir capítulos de mi vida, 
con la convicción de que con el lenguaje “los cuerpos se han convertido en un locus 
privilegiado de construcción de identidad” (Scribano y Lisdero, 2010, p. 101). .  
En lo relacionado con el lenguaje jurídico, claro está sin desconocer el lenguaje 
natural, cabe destacar la función de las palabras y el poder que tienen para “describir 
hechos y consecuencias jurídicas“(C-066-13). Este lenguaje actúa junto con el poder 
valorativo y nada neutral, que se usa para categorizar y definir situaciones específicas, y 
con el poder de validación, que entra en juego al constituir estándares para juzgar una 
conducta o al definir unos  comportamientos como permitidos y otros como prohibidos.  
Desde una posición reflexiva, releo términos como fenómeno, inválido, 
discapacitado, en situación de…, en condición de…, o con discapacidad, diversidad 
funcional y otras etiquetas que han sido impuestas a través del uso del lenguaje que 
construye la realidad en tanto califica y explica los hechos. Con estas propuestas, se 
busca que las personas con corporalidades de antes y con corporalidades mismas se 
identifiquen en relación con un referente social de normalidad, con sus repercusiones en 
la creación de realidades. 
En lo personal, me aparto de la forma como me reconoce la Convención, pues al 
decir “persona con discapacidad” está usando la preposición con, que según el 
diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, “expresa condición”. Esta 
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condición refiere que la discapacidad está inmersa o arraigada en el cuerpo, que se lleva 
consigo…  
Comprendo que una de las funciones de las normas jurídicas es construir 
estándares para juzgar una conducta. Aquí hago sentir mi voz de resistencia apartándome 
de la Convención: ¡YO NO TENGO DISCAPACIDAD! La discapacidad es un 
constructo social mediada por las barreras arquitectónicas, actitudinales, económicas, 
jurídicas, políticas, culturales y pedagógicas, que oprimen el desarrollo en su máxima 
expresión de las capacidades de las personas que habitan corporalidades que no cumplen 
con la estandarización impuesta socialmente.  
La discapacidad la separo de mi cuerpo… Yo no tengo un cuerpo con 
discapacidad, Yo me encuentro en diversas situaciones de discapacidad, entendida esta 
situación como un momento de tiempo, modo y espacio, externo a mi cuerpo… Me 
reconozco y hago parte de aquellas corporalidades no hegemónicas, de aquellas 
corporalidades otras… de aquellas donde me encuentro con ese otro que comparte el 
colegaje corporal y deja fluir la camaradería mientras compartimos experiencias vividas-
sentidas-encarnadas. Me reconozco a través de la “encarnación que comporta una 
humanización del cuerpo” (Merleau-Ponty, como se cita en Luz Gallo, 2006, p. 48), y 
que va más allá de un cuerpo máquina-objeto-biológico para albergar a un cuerpo donde 
el sujeto va hacer partícipe de múltiples experiencias encarnadas, situadas e intersectadas. 
Es así que independientemente del cómo nos reconozcan o cómo nos 
identifiquemos, nuestras intersecciones están enmarcadas por una realidad social y son 
enmarcadas por unas relaciones de poder que contribuyen a la producción de exclusiones 
e invisibilizan a ciertos grupos sociales. De ahí que el cuerpo sea comprendido como 
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pasado, presente y futuro, y sea confirmado un hecho concreto: por más que se insista en 
eliminar su presencia, no es posible dejar a un lado la ‘existencia corpórea, “el cuerpo 
como “medio” de nuestro “ser-hacia-el-mundo” (Luz Gallo, 2006, p. 47), el hecho 
concreto de vivir-sentir-ser en el espacio y tiempo que ocupamos.   
Somos cuerpo, y lo seremos hasta el fin de nuestros días, pero no un cuerpo 
entendido y visto desde lo biológico, natural, objeto, físico, sino desde la fenomenología. 
Con esta postura merlopontiana se “abre un nuevo horizonte para comprender la 
dimensión corpórea de la existencia humana y ofrece una nueva visión filosófica del 
cuerpo, en tanto que el cuerpo no es sólo una realidad observable como objeto, sino que 
es una dimensión del propio ser” (Luz Gallo, 2006, p. 47).  
También cabe señalar que la corporeidad tiene que ver con una articulación entre 
lo que implica la interacción entre el yo y la relación tejida con el mundo, que se 
materializa y visibiliza a partir de los caminos recorridos de unas historias, de unas 
dinámicas, de unas interpretaciones y de unas resistencias concretas. Es un resultado que 
permite vivenciar un auto-reconocimiento y un reconocimiento social, es decir, que a 
partir de los procesos y las identidades que la sociedad generan en mí, se construye una 
totalidad que es la que llamamos cuerpo. 
El sentir y el vivir con el cuerpo, un cuerpo que traspasa una vida mecánica y gira 
en torno a mundos nuevos inexplorados o por explorar, va hacer que el colegaje corporal 
vaya más allá de lo que es el cuerpo como objeto, de lo físico, biológico, estándar, la 
carne; y va a trascender a lo que son las vivencias, experiencias, identidades, sentires, 
saberes y quereres. Yo también me re-encontré en las diversas ocasiones de 
confrontación reflexiva conmigo mismo, los diálogos tejidos con mis colegas corporales 
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han sido diálogos cercanos a las “Lecturas de Dorotea”3. Estas lecturas desencadenaron 
reflexiones para mirar mi reflejo en el propio espejo, como lo hizo ella cuando se 
relacionó con sus colegas femeninas y halló eco a su existencia, entendió a profundidad 
los hechos que las relacionaban en común.,  
No sólo para mí ha sido una experiencia vital, también a ellos y a ellas les sirvió 
escucharse, reconocerse como seres que se unen por la autonomía y la independencia en 
nuestras vidas. Las luchas compartidas confluyen y encarnan el colegaje corporal. Pero 
¿qué es el colegaje corporal?  
Colegaje corporal 
Como resultado de haber recorrido los diferentes caminos en los que se 
entrelazaron mi vida y las de mis colegas corporales, se han entretejido puntos nodales y 
se han conformado redes. En los nodos se ataron nuestras experiencias y con las redes me 
dispongo a concretar lo que entendemos y sentimos como colegaje corporal. 
Etimológicamente la palabra colega viene del latín collega, término del 
vocabulario jurídico y político. Formado por el prefijo con (conjuntamente, a la vez), la 
raíz indoeuropea leg-, que significa escoger y elegir, y que también encontramos en la 
palabra lex (ley), y el sufijo de agente –a, collega designaba en Roma a todo cargo 
político con relación a otro que comparte idénticas funciones, poderes y atribuciones.  
La palabra colegaje en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española 
no aparece, pero sí está la palabra colega que cuenta con dos acepciones: la primera hace 
referencia a “compañero en un colegio, iglesia, corporación o ejercicio” mientras la 
                                                 
3 Dorotea A. Gómez Grijalva, maya k ́iche ́, originaria de Santa Cruz de El Quiché, Guatemala. 
Hablante k’iche’-español, portugués e inglés. Maestra en Antropología Social por la Universidad de 
Campinas, Sao Paulo, Brasil. Feminista por convicción. Con amplia experiencia en investigación social, 
con énfasis en problemáticas que afectan la vida de los pueblos originarios y de las mujeres, y en 
planificación, monitoreo y evaluación institucional. (Yuderkys Espinosa Miñoso, et. al 2014, p. 466) 
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segunda se refiere de manera coloquial a “amigo o compañero”. Tanto la raíz latina como 
las dos acepciones se conectan con las corporalidades otras porque, como diría Skliar 
(2016, p.11), “hay cuerpos y lenguajes de los cuales se habla y cuerpos y lenguajes que 
hablan, que toman la palabra, que se arrogan la virtud del decir”. 
En este contexto, el Colegaje corporal aflora cuando sabemos que otra persona 
ha pasado por circunstancias similares, es algo sentido por la cercanía experiencial. Ir 
rodando por diferentes espacios de la ciudad implica encontrarme con ese otro que 
comparte conmigo características corporales similares (por lo menos desde un primer 
plano o vistazo), se hace inevitable cruzar la mirada aunque no nos conozcamos, surge la 
necesidad de saludarnos a través de algún tipo de gesto facial (levantar una ceja, la 
cabeza o, incluso, hacer una venia).  
El colegaje corporal es un tema de identidad que nos une desde la proximidad y 
“la amistad” (Lara, 2016) con ese otro que vive una misma situación, “es como nos 
identificamos nosotros que estamos en esta situación de discapacidad” (Pérez, 2016). 
Esta misma experiencia es compartida a más de 1.250 km en Costa Rica por la colega 
Wendy Barrantes: 
“(…) somos del mismo gremio… es como cuando estamos en un lugar X… 
digamos que vamos por un bulevar caminando y vemos por allaaaaá a una persona con 
discapacidad y pasa que uno la vuelve a ver, y la persona también lo vuelve a ver y la 
sonríes porque nos sentimos compañeros de lo mismo. Yo sé lo que ella está pensando, 
no son circunstancias iguales son similares pero lo que es estar acá, ella lo entiende yo 
lo entiendo. Entonces siempre hay esa mirada… siempre hay ese lenguaje, nos 
entendemos… eso trasciende más allá…” 
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Sentir esa proximidad es activar un vínculo en la esfera pública mediante el 
colegaje corporal; así se comparten unas características corporales similares más allá de 
lo que se entiende y se ve en lo físico, trascendiendo a lo profundo del ser… sentires, 
experiencias, vivencias, porque:  
“sabemos cómo es la situación que vive esa persona y nos identificamos con esa 
persona, sabemos que es lo que tiene que hacer, cuál es la situación que vive y cómo le 
toca vivir” (Pérez, 2016).  
“conocemos o nos anticipamos a las frustraciones, emociones, sentimientos, las 
energías que podamos haber tenido tener… Eso forma parte de nuestro cuerpo también” 
(Bárbara Ventura, 2016).  
El uso de la semántica juega con otras formas posibles de comunicación “hay 
cosas que la gente no nos va a entender, sólo la gente como usted y yo o en una situación 
entendemos” (Lara, 2016), creándose nuevos códigos en clave de proximidad sólo 
entendidos y traducidos desde el entendimiento de otros lenguajes decifrados por la 
experiencia, en la medida que parece que: 
“habláramos en otro idioma que sólo nosotros podemos entender. Son cosas que 
si uno le comenta al papá él le va a entender. Es como otro idioma entre nosotros” (Lara, 
2016).  
En este sentido, las enseñanzas y los aprendizajes sobre la nueva corporalidad se 
transmiten entre pares curtidos por la experiencia que, en palabras de Salazar, establece 
sentimientos entre “personas que tienen una discapacidad parecida a la de uno y que le 
enseñen… Que sea su colega de entender el cuerpo”.  
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El empoderamiento que configura frentes de resistencia a las opresiones, también 
desencadena una serie de luchas y frustraciones, de tal manera que:  
“los siete candidatos luchamos por los derechos de las personas en situación de 
discapacidad, pero yo era la única que trataba el tema de vida independiente… el 
sentido de lucha o de resiliencia que hayamos podido tener, sobre todo el ánimo del 
sentido de igualdad de oportunidades.” (Bárbara Ventura, 2016).  
A la vez, en medio de estos avatares se van formando grupos activistas para ir 
“trabajando en la misma tónica” (Aydeé Ramírez, 2016), aunque en diferentes flancos, y 
empuñando las armas del lenguaje, la tenacidad, las leyes, la decisión. Estos grupos 
suelen marchar al son de “La causa, porque estamos tratando de cambiar una cultura, 
desde una orilla y tu desde la otra, pero es el común denominador más importante entre 
tú y yo” (Salazar, 2016), como dijo Santander “las armas os han dado independencia, las 
leyes os darán libertad”.  
Entonces, el colegaje corporal se materializa con el compañerismo, la amistad y 
la camaradería, relaciones con las cuales un grupo de personas, mujeres y hombres, sin 
importar nacionalidad, raza, edad, género o condición socio-económica, comparten 
similares características corporales y/o situacionales identificándose desde la proximidad 
y en razón a sus sentires, vivencias, experiencias encarnadas. Son relaciones posibles 
donde el uso del lenguaje construye otro tipo de comunicaciones que se aprenden y 
enseñan a través de procesos de resiliencia. Así, en algunos casos específicos emergen 
líderes y lideresas que se resisten a vivir entre actitudes y entornos opresores, y se unen 
en una lucha común en pro de una vida en la que se reconozcan y respeten sus derechos y 
deberes.  




CONSTRUYENDO LA VIDA INDEPENDIENTE EN COLOMBIA                    58 
 
 
  NUESTRA CO-CONSTRUCCIÓN DEL COLEGAJE CORPORAL 
El hacer parte de una sociedad conlleva necesariamente relacionarse con el otro, 
en esas relaciones se construyen jerarquías en las que emergen polos dominantes y 
dominados, Aníbal Quijano lo ha nombrado la colonialidad del poder donde “el punto de 
partida del examen de esta categoría es la existencia de un patrón de poder que unifica el 
conjunto de órdenes constitutivos de una determinada sociedad”. (Germana, 2010, p. 
215)  
La colonialidad del poder es el método de dominación con mayor efectividad 
dentro de las relaciones humanas, puesto que “los propios dominados se convierten en 
cómplices de su propia dominación, al aceptar como legítima la supuesta superioridad 
biológica de los conquistadores” (Germana, 2010, p. 215). Con esta forma de poder los 
dominados no solo son permisibles sino que aceptan la colonización del dominante, 
naturalizando el autonombramiento de aquellos que se reconoce en como superiores.  
Siguiendo por la línea de la colonialidad hay que entender en términos más puros 
que es la jerarquización impuesta por aquel blanco creador de razas donde la dominante 
es la de él, en términos de Sonia Rojas “es un orden de cosas que coloca a la gente de 
color bajo la observación asesinas violadora de un ego vigilante." (2015, p. 189). Para el 
caso de estudio la analogía de las razas dominantes es frente a las corporalidades 
hegemónicas que en respuesta a su opresión emergen en resistencia las corporalidades 
otras.   
De ahí que posicionarme desde las corporalidades otras me permitió comenzar a 
construir sobre mi apuesta epistemológica en términos del colegaje corporal. Es 
necesario recalcar que las corporalidades otras se ubican como tal en un paradigma otro 
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que "es la expresión que convoca diferentes proyectos de la modernidad/colonialidad 
unidos por un tipo de pensamiento que aquí describo  como pensamiento fronterizo" 
(Mignolo, s.f., p. 50).  
Ese pensamiento fronterizo en el que se posicionan las corporalidades otras y por 
ende el colegaje corporal “surgió para identificar el potencial de un pensamiento que 
surge desde la subalternidad colonial” (Mignolo, s.f., p. 50), cuya existencia ocurre en el 
mundo haciéndose sentir y buscando un lugar en ese mismo mundo para existir.  
El colegaje corporal tiene un "potencial emancipatorio" que genera resistencia al 
colonialismo, ubicándose en las corporalidades otras con pensamientos que en términos 
de Mignolo son "disidentes, pensamientos otros", es un espacio autónomo “que 
desemboca en una racionalidad alternativa a la dominante” (Germana, 2010, p. 214), 
donde hace presencia y protesta ante la imposición estandarizante generadora de 
injusticia social con respecto a aquellas corporalidades hegemónicas.  
Por ello muchas de esas disidencias cognosientes que presenta el  colegaje 
corporal son constituidas a partir de las experiencias en un mundo en el que el 
conocimiento es adquirido por las vivencias situacionales encarnadas en los sujetos.  
 En lo propio, el hecho de transitar en plena adolescencia de un modo de vivir una 
vida regulada por la dependencia económico-afectiva madre-padre-hijo, con la 
posibilidad de tomar decisiones según mi voluntad, a un nuevo modo de vivir en un 
cuerpo dependiente de otras personas, llenas de voluntad e inembargable deseo de apoyar 
mi autonomía y llegar a niveles de independencia nunca antes pensados de los últimos 
lustros, llevó a que me entrevistara con un grupo selecto de personas.  
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Unas que desde su nacimiento han aprendido a luchar por su autonomía e 
independencia, y otras que tuvieron un antes corporal y un después corporal. En todo 
caso, más allá de ser parte de mi equipo co-investigador, son mis colegas corporales, con 
quienes he encontrado puntos de proximidad que nos identifican como colegas con 
experiencias encarnadas y disposición a co-construir el colegaje corporal. Será una 
manera de responder a una “sociedad donde algunos grupos son privilegiados mientras 
otros están oprimidos, [será necesario] insistir en que como ciudadanas las personas 
deben dejar atrás sus filiaciones y experiencias particulares para optar un punto de vista 
general, sólo sirve para reforzar los privilegios…” (Young, como se cita en Eroles y 
Ferreres, 2005, p. 25).  
Iré presentando a los grupos de colegas corporales invitados a ser parte del 
equipo co-investigador a través de estas líneas y lo haré en diferentes momentos desde 
una perspectiva interseccional, entendida como “los complejos, irreductibles, variados y 
variables efectos que resultan cuando múltiples ejes de diferencia —económica, política, 
cultural, psíquica, subjetiva y experiencial— se intersectan en contextos históricos 
específicos” (Avtar Brah, 2004, como se cita en Martha Zapata Galindo, et al., 2013, 
p.14), donde se autorreconocerán como lideresas, líderes, mujeres, hombres, ciudadanos, 
ciudadanas, profesionales o estudiantes pertenecientes a una nación y que han estado 
luchando por su autonomía y su independencia.  
 Una vida antes… 
Querida lectora o estimado lector, antes de empezar a leer el siguiente discurso 
la/lo invito a que piense por un momento qué pasaría si usted por x o y motivo perdiera 
alguno de sus privilegios corporales, como el ver, el oír, el moverse o el sentir como 
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conoce el mundo, o quizás tener otro tipo de conductas o procesos cognitivos… En 
realidad lo/la invito a que cuestione ¿cuáles son sus privilegios? 
Les presento a Jawer Pérez un joven de 25 años, quien hace el siguiente relato:  
“Mi vida antes del accidente era pues… Como la vida de cualquier muchacho. 
Cursaba 10º grado, no soy de la ciudad de Bogotá, soy de Pitalito Huila. Entonces una 
vida normal, muy independiente, del colegio a la casa y de la casa al colegio, con 
amistades, una relación normal con todos los de mi casa, una vida muy familiar. Hace 10 
años tuve un accidente con lesión C4-C5, por lo tanto soy cuadripléjico, soy estudiante 
de negocios y finanzas internacionales y voy en sexto semestre… una persona luchadora, 
que día a día siempre piensa salir adelante a pesar de las circunstancias, de mi 
condición…”. 
¡Hola! Soy Erwin Lara y quiero decir lo siguiente:  
“Antes del accidente como cualquier persona trabajadora, acababa de 
graduarme, estaba haciendo la tesis de especialización con 31 años y trabajaba en una 
empresa de seguros que antiguamente se llamaba Colseguros, hoy en día se llama 
Aliance, como trabajador de un área financiera… Una vida normal, lejos de todos estos 
temas de salud… Me gustaba escalar, ese era mi hobby principal. Hice muchas cumbres 
aquí en el país, de resto un día normal en el trabajo de lunes a viernes de 7 A.M. a 7 
P.M. A Monserrate me iba a caminar desde las cuatro de la mañana dos veces a la 
semana, el sábado hacía ciclomontañismo y de resto a la universidad y a la oficina 
dedicado. Era muy organizado, demasiado.” 
Mucho gusto, soy Juan Pablo Salazar.  
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“Soy publicista, tengo 36 años, tuve un accidente a los 24 años… Pues… yo 
estaba en un momento como chévere de la vida, un pelado, terminando de estudiar, un 
poco ligero que estaba más pendiente de rumbear y perseguir chicas que de cosas 
importantes en la vida. También estudiaba en la noche y trabajaba en el día como para 
reivindicar y buscar ser alguien en la vida y en el mundo, estaba en eso feliz, sin 
problemas.” 
Ahora quien les habla soy yo.  
Antes del 29 de junio de 2003 era y hacía parte del mundo de las corporalidades 
hegemonizantes-homogenizadas, de aquellas que ven con los ojos, oyen con los oídos, se 
movilizan y sienten con todo su cuerpo y realizan procesos cognitivos catalogados como 
“normales”.  
 Es precisamente con los relatos compartidos desde donde voy a encontrar lazos, 
vínculos, puntos nodales y de intersección en los que se van a hallar las proximidades 
creadoras de colegaje, como diría uno de nuestros co-equiperos: “cada silla tiene una 
historia” (Lara, 2016). 
No es casualidad que los dos co-investigadores no líderes en el tema del 
Movimiento Vida Independiente, reconozcan que antes del accidente vivían y hacían 
parte del mundo de lo “normal”. El convivir cotidiano y la manera en que el otro los 
miraba antes del suceso cambiaría a otras formas de verlos. Para ilustrar esta afirmación 
vuelvo a traer a colación la voz de Jawer: “entonces una vida normal… una relación 
normal con todos los de mi casa”, y la de Erwin: “una vida normal, lejos de todos estos 
temas de salud, muy aparte de muchas cosas que no tienen ni idea, uno está en otro rol… 
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uno veía a una persona en silla de ruedas pero jamás se ponía a pensar por qué está en 
esa silla de ruedas, si por enfermedad, accidente, nunca me detuve a pensar…”  
Ellos pertenecían y gozaban desde su nacimiento de los privilegios corporales, 
ignorando otras formas posibles de vivir, otros cuerpos posibles de habitar, una cuestión 
normal: “(…) pero como están interiorizados y normalizados no los tomo en 
consideración, no me percato de ellos, me abrogo el derecho de no reconocerlos, a menos 
que alguien me los señale” (Yuderkis Espinosa, Diana Gómez, y Karina Ochoa Muñoz, 
2014, p. 372). 
 En unas ocasiones aparecen cuerpos de antes o corporalidad de antes  y en otras 
ocasiones son cuerpos mismos o corporalidad misma. En ambos casos las corporalidades 
son reconocidas pero no en contraposición a las corporalidades normalizadas cuyos 
privilegios han sido invisibilizados en gran parte por la misma normalización arraigada 
en posturas hegemónicas que construyen ambientes, entornos, actitudes y aspectos que 
desconocen la existencia del otro. De ese otro que quiere ser en el mundo. 
Para los líderes, conceptos como “normal” y “anormal” han venido soportando 
una forma de de-construcción a través de los procesos de aprendizaje encarnado, y como 
producto del mismo liderazgo que confronta la manera como se entiende esta relación 
binaria entre quienes se dicen y se sienten normales.  
AHORA… UN DESPUÉS, UN DURANTE… 
El acto de decidir si queremos desarrollar o no actividades aparentemente 
sencillas como disfrutar del ensamble de flautas del colegio [flautista tenor], ser parte del 
equipo de fútbol como arquero o practicar la natación en los ratos libres, iba a cambiar de 
una manera profundamente compleja a raíz de un accidente automovilístico. Este evento 
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me generó un trauma raquideomedular con fractura de la quinta cervical y me dejó con 
secuela de cuadriplejía; así, empecé a ser parte-vivir-convivir en el mundo de las 
corporalidades otras.  
Transitar de una vida en la cual era autónomo e independiente desde lo más 
básico como es respirar, a una vida en la cual iba a depender de una máquina que lo iba a 
hacer por mí, fue la apertura inesperada a nuevos aprendizajes. Estos me han llevado a 
emprender la construcción de la independencia como ser interdependiente para lograr mi 
autonomía de otras maneras inimaginables desde mi existencia “normal”, más bien: 
normalizada, y aquí estoy escuchando a mi colega Wendy Barrantes: 
“yo creo que la palabra normalidad no existe y si existiera… normales somos 
todos porque somos seres humanos, somos personas y después tenemos dignidad 
inherente al ser humano” (2016). 
Aunque en diferentes circunstancias de tiempo, modo y lugar comparto una lesión 
a nivel cervical similar a la de Jawer Pérez, Erwin Lara y Juan Pablo Salazar, cuyas 
historias también son impactantes y mantienen gran proximidad con mi experiencia:  
“y me subí allá… Me tiré y cuando caí al agua sentí un calambre que me recorría 
desde el cuello hasta la punta del dedo gordo de los pies… Ésa fue la última vez que yo 
sentía mis pies y prácticamente mi cuerpo… Y… Yo quedé reembalzando… Intenté mover 
los brazos, piernas, intente gritar, pero tragaba mucha agua. Yo duré en el agua, le 
calculo así más o menos unos 10 minutos, yo aguanté mucho la respiración, a lo último 
yo estaba tragando agua, un compañero y mi novia con la que yo estaba ya se estaban 
asustando porque yo no salía del agua, ellos pensaban que yo estaba jugando. Ellos se 
percataron que yo no salía del agua, entonces me sacaron y cuando me sacaron, me 
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sacaron mal, ellos por no dejarme ahogar me cogieron de los brazos y las piernas y 
ninguno me cogió de la cabeza… Entonces cuando me sacaron incluso me dieron en la 
cabeza con la orilla, incluso yo me alcanzaba a tocar el pelo con la espalda, yo me 
alcancé a desnucar (Se señala con la mano la cabeza atrás e indica hacia la espalda)” 
(Pérez, 2016).  
El caso de Erwin, igual que para mí, el origen del cambio en la corporalidad fue 
un accidente automovilístico:  
“fue en paseo vía a la costa a las ocho de la mañana, por Aguachica Cesar, y por 
esquivar un hueco el carro perdió el control y como la carretera estaba en malas 
condiciones el carro patinó, se salió de la vía y chocamos contra una cerca, y ahí fue 
todo…  yo creo que también en el momento en que nos fueron a ayudar fue peor porque 
al voltear el carro tuve un latigazo en el momento de la caída.” 
La UCI… Shhhhhh… 
Las unidades de cuidados intensivos marcaron nuestros cuerpos y quedaron en 
nuestra memoria común. Estos espacios se hicieron presentes en nuestras vidas después 
de nuestros accidentes y allí compartimos nuestras experiencias vividas y encarnadas en 
relación con la invasión a nuestros cuerpos por parte de la medicina. También adquirimos 
conocimientos respecto de términos técnicos y exactos de la medicina, específicamente 
desde la neurología. Esta etapa de nuestras vidas fue impactante, puesto que nuestros 
cuerpos fueron sometidos a condiciones extremas de dolor antes de ser atendidos por 
unas manos llenas de conocimiento que nos salvarían la vida.  
En el caso de Jawer la experiencia transcurrió así:  
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“Me pusieron un catéter central en cuidados intensivos. Lo peor que haya sentido 
en mi vida fue eso, un dolor HP. Me dijeron, eso le va a doler pero sea fuerte, me empezó 
a meter una manguera que eso va por allá al corazón, no sé, de todo mi accidente fue lo 
peor, del dolor perdí el conocimiento. Me acuerdo que me desperté al otro día como a 
las cinco de la mañana y conectado a un poco de máquinas, me pregunté ¿esto qué?, 
incluso yo alcancé a pensar que esto era un sueño, pero me voy dando cuenta que no, 
no… Esto es verdad no es ningún sueño, y con todo ese poco de médicos ahí haciendo 
alboroto…  yo tenía cirugía como a las siete… duré como cuatro días, yo estuve muy 
poco. Pues gracias a Dios el neurocirujano dio el diagnóstico y dijo que no necesitaba 
gastrostomía, ni traqueostomía, ni nada de eso, lo único grave es que la lesión de las 
vértebras, lo que me hicieron a mí fue un injerto de la cresta iliaca y la fijación con 
titanio. Yo duré del 21 hasta el 2 de julio.”  
Erwin narró de manera reflexiva esta fase de hospitalización:  
“en UCI fueron como dos meses donde me hicieron reconstrucción cervical con 
hueso de cadera, fijación con placa de titanio y traqueostomía; y en piso tres meses. En 
total como cinco meses. Eso fue en la clínica Marly. De ahí me remitieron a 
hospitalización en teletón, en algo que llamaban terapia integral”.  
En mi caso la experiencia fue muy similar. Tuve una lesión a nivel C5 con 
inflamación de C2 a C7, me hicieron reconstrucción de la quinta cervical con injerto de 
hueso de cadera, traqueostomía, tubo de tórax en ambos costados, gastrostomía y se me 
hizo una escara a nivel sacro.  
La situación no fue distinta para Juan Pablo:  
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“a mí también me hicieron reconstrucción con hueso de cadera y fijación con 
placa de titanio,  pero… jueputa C2  es muy basto…  yo estuve tres meses en cuidados 
intensivos, con un tubo de tórax…”  (Salazar, 2016) 
En las diversas entrevistas, que prácticamente eran más charlas amenas desde la 
confianza y la camaderería, sentí como propias cada una de las experiencias sentidas-
vividas-encarnadas de mis co-investigadores. Fue un tiempo para reencontrarme con los 
momentos vividos y denotar que compartimos idénticos protocolos quirúrgicos invasores 
y trasguesoramente necesarios en nuestros cuerpos para salvar nuestras vidas, tales como 
reconstrucción de una de las cervicales con injerto de hueso de cadera, fijación con placa 
de titanio, traqueostomía. Estos relatos me hacen ver la cercanía inicial de nuestras 
nuevas corporalidades. 
La proximidad vivida surge a partir de nuestra experiencia en un nuevo cuerpo 
que no conocíamos en la inmediatez y mucho menos estábamos dispuestos a habitar:  
“Duro, duro… Yo tuve duelo… Al principio clínicamente hablando fue duro, 
estuve tres meses en cuidados intensivos, al principio mi problema no fue de asumir la 
discapacidad, más bien era una angustia por no morirme, digamos que la prioridad era 
sobrevivir” (Salazar, 2016).  
Desde ahí comenzamos a co-construir el colegaje corporal, sobre todo porque esa 
etapa común abrió muchos sentimientos de temor, impotencia, miedo, depresión: 
“no, no, no sentía nada, no movía nada, pues yo de la impresión, el temor, la 
tristeza, y bueno… Todos los sentimientos que se generan en una situación de estas 
pues…” (Pérez, 2016).  
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En el mismo instante en que empezamos a habitar en un cuerpo medicalizado ya 
habíamos sido bautizados como pacientes. Un cuerpo que por más que se resistiera a ser 
eso… se había tornado paciente…  iba a estar sometido a que lo vieran de esa manera, o 
como un número más de los cuerpos instalados en uno de los cubículos o en alguna de las 
habitaciones del ambiente hospitalario:  
“para mí fue una impresión nomás ver la primer vez que me hicieron el 
cateterismo, eso es traumático ver cómo le meten a uno esa sonda” (Pérez, 2016).  
En múltiples ocasiones, iba a ser visto como un objeto de estudio, desconociendo 
a ese ser intrínseco, o relegando su subjetividad, pese a “que el cuerpo no es solo una 
realidad observable como objeto, sino que es una dimensión del propio ser” (Luz Gallo, 
2006, p. 47).  
Por esa misma línea, empezaríamos a sentir que más que un cuerpo entendido 
como carne y hueso, somos seres senti-pensantes. Era una nueva etapa en nuestras vidas, 
en términos de Jawer Pérez: “lo he tomado como dos etapas de mi vida, un antes y un 
después”, que con el transcurrir del tiempo esos sentimientos iban a dar un giro de 180 
grados de manera paulatina, a fortalezas inimaginadas por nosotros, familiares, amigos o 
cercanos, representadas en niveles superiores de una resiliencia que poco a poco se 
instala en nuestras vidas4.  
De siempre… 
¿Recuerdan anteriormente que hablaba sobre las corporalidades mismas que 
surgieron como contraste a las corporalidades de una vida de antes, que a su vez hacen 
                                                 
4 Entendida como “la capacidad de resistir presiones negativas, la habilidad de recuperarce 
rápidamente de un colapso temporal aún sin ayuda externa y la fortaleza para revotar hacia lo normal o aún 
a niveles super normal es de funcionamiento” (Redl, 1969, como se cita en Universidad Nacional de 
Colombia, 2005). 
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parte como corporalidades otras? Al igual que el racismo en las corporalidades otras 
hay una “relación dual” pero, a diferencia del primero que va a implicar “quien se 
beneficia del racismo y quien es explotada sistemáticamente por la existencia del 
fenómeno” (Yuderkys Espinosa Miñoso, et al., 2014, p. 371), en el segundo caso, ese ser 
va a ser ignorado-invisibilizado. Ese ser otro es reconocido como tal por una sociedad 
estandarizante que los representa como sujetos “abyectos, expulsados y tachonados que 
nuestras sensibilidades construyen e invisibilizan” (Scribano y Lisdero, 2010, p. 255).  
Ese ser otro sin embargo "también significa que no nos quieren ver” (Ferreres, 
s.p.). Ese ser otro señala que estamos dispuestos a compartir y empuñar el sentimiento de 
lucha para hacernos sentir y para decirles que existimos y que tenemos voz. Como tal 
decidimos agruparnos para movilizarnos en una sola identidad o en varias dependiendo 
de cómo nos auto-reconozcamos: “las identidades vienen de afuera en la medida que son 
la manera como los otros nos reconocen, pero vienen de adentro en la medida que nuestro 
auto-reconocimiento es una función del reconocimiento de los otros que hemos 
internalizado” (Larraín, 2003, p. 34).  
 Como expresaba, el colegaje corporal va más allá de lo que se ve físicamente en 
el cuerpo biológico. Comprende los lazos que nos unen en los cuales se entretejen unos 
nudos que van a ser esos puntos próximos de encuentros situados desde la experiencia 
vivida-sentida-encarnada, que hacen presencia en la necesidad de un tercero para llevar a 
cabo nuestros deseos de independencia y autonomía. Para darme a entender traigo a lugar 
la voz de unas colegas corporales que han vivido toda su experiencia a través de las 
corporalidades mismas. Son mismas ya que siempre han sido ellas y con ella han 
CONSTRUYENDO LA VIDA INDEPENDIENTE EN COLOMBIA                    70 
 
 
convivido. Son otras por la mirada dual que juzga desde la normalidad mencionada 
anteriormente. Invito en este momento a Bárbara Ventura y a Aydeé Ramírez.  
La primera invitada es una mujer de 32 años, activista del MVI en Perú. 
Escuchemos su voz:  
“soy una mujer peruana, limeña, luchadora, activista de los derechos de las 
personas con discapacidad, sobretodo creyendo en Dios, y creyendo que nosotros 
podemos ser el gran cambio de la sociedad… tengo una enfermedad poco común 
conocida como artroliposis múltiple congénita, de nacimiento, no degenerativa.” 
(Bárbara Ventura, 2016).  
La segunda invitada es una mujer de 46 años, pintora con la boca, bumanguesa, 
lideresa de MVI en Colombia:  
“no soy conforme porque quiero más, más, más y más, salir adelante, no me 
conformo, voy dos pasos más arriba y romper barreras… Desde pequeña tuve 
insuficiencia motriz de origen cerebral. Una persona totalmente dependiente físicamente 
de otra persona” (Aydeé Ramírez, 2016).  
Hemos advertido que conceptos como lo normal varían según los contextos 
vividos. Mis colegas que adquirieron una nueva corporalidad, reconocían que antes de su 
accidente llevaban una vida “normal”. Cuando se nace con una corporalidad misma, esta 
va a ser parte de su cotidianidad. Son dos experiencias diferentes que generan 
interacciones diferentes dentro de un contexto concreto pero, en ambos casos, se depende 
de otro/a para actuar con independencia y autonomía y según el mayor o menor nivel de 
dependencia. 
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Cuando le pregunté a mi co-investigadora Bárbara Ventura sobre cómo fue crecer 
en situación de discapacidad ella me respondió:  
“Para mí desde pequeña digamos que fue normal… Estudié en un colegio para 
personas en condición de discapacidad física, allá nos asistían unas personas que se 
llamaban amas”.  
De similar manera me respondió Aydeé Ramírez al preguntarle sobre cómo 
trascurría un día de ella: 
“un día como tal de Aydeé es “normal”, es complicado para ti depender de 
terceras personas, en mi caso desde pequeña uno se acostumbra a la asistencia como 
tal”.  
De otro lado se presenta incomodidad y resistencia por comenzar el proceso de 
de-construcción de la palabra “normal”, tal es el caso de Wendy cuando expresa:  
“es lo que se presenta como el promedio y el promedio es que la mayoría de las 
personas no presentan ningún tipo de discapacidad, la mayoría está con sus buenas 
condiciones físicas, mental, sensorial etc. A eso se le ha llamado normalidad, sin 
embargo obviamente las personas que presentamos situación de discapacidad aunque no 
estamos en el promedio de tener quizás todas nuestras condiciones físicas, sensoriales, 
cognitivas, en “óptimas condiciones” eso no quita que seamos  personas normales o que 
seamos personas que nos sepamos desarrollar bien, que inclusive la palabra normal la 
estoy tratando de quitar de mi léxico, o sea no me gusta, la cambio mejor por 
usualmente, común, depende del contexto uno lo trata de utilizar”.  
La entrevista compartida con la lideresa Wendy Barrantes fue en conjunto con el 
líder Eliécer Vallejo, del Centro Morpho de Costa Rica. Esto ocurrió el último día de su 
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estancia en Colombia, horas antes de viajar a su país luego de estar quince días de visita 
en el nuestro enseñando sobre Vida Independiente y apoyo entre pares a líderes de 
Medellín y Bucaramanga, en el marco de un proyecto que JICA lleva a cabo con víctimas 
del conflicto.  
Comentaba la lideresa:  
“mi discapacidad según los médicos es una distrofia muscular, pero… me han 
hecho varios estudios y parece ser que no es muscular sino de los nervios. En apariencia 
es distrofia muscular.”  
El líder narraba de manera breve lo siguiente:  
“mi discapacidad la adquirí hace 9 años, en un clavado y los médicos me dijeron 
tetrapléjico completo a nivel C4 y C5.”   
Cada testimonio da cuenta de cuerpos vividos según perspectivas diferentes. Para 
este grupo venir al mundo y crecer dependiendo de la asistencia de otro, es parte de su 
sentir consuetudinario y está inmerso en la cotidianidad; a contrario sensu, para quienes 
gozábamos de nuestra voluntad para tomar las decisiones y hacer realidad nuestros 
deseos, el cambio en las condiciones de la cotidianidad hacen parte de la vida después 
de…, una situación que nos ha convertido en parte del colegaje corporal, que, en los 
términos evocados por Lara (2016), contiene resistencias:  
“La verdad, no hubiera querido tener la bienvenida… Pero pues ya no teniendo 
más opción que tocaba hacer… Afrontarla y asumirla”.  
Para el grupo de hombres colegas corporales lo que era desconocido en una vida 
antes, luego se volvió tan novedoso como lo es para las primíparas en la universidad y, 
aunque no fuimos muy conscientes de ello, con el transcurrir del tiempo llegó a ser parte 
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de nuestra nueva cotidianidad. Esta nueva cotidianidad nos llevaría a hacer recorridos por 
instituciones de rehabilitación y a reconocer la vida de luchas diarias del grupo de 
mujeres colegas corporales de siempre. 
Recorriendo otras instituciones 
Ahora nuestro nuevo punto de encuentro con la memoria iba a ser una institución 
conocida como Teletón; allí donde los nuevos recorridos iban a dejar de ser transitados de 
la manera como los veníamos haciendo, es decir, dando pasos y pasos con nuestros pies. 
Los diferentes caminos abiertos fueron de enseñanza y aprendizaje; pronto compartimos 
el valor de la autonomía e independencia con el apoyo emanado de diversas manos, todas 
llenas de voluntad. 
Recorrer pasillos clínicos iba a ser parte de mi cotidianidad dada mi nueva 
condición y situación corporal: inicialmente fue en camillas y después ocupé la silla de 
ruedas. Me encontraba emocionalmente quebrantado, triste, amargado y con el más fuerte 
deseo de morir. Irónicamente muchas de las personas que me rodeaban y visitaban en la 
clínica como familiares y amigos desde su buena voluntad de apoyar y dar ánimo me 
decían “¡Julián! hay que salir adelante”. “No es fácil pero hay que seguir”. Lo irónico 
radicaba en lo que yo mismo me decía en mi cabeza “¡claro! Para usted es fácil decir eso 
porque está allá y no en mis zapatos”. Después, cuando hubo la oportunidad de decirlo, a 
algunos de estos allegados se los expresaba de manera verbal.  
No obstante estas distancias interiores, hay que tener en cuenta que el amor y los 
vínculos afectivos son una base fundamental para avanzar en los procesos de duelo, sin 
olvidar que la familia como apoyo es primordial en los procesos de resiliencia ante la 
adversidad, sobre todo porque es una realidad innegable: 
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“afortunadamente hubo un círculo afectivo y de poder que me ayudó a salir de 
eso rápido… una familia muy amorosa y unos amigos muy chéveres que todos me dieron 
mucho amor, respaldo y estructura en ese momento.” (Salazar, 2016).  
Centros de rehabilitación 
Cuando ingresé a un centro de “rehabilitación integral” y al mirar a otras personas  
que compartían similares condiciones y situaciones a las mías me di cuenta que no era el 
único y que tampoco estaba sólo. Recuerdo una ocasión concreta. Yo estaba acostado en 
la cama en mi habitación, cuando llegó un joven de unos 18 años, se acercó a mi 
diciendo: “yo sé por lo que estás pasando…  yo también estuve ahí…”  
En ese momento sentí una sinceridad que la traduzco en proximidad, el saber que 
todo lo que este joven me decía era su experiencia vivida-sentida-encarnada y que 
también yo la sentía como misma. Cada palabra expresada desde su vivencia encarnada 
era una voz de aliento que me inspiraba e incitaba a seguir.   
Ese mismo joven para sorpresa mía también fue ejemplo para Jawer:  
“yo me acuerdo que para comer… Vea que las cosas van en uno, a mí me 
paladeaban de que venga le cuchareo, entonces yo un día miré a un cuadripléjico que 
iba más avanzado, ya para esa época llevaba 10 años… ¡Ha! pues él iba a 
rehabilitación, usted de pronto lo conozca él se llama Sebastián Betancourt.”  
En una consejería de pares, la madre de Sebastián acogió con sus saberes-
sabiduría –como dice un refrán "inteligente es el que aprende de sus errores, pero sabio es 
aquel que aprende de los errores de los demás”– a la madre de Jawer. Estuvo 
explicándole cuáles eran los nuevos protocolos a seguir, ¿Cómo se hace? ¿Cómo se 
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ponen, se quitan? Estas y muchísimas más preguntas iban de manera paulatina a ser 
respondidas de manera cercana y cordial, sin afanes. 
Luego de ese primer encuentro hubo otros espacios para compartir, en los cuales 
cada momento era de aprendizaje para comenzar a vivir una nueva vida o, como diría mi 
colega corporal Erwin Lara:  
“Es como volver a nacer dos veces en el mismo mundo, con el mismo nombre en 
un diferente cuerpo dentro del mismo cuerpo”. Incluso en esa conversación que tuvimos 
me cuestionó: “¿No lo siente usted así?” 
Ahora entendemos al cuerpo como materia viviente que permite aprender las 
diferentes experiencias del mundo, y sentimos que una de estas experiencias es el paso 
por un centro de rehabilitación. Es un espacio de angustia, miedo, ganas de mejora en 
nuestras vidas por parte de nuestros familiares sin importar ya fuera un costo particular o 
una lucha jurídica contra las entidades de salud para su autorización e ingreso. 
En el caso de Aydeé Ramírez: 
“A mí me tocó en un nivel económico malo, nivel alimenticio malo, por tener 
rehabilitación que era muy costosa y lo que ganaba no era mucho para tenerme en los 
sitios que ella me tuvo”. 
En el caso de Jawer:  
“Realmente mi recuperación fue como rápida, diría yo, fue 14 días no más y 
después me sacaron rápido de allá porque como yo no tenía E.P.S. todo era particular”.  
O en mi caso particular:  
“El estado paga el servicio de enfermería pero a través de una tutela…” 
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Durante esta primera etapa del proceso donde mi cuerpo fue sometido- invadido-
intervenido por la medicina, encontrándome en condiciones de salud estables, con el 
apoyo de mi mamá y mi papá decidí retomar mis estudios de bachillerato. Esta nueva 
experiencia me enseñó a conocer el apoyo de terceros diferentes a mi círculo familiar y a 
los auxiliares de enfermería; mis mismos amigos y compañeros de la infancia me iban a 
asistir en el transcurso de las clases. 
Posterior al grado de bachiller se inició una nueva etapa llamada universidad. Allí 
no nos conocíamos con los otros. Sin embargo, eso no fue ningún impedimento para crear 
lazos de proximidad con ese otro con el cual comenzaría a construir una camaradería que 
me llevó a tener varios asistentes personales en cada una de las materias de la carrera. 
Claro que más allá de la asistencia personal en el ágora académico, se compartieron otros 
espacios de mayor proximidad y profundidad como ver películas, tomarnos unos tragos o 
salir a comer. 
Sentimientos, resistencias y luchas compartidas… 
La experiencia vivida-sentida-encarnada de salir a la fuerza de nuestros 
confortables hogares a la aparente frialdad clínica de un momento a otro no es fácil. La 
estancia por un largo periodo de tiempo en el ambiente hospitalario crea paulatinamente y 
sin uno darse cuenta una dependencia de los conocimientos profesionales, 
específicamente en los de cuidado por parte de las enfermeras, surgiendo un sentimiento 
de miedo al momento de salir a defenderse en la nueva vida. Preguntas como ¿quién me 
va a asistir? ¿Cómo me van a asistir? ¿Nosotros sabemos cómo hacerlo? Es un miedo 
compartido con familiares del círculo más próximo. Así se escuchan expresiones como:  
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“Primero el susto tan berraco que ya la mamá empiece a asumir cosas de 
enfermería… usted cree que su mamá nunca va a ejercer cosas de enfermería … Pero es 
muy duro porque se acostumbra uno a la dependencia de todo mundo y salir a la casa es 
¡ssssh! es un susto ¡hermano! Salir de la clínica es duro, al principio creí que la clínica 
es mala, terrorífica, pero uno se acostumbra y se habitúa a ella, cuando sale habituarse 
a otro estilo de vida y en la casa es muy duro, muy duro (lo resalta con ahínco en su 
tonalidad de voz y en su expresión facial)” (Lara, 2016).  
¡Duro!, ¡qué susto! Es una emoción que también es expresada individualmente 
desde su sentir como persona que ha crecido y se ha formado como parte de las 
corporalidades mismas:  
“Son épocas duras y tristes, porque mi niñez no fue como la de cualquier niño que 
se desarrolla en un ambiente de abundancia, ameno o cosas así” (Ramírez, 2016).  
Sentimientos de enfermedad, incomodidad y desconfianza también vienen y 
reclaman su presencia en nuestras conversaciones; se transforman en categorías 
emergentes:  
“… a mí ese ambiente de hospital como que me enfermaba, además yo mirar esas 
enfermeras como me tocaban y todas muchachas, prefería solo con mi mamá una sola 
persona en mi apartamento” (Pérez, 2016).  
El sentir que otra persona invade mi cuerpo en determinados procedimientos 
personales es un acto hostil contra mi corporalidad:  
“el tema de los cateterismos… una cosa que me he dado cuenta es mejor que sólo 
una persona lo realice, por mi experiencia, en mayo tuve unos ocho auxiliares en 20 días 
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y eso me generó una infección que me mandó para hospitalización y hacía mucho tiempo 
yo no estaba por allá. Desde ahí me volví más estricto con ese tema” (Salazar, 2016).  
En eso coincidimos con mi co-investigador Juan Pablo Salazar luego de haberle 
expresado desde mi experiencia lo que sucedía cuando muchas personas, todas 
desconocidas y pasajeras, intervenían en nuestros procedimientos.  
La mirada que ejerce el otro sobre mí hace que me re-piense en cómo soy, cómo 
me veo y más si es una mirada que juzga e imparte órdenes referidos al comportamiento 
o a la conducta, con un carácter deontológico, que obliga a comportarse bajo unas normas 
preestablecidas porque al salirse de ellas va a causar en el otro esos sentimientos de pena 
e incomodidad… Emergen la pena y la incomodidad en relación a cómo me ve el otro: 
 “empecé a salir, pero para mí era como obligado, a mí me daba mucha pena… 
Primero de que la sociedad me mirara como había quedado y segundo de mirarme que 
me podía orinar o cagar en cualquier momento” (Pérez, 2016). 
También emerge la historia de Georg Lichtenberg, sobre todo cuando “atravesaba 
los metros que separaban su casa de la Universidad de Gotinga, sintiendo sobre sus 
espaldas –allí donde su joroba parecía crecer día a día- la mirada sucia, impiadosa, de los 
habitantes de Ober-Ramstadt y apuraba el paso, un paso corto, diminuto, hasta sentirse a 
salvo en sus aulas de física y matemáticas, entre sus estudiantes, que le admiraban 
incondicionalmente.” (Skliar, 2016, p. 14). Y con esta emergencia, también escuchamos 
la voz de mi co-investigadora que describe lo que le sucedía:  
“en ocasiones (claro que eso era antes) si sabía que iba a incomodar o a 
fastidiar… Bueno, a molestar a alguien mejor no iba” (Ventura, 2016).  
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Es la misma mirada que juzga, etiqueta, mira mal y ve al otro como raro; esa 
mirada reaparece cuando Aydeé solicita apoyo a los vigilantes de su conjunto para 
trasladarse a la silla: la respuesta por parte de ellos en ocasiones es “me da cosa o miedo 
cogerla, ¿se me va a pegar eso? ¿Y qué tiene?” Esa mirada sigue incomodando, se 
podría decir que “padecía el tormento de ser mal mirado, de ser mirado borrosamente, por 
ojos que por mal ver, eran ojos asesinos” (Skliar, 2016, p. 14). 
El miedo vuelve a hacer presencia en las amenazas provenientes de la maquinaria 
del sistema de salud, representada por las instituciones, al momento que pretenden 
retirarnos el servicio de enfermería domiciliaria. Según las instituciones está prohibido 
que salgamos de nuestro domicilio con el/la auxiliar asignada para asistirnos. El 
sentimiento es mutuo al decir que nos quieren encarcelar en un tipo de prisión 
domiciliaria: 
“por ejemplo algunas empresas de enfermería nos prohíben salir a tomarnos una 
gaseosa, todo eso… Así uno quiera, nos prohíben… Uno se cohíbe mucho… Digamos de 
salir, comer un helado, hacer otras cosas, no solamente como dicen ellos:”estar dentro 
de la unidad”, en la habitación…” (Pérez, 2016).  
O, desconociendo totalmente que lo que ellos llaman paciente también es una 
persona que quiere tener una vida, salir al parque a comer un helado, al cine, salir a tomar 
unas polas, unos guaros, sin que se le restrinja su independencia y autonomía, como lo 
comentó Aydeé:  
“si salgo estoy corriendo el riesgo que quite y me quiten el servicio que tengo y 
actualmente mi madre no lo va a poder hacer económicamente”.  
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La persona quiere salir a la ciudad y ejercer su ciudadanía, entendida como el 
“espacio de identificación de los sujetos, constitución de  autonomía y sentido ético: 
como ámbito público para el desarrollo de los movimientos actores sociales” (Aquín, 
como se citó en Eroles y Ferreres, 2005, p. 26). A continuación comparto un aparte de la 
entrevista con mi co-investigador Jawer: 
Y: pero ¿alguna vez tuvo una persona que le haya dicho que no lo acompañaba a 
tomar una gaseosa? 
J: sí, eso fue cuando estaba estudiando que la enfermera me dijo que no estaba 
capacitada para eso, entonces ahí fue cuando empezamos a pelear con la E.P.S.  
La presencia de los y las auxiliares de enfermería representa un apoyo 
fundamental en lo referente a nuestro derecho de autonomía e independencia, sin 
embargo las personas que usamos este tipo de apoyos pagos por la EPS siempre estamos 
con el constante temor de que nos retiren este servicio por incumplir reglas y parámetros 
establecidos: 
“porque le van a quitar la enfermería, siempre está esa amenaza ahí, que si usted 
no está bajo el parámetro, las reglas, se va a quedar sin enfermería…  uno debe estar 
esos parámetros para que no vaya a suceder eso” (Pérez, 2016).  
Si retiran el servicio de asistencia por parte de auxiliares de enfermería se generan 
cargas económicamente pesadas y no llevaderas para un grupo mayoritario. En Perú, la 
asistencia personal tiene que ser paga por las personas, entonces:  
“cuando trabajo… tengo, pero ahorita no lo tengo porque no estoy trabajando, 
pero si he tenido la experiencia de trabajar con asistente personal” (Bárbara Ventura, 
2016). 
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Para otros grupos, estas “sanciones” pueden ser llevaderas por ser privilegiados y 
contar con recursos de acuerdo con sus condiciones socio-económicas:  
“económicamente si me llegan a quitar el servicio corro el riesgo porque no 
tengo la capacidad económica para poder pagar un salario a esa persona. Ese es mi 
afán de cambiar eso” (Aydeé Ramírez, 2016).  
Cuando las personas desean disfrutar del espacio público, ir a entidades 
educativas, ejercer su derecho a la protesta, al igual que todo ciudadano inconforme con 
la vulneración de sus derechos, estas presencias son indispensables. Y dan paso al 
surgimiento de lideresas y líderes que cansados  de la situación han optado por romper 
esquemas y tomar acción. El ser humano al enfrentarse ante la adversidad y cuando toma 
decisión-acción, entra en procesos asumir y afrontar la situación: 
“La verdad, no hubiera querido tener la bienvenida, más bien, no la hubiera 
querido… Pero pues ya no teniendo más opción que tocaba hacer… Afrontarla y 
asumirla, la otra sería quedarse tendido en la cama llorando, como lo hacía al 
principio” (Lara, 2016).  
Las personas en situación de discapacidad lideresas se han inclinado por traer a 
Latinoamérica la filosofía del Movimiento Vida Independiente. Han encontrado que es 
una manera de dar cumplimiento al artículo 19 de la Convención y de empezar a cerrar 
brechas frente a la desigualdad. Han defendido esta alternativa para lograr una igualdad 
material y real de quienes conviven con las corporalidades de antes o con las 
corporalidades mismas.  
El deseo concentrado en el cuerpo senti-pensante o cognosiente de salir adelante, 
querer lograrlo, obtener el triunfo, es expresado y reflejado en las acciones de: 
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“una persona luchadora, que día a día siempre piensa salir adelante a pesar de 
las circunstancias, de mi condición, de los obstáculos que me puso la vida, quiero salir 
adelante” (Pérez, 2016),  
“porque todo lo que yo he hecho me gusta lucharla y hacer creer a la gente que 
yo quiero lograrlo y haberlo logrado fue un triunfo para mi” (Aydeé Ramírez, 2016),  
Para no ir tan lejos, Bárbara Ventura es una mujer que se auto-reconoce como 
luchadora desde su Fundación que tiene por nombre y razón social LUCHANDO 
CONTRA VIENTO Y MAREA.  
Ese sentimiento de seres luchadores trasciende de lo privado-personal a lo 
público, pensando en el bien común y con la guía de los deseos de la población cuyos 
intereses representamos. En el contexto actual de luchas, nos encontramos con lo que 
Salazar (2016) llama la “curiosidad general, voluntad de cambio”.  
En este sentido de curiosidad y de cambio, la propuesta es trabajar entretejiendo 
acciones y convirtiendo el respeto y el reconocimiento de nuestros derechos de 
autonomía e independencia en el emblema que nos una, sin importar la corporalidad que 
tengamos, al fin y al cabo debemos despojarnos de arrogancias, orgullos, indiferencia 
para reconocernos dentro de la lucha común. Y, sobre todo porque: 
“Vivimos en un momento de la sociedad en que todas las respuestas no están 
pero hay apertura para todas las preguntas, entonces se pueden dar los debates, peleas. 
Creo que estamos en un momento histórico destacable de ser la primera generación que 
experimenta con una Convención de Naciones Unidas” (Pérez, 2016).  
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CONQUISTANDO AUTONOMÍA E INDEPENDENCIA Movimiento Vida 
Independiente (MVI) 
Habiendo estructurado el colegaje corporal y teniendo en cuenta, según Liuba 
Kogan, que el cuerpo “es un organismo concreto que nos posibilita la experiencia 
perceptiva” (como se cita en Scribano y Lisdero, 2010, p. 102), cada sujeto vive 
experiencias corporales diariamente, además de ser construido y moldeado dependiendo 
de las condiciones sociales, económicas y culturales que le rodeen. Por lo anterior, es 
conveniente entretejer y explorar lo concerniente a la sociedad, donde se han generado las 
resistencias propias del Movimiento Vida Independiente. Estas se visibilizaron a partir de 
las realidades compartidas, analizadas e interpretadas por colegas corporales líderes y 
lideresas tanto nacionales (Colombia) como internacionales (Costa Rica y Perú). 
Estas personas aportaron sus conocimientos adquiridos por los trabajos realizados 
durante el tiempo dedicado al activismo, que es muy variado: más de 7 años o en el 
comienzo de los recorridos. Ellos y ellas son exbecarios de JICA para hacer cursos sobre 
Vida Independiente que fueron dictados en Japón. La experiencia consistía en que la 
persona tenía que viajar hasta Japón sin ningún familiar; la estadía en ese país era para 
conocer diferentes centros de vida independiente en los cuales se daban charlas de 
empoderamiento. El compromiso por parte de las lideresas y los líderes era hacer un plan 
de acción para ejecutar en sus correspondientes países y empezar a ser multiplicadores de 
la filosofía de Vida Independiente entre  la comunidad de personas en situación de 
discapacidad.  
Ese grupo de personas está conformando una comunidad que, en términos de 
Mariano Azuela (1995, p.117), se basa en “cierta unión entre personas fundada en un 
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valor común; así, existe una comunidad de raza, una comunidad de amor y también una 
comunidad de interés”. Para el caso del colegaje corporal hay más  que una “cierta 
unión” entre personas; en realidad existe una común-unión que entrelaza afinidades, 
experiencias, sentimientos de libertad, angustias, miedos, alegrías, resiliencias. Todos 
estos vínculos permiten establecer una comunidad donde se vive el colegaje corporal. 
Entonces, para conformar ese valor común es necesario contar con un estrecho 
engranaje entre lo social y el entorno en el cual se desarrolla el individuo; de no ser así se 
configuraría un entorno resistente a brindar soporte a las personas como punto de partida 
y para una mutua y satisfactoria relación interactiva. 
Dignificación y ciudadanía  
Para comenzar esta sección cito tres máximas que han perdurado en la historia de 
la humanidad, aunque parezcan incompatibles en términos filosóficos o temporales: “No 
inflijas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti”, dijo Confucio; “Actúa de tal 
modo que trates a la humanidad, tanto en tu persona como en la persona de cualquier 
otro, siempre al mismo tiempo como un fin y nunca simplemente como un medio”, señala 
Kant); y “Así pues, hagan ustedes con los demás como quieran que los demás hagan con 
ustedes; porque esto es lo que manda la ley y los escritos de los profetas”, se lee en 
Mateo 7:12.  
 Todas estas máximas indican que la dignidad es una cuestión inalienable y propia 
de todo ser humano. Sin embargo, la idea de dignidad humana, al igual que el agente 
moral o el sujeto de derecho, no han sido entendidas de esta manera. Por el contrario, 
como diría Rafael de Asís, “parten de la idea de capacidad” (Bariffi y Agustina Palacios, 
2012, p.14) que está asociada a la ilustración y, desde los siglos XIV y XV, ha tomado 
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fuerza la idea antropocentrísta en la cual priman la capacidad y el desempeño de ciertos 
grupos de personas en la sociedad.  
En este sentido, las sociedades han constituido sus normas morales a partir del 
poder de integrantes capacitados5 para decidir, buscando una estabilidad en medio del 
discurso ético, para no ampliar, lo discurrido entre lo correcto e incorrecto, 
desconociendo las posturas de quienes no cumplen con el modelo ético y estético 
impuesto. Acorde con lo anterior, nuestra historia se ha especializado en imponer 
etiquetas para invisibilizar a quienes desean ser y estar en el mundo.  
De ahí que, se ha cometido un acto injusto contra el otro que no cumple los 
estándares hegemónicos, así, su autonomía e independencia como sujeto moral con 
capacidad de elección queda transgredida. Pero ese otro es mi semejante que goza de los 
mismos derechos y deberes porque, conscientemente “algo se le debe al ser humano por 
el mero hecho de que es humano” (Ricoeur, como se cita en De Koninck, 2006, p. 28). 
En consecuencia, seguir replicando las prácticas reduccionistas mediante las cuales el ser 
humano queda subsumido en una categoría única e impuesta, es un acto que evoca la 
actitud “racista y evolucionista que negaba la dignidad humana básica a conjuntos enteros 
de personas” (López Medina, et al., 2007, p. 129), como sucedió durante la segunda 
guerra mundial.  
En ese conjunto de personas han estado las mujeres y los hombres de todas las 
edades y condiciones que han sido etiquetadas con el rótulo de discapacidad; y al 
imponerles el rótulo se les están negando sus derechos. El acto de mirar al otro como un 
                                                 
5 Y ¿quiénes son esos integrantes? Hombres del norte geopolítico, sanos, adultos, blancos, sin 
discapacidad, propietarios, judeo-cristianos, heterosexuales  
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ser inferior, el hecho de ignorar su presencia o su existencia y el sentir que es una carga, 
es despojarle de su dignidad como persona.  
Por eso, cuando se nos desconoce como titulares de un derecho, bien sea la 
educación, el trabajo, la salud, la cultura, la movilidad o la recreación, entre otros, se nos 
está impidiendo ocupar un lugar en el mundo común y disfrutar de una vida digna donde 
sea posible vivir una relación de reciprocidad y un proceso de renovación permanente 
como seres humanos con dignidad.  
El objetivo del desarrollo humano es la dignificación del ser humano, entendida 
como acción y efecto de dignificar. Cuando en la sociedad se identifican y se satisfacen 
las necesidades de participación, autonomía, independencia, comunicación o 
alimentación, se está reconociendo la diversidad de ciudadanas y ciudadanos que integran 
a la nación. En consecuencia, las personas con y sin corporalidades dominantes debemos 
propender por la dignificación y el reconocimiento de quienes recorremos la ciudad como 
sujetos de derechos, de quienes deseamos ejercer la ciudadanía plena. 
La ciudadanía se enmarca en una identidad de construcción social donde emergen 
unas categorías propias de los ejercicios relacionales donde cada uno de los sujetos, 
según lo mencionado Ruth Lister, como se cita en Platero: “se tiene que articular en 
contextos sociales y políticos específicos, que reflejan tanto las tradiciones históricas, 
sociales y legales como también las complejidades culturales locales” (2013, p. 33). 
Significa entonces encontrarse como parte de un contexto donde se involucran una serie 
de procesos sociales que impactan en la vida de las personas y se establecen a partir de 
las subjetividades, lo vivido-sentido-encarnado, como parte de una historia que se 
aproxima a una relación entre el yo y el tejido social el cual está mediado por el cuerpo y 
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lo que ello implica desde unas prácticas bidireccionales donde se gestan nuevos procesos 
en doble vía, es decir, que se construye desde el sujeto y a partir de la sociedad.  
La ciudadanía está teorizada por diferentes ideologías como la ciudadanía 
universal, donde los sujetos mantienen una identidad estática y homogenizada propia de 
unos poderes y privilegios sociales, a su vez gozan de una igualdad formal 
otorgándoseles unos derechos y deberes como es el caso que propone Marshall al decir 
que es: “un estatus que se concede a los miembros de pleno derecho de una comunidad. 
Sus beneficiarios son iguales en cuanto a los derechos y obligaciones que implica” 
(Marshall, 1998, como se cita en Díaz, 2010, p. 118). Dicho estatus, en un comienzo, fue 
determinado por un exclusivo grupo de dirigentes cuyos cuerpos tenían características 
similares de normalidad; así se excluyeron los otros grupos cuyos cuerpos no 
correspondían a las características normalizantes, racistas, sexistas. 
Unas características que patologizan a todos, donde no hay lugar a las distinciones 
o diferencias. No obstante la ciudadanía universal está dada a partir de una relación 
vertical donde las formas de construir se basan en reconstrucciones tradicionales que 
segmentan a los sujetos convirtiendo así sus vidas en partes diferenciadas por las formas 
impuestas.  
Estas imposiciones están mediadas a partir de la asignación de roles y de 
esquemas sociales que se basan en la incapacidad-capacidad, la sexualidad hegemónica-
la sexualidad libre y la raza pura blanca-raza esclava negra, entre otras, las cuales 
permiten identificar lo que significa tener una vida estandarizada donde el cuerpo adopta 
una categoría situada en la anulación desde las otredades; para el caso de las 
corporalidades otras se inscribe en un cuerpo ilegítimo.  
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Pero una ciudadanía como la plantea Marshall denota unas características 
estáticas y estandarizantes, las posturas que le continuaron indicaron críticas proponiendo 
una ciudadanía dinámica. En consecuencia, los derechos y obligaciones inherentes al 
mencionado estatus no han sido reconocidos ni otorgados a todos los miembros de la 
sociedad. Grupos sociales como las mujeres en general, las mujeres y los hombres 
afroamericanos, las minorías étnicas o culturales, y las mujeres y los hombres en 
situación de discapacidad se han organizado sistemáticamente para transformar los 
orígenes excluyentes de la ciudadanía. Así fue emergiendo un nuevo concepto de 
ciudadanía, la “ciudadanía de la diferencia” (Young, 2000, como se cita en Díaz, 2010, p. 
119), para reconocerse como colectivos que han sido históricamente excluidos de la 
condición de ciudadanía y que están impulsando nuevos movimientos sociales. 
 Por otra parte, el ejercicio ciudadano se sitúa desde lo privado y lo público, 
donde lo primero refiere unos procesos políticos entendidos a partir de la introspección 
personal y las relaciones con otros; en palabras de Platero significa que “el ámbito 
privado no es sólo un espacio donde se enmascara el impacto de las relaciones de poder, 
la subordinación y la desigualdad, sino que también es el lugar propio de los deseos, 
pasiones, donde se encarnan nuestro yo” (2013, p. 45). Ahora bien, frente al segundo 
aspecto se establece una situación del interés colectivo que agrupa una serie de procesos 
y posicionamientos políticos, culturales y sociales, de ahí que “serán el lenguaje, el 
cuerpo y las prácticas sociales los lugares en los que se encarna esta socialización sobre 
lo público y lo privado […], con efectos materiales sobre las personas”. (Platero, 2013, p. 
39). 
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Estos efectos de los que se hace mención no están lejanos de los colegas 
corporales puesto que las diferentes acciones impartidas por el Movimiento de Vida 
Independiente permiten reconocer cómo las resistencias para posicionar una situación de 
poder y de construcción corporal llevó a quienes poseen una corporalidad otra a 
deslegitimar la autonomía e independencia únicamente como un campo privado para 
ubicarla en términos de una postura política dentro de la agenda pública. Esto se originó a 
partir de unas actitudes íntimas o resistencias, es decir, con lo que “concierne a todo 
aquello que viven las personas y que tiene lugar en un espacio que socialmente 
convenimos en denominar privado” (Platero, 2013, p. 40), donde se involucraron 
aspectos tales como lo vivido-sentido-encarnado que dieron como resultado el 
surgimiento del Movimiento de Vida Independiente.  
De otra parte, las identidades del sujeto se deben reconocer en clave 
interseccional entendiendo al sujeto como un todo que quiere tener una vida como hijo-a, 
padre-madre, hermana-o y amante, que desea vivir a plenitud todo lo que implica una 
vida independiente y una sexualidad placentera, entendiendo que el reconocimiento 
propio de su cuerpo y de sus placeres parte de la concepción del ser y estar en el mundo. 
En palabras de Carol Bacchi y Chris  Beasley (2002), como se cita en Platero (2013, p. 
34): “señalaban la importancia de la concepción del cuerpo, las políticas públicas y la 
ciudadanía, ya que la definición que se hace del cuerpo puede revelar cómo se construyen 
los marcos de la ciudadanía. Así aquellos sujetos reducidos a cuerpos se consideran 
“menos” ciudadanos que otros que serían ciudadanos “completos” o de primera clase”.  
Pero estos cuerpos considerados de “segunda clase” por no cumplir con los 
cuerpos normados son aquellos que van a dinamizar dándole movimiento a la ciudadanía 
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y originando la ciudadanía corporal basada en la experiencia situada-vivida-sentida-
encarnada de sujetos que han estado siempre allí rezagados y que ahora hacen sentir su 
presencia en un lugar propio, que además se refuerza con la “"ciudadanía corpórea" o la 
"ciudadanía sobre el cuerpo"... para una cuestión un tanto distinta, y es señalar el derecho 
a la integridad corporal, a la autonomía y libertad individual frente a la intervención 
externa sobre aquellas decisiones que atacan al propio cuerpo” (Outshoorn, et al, 2012, p. 
118, como se cita en Platero, 2013, p. 34). 
Entonces se entiende que el cuerpo es una construcción dada desde una 
posibilidad de elementos constitutivos impuestos por otros y que la ciudadanía corporal 
identifica a todas aquellas subjetividades que han estado ausentes y han sido rechazadas, 
exiliadas, ignoradas, trasgredidas, por la mirada arrogante-opresora de las corporalidades 
hegemónicas. Esas subjetividades son catalogadas como “minorías”, es decir, hombres y 
mujeres indígenas, afros, gays, lesbianas, transexuales, mujeres y hombres en situación 
de discapacidad y todas las demás que se sientan pertenecientes a una sociedad o 
contexto donde “podemos entender también la intimidad como un espacio discursivo 
estratégico, por tanto político, útil para estudiar cómo se producen las normas sociales y 
dónde se encarnan las resistencias y la agencia del sujeto”. (Platero, 2013, p. 40). 
Por consiguiente, si se habla de dignificación se está haciendo referencia a la 
reciprocidad. Con esta doble vía, la tarea de dignificar la vida de cualquier ser humano es 
una responsabilidad política e inescindible donde ambas partes están convocadas: la 
sociedad-estado con una común-unidad de personas en situación de discapacidad. Así, se 
puede intensificar su auto-representación y la “apropiación autoconsciente de la 
identidad” (Escudero, 2009). 
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Surgimiento de un movimiento 
El ejercicio de los derechos a participar y a vivir de forma independiente de las 
personas en situación de discapacidad han sido silenciados y vulnerados durante siglos. 
Una respuesta política para denunciar y transformar esta realidad, ha sido la 
conformación de movimientos sociales transformadores, los cuales, según Touraine 
(como se cita en Berrio, 2006, p. 230), “no son rechazos marginales del orden, sino 
fuerzas centrales que combaten unas contra otras para controlar la producción de la 
sociedad y regular la acción de las clases para la formación de la “historicidad”. 
En este proceso es común que coincidan dos pasos estrechamente relacionados, 
por un lado, el reconocimiento del daño sufrido por los grupos poblacionales y, por el 
otro, un conjunto de acciones orientadas a sustentar una reclamación concreta.  
Siguiendo esta perspectiva, el origen de los movimientos sociales reside en una 
situación de conflicto (…). Cuando el sistema de normas tradicional ya no tiene eficacia, 
es inadecuado o incapaz de proporcionar un marco satisfactorio para el comportamiento, 
las personas se ven forzadas a cuestionar el orden social poniendo en marcha distintas 
acciones no conformistas o contrarias al sistema (Berrio, 2006, p 223). 
Para adentrarme en el origen del Movimiento Vida Independiente es menester 
ubicarme en tiempo y espacio para contextualizar el auge del modelo rehabilitador. 
Parafraseando a Romañach y Palacios, digo que hay dos presupuestos que determinan la 
emergencia de este modelo: la visión religiosa es cambiada por el poder de la ciencia y 
del conocimiento científico; y la rehabilitación centrada en la normalización constituye la 
meta de los tratamientos para que las y los colegas corporales puedan reinsertarse a una 
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sociedad competitiva mediada por la productividad individual. Los cuerpos tienen que 
responder competitivamente para ser productivos. 
A raíz de las guerras muchos fueron los soldados que regresaron a sus naciones 
con diversas alteraciones en sus cuerpos. Los estados que sintieron una enorme 
responsabilidad frente a sus asociados, en especial a sus excombatientes, aceleraron la 
oferta de servicios para personas con discapacidad. Por ejemplo, en Estados Unidos  
“después de la Primera Guerra Mundial, fueron aprobadas la Ley de Rehabilitación 
Profesional de los Veteranos (1918) y la Ley de Rehabilitación Profesional Civil Fess-
Smith (1920)” (Fundación Luis Vives, 2003, p. 138). 
Durante las décadas del 20 y del 30, en los Estados Unidos ocurrió una epidemia 
de poliomielitis que, además de causar altas tasas de mortalidad en población joven, 
también originó una cruzada nacional contra la poliomielitis. En 1927, el presidente 
Franklin D. Roosevelt, junto a Bassil O´Conner, creó la Fundación Warm Springs, la cual 
se “convirtió en modelo de rehabilitación y de programa de asesoramiento de igual a 
igual” (Fundación Luis Vives, 2003, p. 139). Años después, se conocían las experiencias 
y las vivencias de opresión de algunos líderes del MVI en sus instalaciones. 
En los años 60, se vivía un contexto de luchas sociales en los Estados Unidos. Se 
luchaba por los derechos civiles de la población afroamericana, surgía el movimiento de 
consumidores, se creaban los grupos de autoayuda y emergían los colectivos que 
abogaban por la desmedicalización; todos eran procesos orientados a la reclamación de 
los derechos y a la transformación política, social y jurídica (DeJong, 1979, como se cita 
en Pérez, 2013). 
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Tomando ventaja de esta situación, y al grito de “Nothing About Us Without Us” 
(“Nada sobre nosotros [y nosotras], sin nosotros [y sin nosotras”), defendido por 
activistas estadounidenses que luchaban por los derechos civiles de las personas con 
discapacidad, surgió el “Movimiento Vida Independiente”. Con sus postulados, se 
buscaba afirmar el derecho de representarse así mismos ante la sociedad y los poderes 
públicos, eliminando la intervención de médicos, entidades de caridad o familiares y 
afianzando la voz de “las personas con diversidad funcional, como auténticas 
protagonistas de la deliberación pública de las prácticas y políticas sociales que les 
afectaban directamente” (Guzmán, Toboso y Romañach, 2010, p. 53). 
Éste movimiento tuvo como detonante las iniciativas de Ed Roberts, a quien se 
debe, “en opinión de Shapiro, el nacimiento del Movimiento de Vida Independiente 
podría situarse cronológicamente el día en que Ed Roberts, un alumno con diversidad 
funcional, ingresó en la Universidad de California, Berkeley” (Palacios y Romañach, 
2006). En ese momento, el joven que deseaba continuar con sus estudios universitarios se 
encontró con diversos obstáculos, tanto ambientales como actitudinales, por parte de la 
universidad. Se dedicó a aplicar a su vida la filosofía de Vida Independiente e impulsó la 
creación, en 1972, del primer Centro de Vida Independiente, en Berkeley (Pérez, 2013).  
No es casualidad que la proximidad entre colegas corporales siga haciendo 
presencia después de más de tres décadas. Las luchas emprendidas por Ed Roberts son 
semejantes a las que vivimos en las entidades de educación superior. La colega corporal 
Bárbara Ventura (2016) se refiere a la época de estudios en el Instituto de administración 
de empresas: “habían partes en el primer piso y también habían escaleras para subir al 
segundo, ahí fue donde empecé con el tema de los derechos. Le comenté a la directora 
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para poder asistir a las clases en el primer piso, (…) en mi universidad yo también hice 
cambios estructurales, obviamente de la mano del rector y el decano”. 
Por lo pronto, para acentuar las reflexiones nos detenemos en un apartado del 
libro titulado “Movimiento de Vida Independiente: Experiencias Internacionales”. En 
este texto, Hasler afirma que “la vida independiente (…) supone un enfoque tanto 
filosófico como práctico. Reúne a las personas con discapacidad para trabajar por los 
derechos civiles y humanos. Implica, igualdad de oportunidades para todas, así como 
autodeterminación para ellas mismas” (2003, p. 56). Igualmente, vamos a resaltar el 
trabajo hecho con antelación por otro grupo de líderes y lideresas pues, según Kathy 
Martínez, mujer mexicana y lideresa ciega en su país, “en los primeros años del 
movimiento de la discapacidad, los líderes portavoces eran ciegos, como Helen Keller, 
seguida de Jacobus Ten Broek” (Fundación Luis Vives, 2003, p. 135). 
Para entender mejor hay que distinguir entre la filosofía y el modelo planteado 
por Vida Independiente, en cuanto al segundo refiere a las estructuras y el 
funcionamiento de los centros de Vida Independiente –CVI– (entiéndase por tales una 
institución promotora de la independencia y autonomía de las personas en situación de 
dependencia en las que preste servicios de asistencia y empoderamiento) generalmente 
regulados por la ley a través de sistemas integrales que protegen los derechos de 
autonomía e independencia, ejemplo de ello son la ley 39 de 2006 en España y la 9379 de 
2016 en Costa Rica. 
Y, para avanzar, vamos a precisar que el modelo de Vida Independiente no puede 
replicarse de igual manera en todas partes debido a que las realidades socioculturales, 
económicas, políticas y jurídicas varían de un país a otro. Aunque en Costa Rica, Estados 
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Unidos, España, Suecia o Japón, existan buenas prácticas de vida independiente, 
Colombia debe crear su propio sistema de acuerdo al contexto vivido por sus habitantes 
en situación de discapacidad física. 
Noticias de México 
Aproximadamente 20 años después de que Ed Roberts iniciara la movilización 
social de personas en situación de discapacidad, en México otro líder colega corporal 
crecía en medio de las barreras establecidas en su entorno e impuestas por las condiciones 
socioeconómicas, actitudinales y culturales. Al darse cuenta de la injusticia social, de la 
mano de su madre, decidieron emprender el camino la lucha por el reconocimiento de los 
derechos de las personas con corporalidades no hegemónicas. 
Santiago Velásquez, un joven enérgico desde muy niño, dice con cierto humor: 
“no sé si buena o mala (energía) pero eso siempre ha sobresalido en mí” (Velázquez 
Duarte, et al., 2011, p. 19). Sus experiencias coinciden con las de un colega corporal 
colombiano, pues los sentires son idénticos sin importar la distancia que los separa, me 
refiero aquí a la lesión medular de Erwin, causada  por un accidente de tránsito en 
Colombia y la de Santiago ocurrida por inmersión en México. La situación 
desencadenada por el accidente despertó en ellos pensamientos e ideas para acabar con 
sus vidas pero eran conscientes de que por su corporalidad no lo iban a lograr: 
E: Muchas veces pensé en el suicidio, hasta de pegarme un tiro, el problema era 
que no tenía fuerza en el dedo. Pensaba cómo lo iba hacer, si con una mano o con las 
dos. 
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S: Lo más triste de todo -pensaba Santiago en esos momentos-... “es el hecho de 
no tener la más mínima movilidad en los dedos, ni siquiera para jalar un gatillo y 
terminar con todo”. ¡Ni siquiera eso! 
Mientras Erwin recordaba una situación colombiana concreta, el caso de uno de 
los escaladores asiduos en Suesca, la experiencia mexicana de Santiago es relatada por 
una segunda voz. Son dos relatos diferenciados en el tiempo y en el espacio pero ambos 
reclaman la presencia de sus protagonistas.  
E: (un escalador) quedó en silla de ruedas porque se cayó escalando en las rocas 
de Suesca. Este suceso salió una vez en una de las charlas con mis amigos escaladores 
haciéndonos la siguiente pregunta ¿Si usted quedará en silla de ruedas… Qué haría? 
Uno respondió –yo creo que me pegaría un tiro–, otro también dijo que se suicidaba, y 
cuando me preguntaron a mí, yo respondí “yo creo que también”. Lo que no sabía es que 
esa pregunta la iba a tener que responder luego. 
Santiago vivía su juventud con mucha intensidad. Uno de esos días, disfrutando 
de un momento de diversión en la alberca, se tiró de un trampolín de tres metros, 
lesionándose el cuello en el fondo de la fosa. Casi sin movimiento en el cuerpo, Santiago 
fue llevado de inmediato al hospital y de camino, el auto que lo transportaba, sufrió un 
trágico accidente que terminó lesionando de forma irreversible su espina dorsal, 
transformando la vida de Santiago para siempre (Velázquez Duarte, et al., 2011, p. 19). 
A partir de 1982, en México se reescribe la Vida Independiente. Si se parte de la 
premisa de que se necesitan de dos factores para el surgimiento de un movimiento social, 
el reconocimiento del daño sufrido y la reclamación, cansado de presenciar las injusticias 
sociales cometidas hacia él y por sus pares, Santiago decidió emprender el camino del 
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activismo de manera empírica para el restablecimiento de los derechos. Optó por crear el 
movimiento V.I.M. (Vida Independiente México) con el ánimo de unir las fuerzas con 
líderes y lideresas de la región.  
Conviene subrayar que el VIM es un modelo integral fundamentado en tres 
pilares: movilidad, autoreconocimiento y trabajo. El primero de ellos parte de la iniciativa 
propia de una persona que no quiere quedarse quieta, lo mismo que del “esfuerzo que uno 
tiene que hacer para buscar esa autonomía” (Pérez, 2016); el segundo pilar implica 
conocerse uno mismo en su corporalidad partiendo del respeto propio; y el último pilar 
nos indica que “creemos que no hay integración sin trabajo ni puede haber trabajo sin 
integración” (Velázquez Duarte, Delgado Arana, Esparza Muñoz, López Pinto, y Téllez 
López, 2011).  
En consecuencia, el trabajo social y el activismo político emprendido por los 
grupos mexicanos vienen haciendo eco a las iniciativas que Santiago compartió hace más 
de dos décadas. El modelo propuesto fue fundamentado en la resiliencia, es paralelo al 
MVI norteamericano, ha sido estructurado desde la experiencia encarnada de un colega 
corporal que transmitió sus conocimientos adquiridos en el diario vivir. 
Además de las “ganas de echar pa’ lante” el modelo se enfoca en la rehabilitación 
de la persona como medio para alcanzar la independencia. Desde la perspectiva de Juan 
Pablo Salazar, quien tuvo la oportunidad de conocer esta experiencia en uno de sus viajes 
de relaciones internacionales, comenta:  
“los talleres que él hace de vida independiente son de carácter funcional, es 
decir, te enseñan a bajar y subirte de la silla, bañarte los dientes, vestirte, promueve la 
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independencia de las personas con discapacidad más en un ámbito desde la vida 
personal que desde la política pública”.  
No obstante esta anotación, es preciso señalar que se trata de una apuesta dirigida 
al fortalecimiento de la autonomía física de la persona. 
Noticias de Perú 
En la actualidad, al igual que en la mayoría de países de Latinoamérica, en Perú 
no se ha reglamentado la vida independiente para personas en situación de discapacidad. 
La organización que ha realizado incidencia en relación con esta meta es la Fundación 
“Luchando Contra Viento y Marea”, una finalidad que ha venido implementando su 
lideresa, Bárbara Ventura, después de haber participado en uno de los cursos ofrecidos 
por JICA en su sede de Japón. 
En el año 2013, según la colega corporal peruana, se emprendió una tarea en este 
sentido, tarea que continúa inconclusa y consistió en una serie de etapas no 
necesariamente realizables en forma secuencial:  
I. Reunir a exbecarios peruanos participantes de cursos promovidos por JICA, sin 
embargo por condiciones geográficas no se ha podido concretar. 
II. Hacer incidencia en sectores públicos para promover la filosofía de Vida 
Independiente. Se  gestionaron trabajos con el CONADIS (Concejo Nacional para la 
Integración de Persona en Condición de Discapacidad) como órgano rector de la 
discapacidad. 
III. Organizar un foro de Vida Independiente. Este se realizó en el año 2014 
contando con el apoyo y la alianza estratégica de la Municipalidad de Lima.  
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IV. Realizar un seminario internacional de Vida Independiente. Se va a llevar a 
cabo en el mes de Junio de 2017, contando con el apoyo de la Comisión de Inclusión 
Social y del Instituto de Democracia y Derechos Humanos de la Universidad Pontificia 
de la Universidad Católica del Perú.  
V. Presentar un proyecto de ley ante el órgano legislador mediante la alianza con 
Sociedad y Discapacidad, una ONG encargada de la redacción del texto. Se ha hecho una 
encuesta online y sus resultados se han socializado en diferentes instituciones del Perú. 
Se ha creado una base de datos de personas que necesitan servicios de asistencia personal 
y de las que se desempeñan como asistentes personales. 
Noticias de Costa Rica 
La situación en Costa Rica tiene un punto a favor: el tiempo previo en el que han 
aprendido a liderar la organización, junto a la experiencia acumulada con la elaboración 
de proyectos. 
Hace unos 7 años, un grupo conformado por líderes y lideresas en discapacidad se 
dio a la tarea de crear una organización qué les permitió tener contacto directo con JICA. 
Esta agencia de cooperación eligió a sus integrantes como becarios para hacer parte de un 
curso sobre vida independiente en Japón. A partir de ahí, iniciaron una Cruzada por 
colegios e instituciones dando a conocer la filosofía de vida independiente. 
También la divulgación de la filosofía de Vida Independiente se realizó ante el 
poder legislativo. El lobby se hizo ante varios representantes. El resultado más visible ha 
sido la expedición de la ley 9379 de 2016, titulada Ley para la promoción de la 
autonomía personal de las personas con discapacidad, cuyo objetivo es “promover y 
asegurar a las personas con discapacidad, el ejercicio pleno y en  igualdad de condiciones 
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con los demás del derecho de la autonomía personal“(Asamblea Legislativa de la 
República de Costa Rica, 2016). 
Para resaltar de la presente ley está conformada con una visión holística de las 
corporalidades en pro de los derechos de autonomía e independencia. Protege la 
capacidad jurídica de las personas en situación de discapacidad cognitiva, además crea el 
“programa para la promoción de la autonomía personal de las personas con discapacidad” 
y lo atinente a la asistencia personal, incluido el sistema de financiación. 
Noticias de Colombia 
Habitamos y formamos parte de una nación dividida, en ella se encuentran 
sectores privilegiados y sectores en situación de desventaja socioeconómica, sin 
desconocer a quienes viven en la mitad de estos dos, es decir, a la clase media. Nuestro 
país está estratificado y se caracteriza por una inmensa población que vive en la pobreza 
y una mínima parte de sus habitantes que disfruta la riqueza y habita zonas de la ciudad 
de estrato alto. Las desigualdades sociales son una realidad y las inequidades entre sus 
asociados reclaman acciones orientadas a cambios estructurales: 
 (…) nos referimos a los niños, víctimas de la pobreza extrema y el maltrato; a la 
mujer, en punto a la vulneración de eso situación social y la negación de su igualdad de 
derechos; a las personas con discapacidad; a los ancianos que sufren privaciones en 
términos de calidad de vida; a las familias asumidas en la pobreza; a las comunidades  
aborígenes (…) (Eroles, 2005, pp. 20-21). 
Ahora bien, para los años 80, en Colombia predominaba el modelo médico-
rehabiliatorio. Aydeé fue internada en una de aquellas instituciones de rehabilitación –
según ella, la mejor de Latinoamérica para personas con parálisis cerebral–, donde 
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encontró su segundo choque en lo relacionado con la distinción de clase. Su etapa de 
niñez y adolescencia fue atravesada por unas condiciones económicas bajas, además fue 
maltratada y su dignidad como persona fue vulnerada por gente con privilegios que la 
humillaban solo por el hecho de no tener dinero y ser una niña de “bono”: 
A: otra institución en la que estuve fue PROPACE. Era un centro de 
rehabilitación para personas con parálisis cerebral y el mejor de Latinoamérica. 
Y: y, ¿a qué edad estuviste ahí? 
A: a los tres años y duré tres años, los cuales perdí porque me decaí mucho en 
vez de avanzar… porque mi mamita me echaba el almuerzo,  y a mí nunca me daban 
nada. 
Y: ¿tú te acuerdas de eso? 
A: ¡sí! Yo tenía mucha hambre. A mí me recogía la ruta a las siete de la mañana 
y me llevaban hasta allá. Eso quedaba donde hoy en día queda el Hospital San José 
Infantil. 
Y: ¿tú preguntaste ¿por qué no te daban de comer? 
A: sí. 
Y: ¿Qué te dijeron?  
A: porque yo era la hija de la empleada del servicio y por lo tanto yo no 
necesitaba, que era para gente rica sólo para los ricos, porque el Instituto era exclusivo 
de gente rica. 
 Y: a ellos ¿quién les daba de comer? 
A: Las auxiliares como tal. 
Y: y a ti ¿no te daban de comer? 
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A: No, no me daban de comer… A veces. 
Y: Entonces ¿qué hacías con la comida… Le contabas a tu mamá?  
A: Sí, la comida llegaba tal cual como me la habían empacado. 
Y: ¿qué decía tu mamá…? 
A: Pues como era ella la empleada de servicio…Tocaba rehabilitación. 
Y: Para ir al baño… ¿Tampoco te llevaban? 
A: sí, pero allá me dejaban hasta dos horas sentada en una silla pato de esas de 
madera con hueco en el asiento. Yo gritaba ¡ya! ¡Ya! ¡Ya! Y no llegaba, jejeje jeje (unas 
risas con tono de resignación). 
Y: y a los niños ricos ¿si los sacaban rápido? 
A: ¡sí, claro! A ellos si porque pagaban más y no eran niños de bono.  
El acceso a los diferentes servicios en esta sociedad de consumo implica disponer 
de ingresos monetarios, una cuestión paradójica entre las personas en situación de 
discapacidad sobre todo por “la falta de oportunidades laborales para que estas puedan 
independizarse” (Barrantes y Vallejo, 2017). Esta realidad es un promotor más de la 
desigualdad social que impide el goce efectivo de sus derechos.  
Otra parte de la población más favorecida por la economía monetaria tiene el 
privilegio para acceder a la educación superior pero no logra insertarse en el mercado 
laboral por las barreras existentes. En opinión de Salazar a la cual me aúno: “las personas 
con discapacidad que puedan trabajar deben trabajar”, eso es muy cierto pero la 
“inclusión” laboral no es el fuerte de nuestro país debido a los imaginarios sociales con 
respecto a la discapacidad. Se mantiene la injusticia social en un Estado asistencialista 
que no está dispuesto a fomentar cambios ni a escuchar propuestas de la sociedad. 
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Además, la mirada inquisitiva sigue presente al momento de juzgarnos y de 
considerar los costos de los apoyos materiales requeridos: enfermería 24/7, insumos, 
medicinas, silla de ruedas, cojines antiescaras, y otra serie de utensilios necesarios para la 
realización de nuestras decisiones. Hablando con Aydeé Ramírez llegamos a un estimado 
de nuestros gastos mensuales: 
Y: nuestros gastos ascienden a más de 7 millones de pesos mensuales.  
 A: exactamente… Si a mí me dicen Aydeé ¿tú eres rica? Yo les digo  que no, sólo 
ganó un salario mínimo… Si yo pago mi arriendo no pago mis servicios, si yo tengo mi 
silla eléctrica es porque la pagué de segunda, si la quiero nueva… de 20 a 40 millones. Y 
si él llega y me dice yo tengo cinco o cuatro asistentes y yo digo y yo tengo sólo uno y es 
un auxiliar, entonces hay mucha diferencia… Yo veo desigualdad… El creyó que era un 
trabajo fácil pero es un trabajo difícil. 
En el otro extremo se encuentra el consejero en discapacidad para Colombia. Los 
privilegios de clase le permiten llevar una vida independiente sin necesidad de recurrir al 
estado, puesto que cuenta con todos los medios económicos para costear apoyos humanos 
y técnicos.  
Y: y la silla ¿tú mismo la compras? 
J: sí. 
Y: ¿cuánto te cuesta?  
 J: son costosas mano… 
Y: como aproximadamente 10 o 15 millones… 
J: Si más o menos. 
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Estas experiencias se pueden resumir en dos frases: “si se tiene dinero se puede 
acceder a servicios que permiten el desarrollo de los derechos de autonomía e 
independencia”, “si no se tiene dinero suficiente hay que acudir al asistencialismo, bien 
sea de manera directa, por orden médica, o accionando los medios jurídicos pertinentes”.  
B: el servicio de enfermería ¿tú lo pagas o el estado? 
Y: el estado paga el servicio de enfermería pero a través de una tutela... Es un 
medio jurídico de protección a los derechos fundamentales. 
Para acceder a los servicios asistenciales por parte del estado colombiano la 
persona en situación de discapacidad tiene que asumirse como paciente ingresando al 
ambiente de salud-hospitalario, los costos de la atención van a depender de su pertenencia 
al régimen contributivo6 o al subsidiado7. El médico tratante o la junta médica son las 
personas “idóneas” para formular todos los insumos (medicinas, sillas de ruedas, pañales, 
sondas, etc.) y apoyos humanos (servicio de enfermería).  
Desde el 17 de febrero del 2017, con la entrada en vigencia de la Ley Estatutaria 
en Salud 1751 de 2015, se reconoce el derecho a la salud como fundamental y autónomo. 
Esta nueva ley, en palabras de Elizabeth Beltrán, médica salubrista y miembro de la Mesa 
Nacional por el Derecho a la Salud, comenta: “a partir de hoy el Plan Obligatorio de 
Salud (POS) deja de existir, y los médicos podrán formular en ejercicio de su autonomía, 
principio que también se consagró en la ley, lo que consideren pertinente para sus 
pacientes” (Fernández, 2017, tomado de www.eltiempo.com). 
                                                 
6 Se refiere a un conjunto de normas que rigen la vinculación de los individuos y las familias al 
Sistema General de Seguridad Social en Salud, cuando tal vinculación se hace a través del pago de una 
cotización, individual y familiar, o un aporte económico previo financiado directamente por el afiliado o en 
concurrencia entre éste y su empleador. 
7 Es el medio efectivo de afiliación a salud de la población pobre y vulnerable del país. 
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Cada país hará la incorporación de la vida independiente para defender los 
derechos fundamentales de las personas de situación de discapacidad de acuerdo con las 
condiciones locales pues, como lo expresa Salazar (2016): “toca diseñar este sistema y 
aterrizarlo a nuestras realidades socioculturales”. La Fundación Aydeé Ramírez plantea 
una postura similar en cuanto a que las particularidades colombianas son muy diferentes 
a las vivencias de otros países que han implementado Centros de Vida Independiente. Por 
eso seguimos analizando cuál puede ser la mejor propuesta para Colombia.  
Con todo lo expuesto en estas noticias locales, queda claro que la meta de 
conquistar la Vida Independiente en Colombia aún está lejana. Ante todo, implica 
transitar por diversos caminos que aún no se han trazado, trabajar mancomunadamente 
entre líderes, lideresas y comunidad de colegas corporales, e incrementar el activismo. 
De tal forma que se de respuesta a los compromisos adquridos durante la la capacitación 
de la asistencia personal en Japón generando un mayor posicionamiento en cuanto a la 
Vida Independiente. 
 En palabras de Aydeé Ramírez: 
A: yo lo veo como una conquista, (…), somos los conquistadores que han vivido 
más cosas que la mayoría de la sociedad, su entorno, su cultura no han visto más allá de 
cuatro paredes, yo lo veo como una conquista. 
Conscientes de que nada en la vida es fácil y que “para todo se necesita un 
esfuerzo” (Pérez, 2016), debemos continuar la conquista desde el enfoque del 
empoderamiento. Aquí lo entendemos como el “proceso mediante el cual las personas 
llegan a ser capaces de tomar el control de sus circunstancias y conquistar objetivos, así 
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como trabajar para mejorar su calidad de vida” (Zimmerman, 2000, como se cita en 
Villatoro y Uceda, 2014, p. 84).  
Favorabilidades en la independencia 
La proximidad del colegaje corporal vuelve y se hace presente para entretejer los 
derechos de independencia y autonomía como una expresión de la participación. La 
propuesta implica que la sociedad en su conjunto se comprometa a “sentir la sensibilidad 
de la persona” (Bárbara Ventura, 2016), y que sus dirigentes intenten ir más allá de 
“ponerse en los zapatos de los demás” (Aydeé Ramírez, 2016), mediante la 
concienciación de lo vivido-sentido y porque “está contemplado en la ley y a nivel 
constitucionalidad en el bloque de constitucionalidad con la convención”, agrego yo. 
Parafraseando a Aydeé Ramírez podemos decir que la ausencia gubernativa es la 
primera piedra dominante en el camino a recorrer que impide construir vida 
independiente. Se le suma una segunda con los múltiples “resagos culturales anteriores: 
la condescendencia, la lástima, los paradigmas tradicionales” (Salazar, 2016), resagos 
de la sociedad tiránica perfeccionista que, según Carolina Ferrante, se ha ensañado con 
quienes no cumplen los estándares del ideal cuerpo-sano-bello y ocupan su lugar en la 
cultura con una doble función:  
“(…) por un lado, constituye un dispositivo (ideológico) de regulación de las 
sensaciones que legitima la desigualdad social, y, por otro lado, nos resguarda de nuestra 
propia vulnerabilidad social, al hacer tolerables la vida con semejante grado de 
desigualdad e incertidumbre” (Rosales, 2013). 
Somos conscientes de que nuestros derechos de autonomía e independencia 
siguen enfrentando los efectos de las barreras culturales; ellas constituyen, para Aydeé 
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Ramírez un “inconveniente… La cultura colombiana todavía no nos ve como 
independientes”, mientras para J.S.: “somos víctimas de prejuicios culturales… me 
impide mi desarrollo porque soy visto como un sujeto de lástima y no como un sujeto de 
derechos”.  
Esta doble cara de la misma afirmación también es aplicable a países de 
Latinoamérica, como lo expresa Wendy Barrantes: “(…), considero que por el momento 
la cultura de nuestros países que ya de por sí tienden a que los hijos no se vayan de la 
casa de sus padres, con más razón el no querer que una persona con discapacidad no 
abandone el hogar por la sobreprotección a la que se les somete.” 
Además, la sobreprotección por parte de padres y madres emerge como una 
preocupación con arraigos culturales. Las relaciones con hijas e hijos están bajo el control 
de una mirada asociada a la debilidad, alimentada por los estereotipos y exacerbada por 
los imaginarios sociales: “somos víctimas de prejuicios culturales… me impide mi 
desarrollo porque soy visto como un sujeto de lástima y no como un sujeto de derechos” 
(Salazar, 2016).  
Una mirada que, pese a su intención amorosa, produce una gran herida y una 
silenciosa postura de sometimiento que le impide a los individuos sentir que per se 
desean ser libres.   
El Estado dicta, ejecuta y hace cumplir las leyes, esa es su responsabilidad con 
respecto a las personas con corporalidades dependientes que necesitamos del apoyo o 
ayuda de otras corporalidades nos encontramos ante dos posiciones. Por un lado, el 
Estado puede intervenir con algún tipo de asistencia ya sea humana, material o 
económica pero por esta vía puede fomentar la dependencia, como lo expresa Salazar 
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(2016): (…) el sistema de Japón les da una pensión y más eso les da un asistente. Para 
mí no es independiente eso, es ser dependiente del estado. Ya no dependen de la familia 
como en los países pobres, sino del estado porque tienen mucho billete”.  
Por otro lado, si el Estado no interviene, las cargas para las personas en situación 
de discapacidad y sus familias serían insostenibles. En esa medida, la exigibilidad de los 
derechos desde el colegaje corporal remite a un marco jurídico-legal que respalde la 
autonomía y la independencia, como lo dijo Wendy Barrantes: “para poder yo tomar una 
decisión y sentir una vida independiente se necesita evaluar marcos legales”. Se le 
suman las experiencias de mi colega corporal Erwin quien, aun cuando no ha liderado la 
Vida Independiente y tampoco es un estudioso de nuestros derechos, comenzó a vivir de 
manera independiente como una expresión material de sus derechos fundamentales. 
E: yo creo que sí debería haber algo por ley para el tema de la discapacidad que 
tenga que ver con dependencia, y no está contemplado en la ley así como el derecho a la 
vida.  
La tercera piedra, aunque podría ser la más obvia porque su ausencia es observada 
de inmediato, proviene de la inexistencia de una tercera persona que nos permita 
desarrollar nuestras decisiones tomadas, como lo expresa Lara (2016): “para poder hacer 
esta independencia siempre tiene que haber una persona al lado de uno que le ayude a 
hacer lo que uno quiere hacer, entonces yo diría que está ligada esa independencia a una 
dependencia”.  
¡Es cierto! Es necesario ese otro para que Wendy, Jawer, Aydeé, Erwin, Juan 
Pablo, Eliécer y Bárbara, entre miles de colegas corporales puedan llevar una vida 
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independiente. En una de las entrevistas, Bárbara comentaba que se sentía ofuscada 
cuando no tenía esa ayuda externa para hacer cosas tan básicas como bañarse:  
B: “… en mi caso tengo que depender de alguien que me pueda ayudar, esas son 
las cosas que a veces a uno le ofusca, quieres bañarte a determinada hora o hacer una 
cosa y no lo puedes hacer, para hacer esas cosas primero tengo que pensar si tengo 
alguien que me apoye.” 
El control de las circunstancias más próximas ya está tomando forma y es 
animado por parte de colegas con la convicción de que la conquista de la dignificación y 
el reconocimiento de los derechos de autonomía e independencia es una tarea colectiva; 
esta tarea requiere acciones de multiplicación en cascada para que llegue a las personas 
que están encerradas en sus casas en sus cuerpos-privados. Pero, ¿cómo hacer esto 
realidad? Exteriorizando ese cuerpo de lo privado a lo público en grupos que se hagan 
sentir ante el ojo que siempre les ha ignorado. 
En palabras de Wendy Barrantes: “la visibilización de las personas con 
discapacidad en la sociedad como principales actores de sus luchas” es lo que se 
necesita para empezar.  
Por ello, es importante la opinión de Aydeé Ramírez en lo concerniente al tema de 
la visibilización:    
A: Pero visualizar es empezar a regar semillas, es decir algo como lo que 
estamos haciendo, que a pesar de nuestra discapacidad, dificultad económica estamos 
haciendo algo para los que vienen, eso es dejar semilla… Pero si no la cultivamos y la 
regamos obviamente ella se va a secar. Como dice Kadota: si hay dos ruedas que giran 
para el mismo lado la carga va a ser menos pesada. 
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Soy un convencido de los alcances políticos, culturales y sociales de la educación, 
siempre y cuando se realice con procesos pedagógicos que deconstruyan imaginarios, 
prejuicios, estereotipos. Esto es posible con nuestras acciones, si le añadimos nuestros 
compromisos sentidos y pensamos en el otro como sujeto de derechos, como ciudadano, 
con disposición para construir un entorno que trabaje en cultura ciudadana, es decir, en 
“la regulación propia del comportamiento entre personas” (Mockus, 2001) para que 
podamos estar juntos. Y en ese estar juntos la figura de la asistencia personal va a ocupar 
un lugar propio. 
Asistencia personal: ausencia pública… necesidad presente 
Somos seres humanos interdependientes. Somos seres con corporalidades otras y 
mismas que necesitamos del otro para poder desarrollar nuestros proyectos de vida de 
manera digna, decorosa y decente. La interdependencia re-emerge con o sin centros de 
vida independiente porque como personas integrantes de la sociedad necesitamos medios 
de transporte implantados y facilitados por otros para transportarnos; o porque otros han 
trabajado para poder disponer de los alimentos requeridos para alimentarnos. Algo 
semejante ocurre con el vestido, la recreación, el estudio y otros aspectos que hacen parte 
de la cotidianidad.  
De un lado, partimos del enfoque de las capacidades o “doctrina política acerca de 
los derechos básicos” (Martha Nussbaum, 2007, p. 163) para comprender que no todas 
las personas acceden a esos mínimos vitales por su nivel de dependencia –según su 
corporalidad de antes o misma– por parte del otro, es mayor a los estándares del 
conglomerado. Además, la situación de discapacidad varía dentro de los diferentes 
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entornos sociales aclarando que dependencia no es lo mismo que discapacidad, aunque la 
primera generalmente se origine por la segunda.  
        De otro lado, afirmamos que no todas las personas en situación de 
discapacidad o con corporalidades de antes o mismas son dependientes, ni todas las 
personas en situación de dependencia lo son por causa de las discapacidades. La 
dependencia es la situación en que “se encuentran las personas que por razones ligadas a 
la falta o la pérdida de autonomía física, psíquica o intelectual tienen necesidad de 
asistencia y/o ayudas importantes a fin de realizar los actos corrientes de la vida diaria” 
(Consejo de Europa, como se cita en Mercedes López Pérez y Susana Ruiz Seisdedos, 
2013, p. 4).  
La discapacidad hace referencia al constructo tiránico social opresor creador de 
barreras que impiden el desarrollo de capacidades a las personas con corporalidades no 
hegemónicas. Son barreras instituidas en el entorno pero que se manifiestan en términos 
actitudinales, económicos, jurídicos, culturales o políticos y reclaman su deconstrucción 
para gozar de las condiciones disfrutadas por las personas que cumplen con el cuerpo 
legitimado por el sistema dominante8.  
En otras palabras, la discapacidad no está en los cuerpos y es precisamente en este 
espacio que las corporalidades de antes y las corporalidades mismas se hacen sentir 
desde las resistencias, luchando por otorgarse su lugar en este mundo. Y la dependencia 
es un estado en que se encuentra cualquier persona que por su corporalidad originada por 
                                                 
8 Sin embargo, no hay que desconocer el discurso político internacional opresor que reza “la 
discapacidad es un concepto que evoluciona y que resulta de la interacción entre las personas con 
deficiencias y las barreras debidas a la actitud y al entorno que evitan su participación plena y efectiva en la 
sociedad, en igualdad de condiciones con las demás”. Empero no estoy de acuerdo con este fuerte concepto 
excluyente y desconocedor de otras formas-maneras de vivir, hay que tenerlo presente puesto que es el 
ordenamiento abstracto-general-normativo en el que se rigen sus viculados, entre los cuales esta nuestro 
país Colombia. 
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accidente, enfermedad o deterioro en la salud necesita apoyo o ayuda para realizar 
actividades básicas de la vida diaria, tales como bañarse, vestirse, comer, hasta las más 
complejas para llevar a cabo su autonomía e independencia.  
Con la instauración del MVI en los Estados Unidos y su expansión por diferentes 
países del mundo vino consigo la figura de asistente personal. A partir de la Convención 
se implementa la asistencia personal como derecho y acción afirmativa, de acuerdo con 
sus artículos 19 y 20 que rezan sus apartes: 
Art. 19 (…). i) Las personas con discapacidad tengan la oportunidad de elegir su 
lugar de residencia y dónde y con quién desean vivir, en pie de igualdad con los demás, y 
no se vean obligadas a vivir con arreglo a un sistema de vida específico. ii) Las personas 
con discapacidad tengan acceso a una variedad de servicios de asistencia domiciliaria, 
residencial y otros servicios de apoyo de la comunidad, incluida la asistencia personal 
que sea necesaria para facilitar su existencia y su inclusión en la comunidad y para evitar 
su aislamiento o separación de ésta.  
Art. 20: movilidad personal (…). Facilitar el acceso de las personas con 
discapacidad a ayudas para la movilidad, dispositivos, tecnologías de facilitación y 
formas de asistencia personal e intermediarios de alta calidad, incluso poniéndolos a su 
disposición a un costo asequible. 
Bien es cierto que es una acción positiva de carácter obligatorio para los estados, 
sin embargo, fuera de todo tecnicismo, es una necesidad que las mismas personas en 
situación de discapacidad o dependencia han venido supliendo (se podría decir que por 
instinto) a través de sus vidas. Pero… ¿qué es o en qué consiste esta figura? ¿qué papel 
juega esta persona y qué lugar ocupa en nuestras vidas? Son interrogantes que surgen 
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para dar a conocer el significado de tan importante presencia; para empezar a resolveros 
invito al Foro de Vida Independiente y Divertad9 (FVID):  
Somos una comunidad constituida por personas de toda España, y de otros 
países, que conformamos un foro de reflexión filosófica y de lucha por los derechos de 
las personas con diversidad funcional (http://forovidaindependiente.org/que-es-el-fvid/).  
El FVID, que fue fundado a mediados del año 2001 con el fin de promover la 
filosofía de Vida Independiente en España, define la asistencia personal como:  
“(..) la ayuda proporcionada por un asistente personal a una persona en situación 
de dependencia, para que ésta pueda realizar las tareas cotidianas que no puede realizar 
por sí misma, de un modo formal y regularizado. Es un instrumento básico de 
empoderamiento para personas que necesiten este apoyo, situándoles al mismo nivel que 
a sus conciudadanos, igualándolos en valor, en derechos y deberes. Fomenta la 
autonomía personal y la independencia frente a la dependencia social, siendo fuente de 
libertad y dignidad humanas. Propicia la vida de la persona en su entorno, la participación 
y la inclusión social. El ejercicio de la ciudadanía plena...”.  
Siguiendo por la misma línea, la ley 39 de 2006 en España considera que la 
asistencia personal se refiere al “servicio prestado por un asistente personal que realiza o 
colabora en tareas de la vida cotidiana de una persona en situación de dependencia, de 
cara a fomentar su vida independiente, promoviendo y potenciando su autonomía 
personal”. 
 Pero estas definiciones mencionan a una persona la cual va a ser la encargada de 
que ese servicio de asistencia personal se realice, y ¿quién es esa persona? En términos 
                                                 
9 La palabra Divertad es una palabra inventada. Síntesis de dignidad y libertad apunta al objetivo 
último del Foro, la plena consecución de estas por las personas discriminadas por su diversidad, en este 
caso funcional (http://forovidaindependiente.org/que-es-el-fvid/). 
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generales, es un o una asistente personal o figura de apoyo para acompañar a una persona 
que por sus condiciones corporales dependientes necesita de otra para tomar decisiones 
en la vida diaria. En términos específicos es “aquella persona que realiza o ayuda a 
realizar las tareas de la vida diaria a otra persona que por su situación, bien sea por una 
diversidad funcional o por otros motivos, no puede realizarlas por sí misma” (Rodríguez-
Picavea y Romañach, 2006, p. 5).  
En consecuencia, conviene distinguir la asistencia personal de la figura de 
asistente personal, lo mismo que hacer un acercamiento a las formas de relación entre la 
persona en situación de discapacidad y sus asistentes personales. 
 La asistencia personal es un servicio que presta apoyo o ayuda a personas en 
situación de dependencia fomentando sus derechos de autonomía e independencia; es un 
instrumento básico de empoderamiento que cierra brechas de desigualdad entre personas 
en situación de dependencia y el conglomerado social propiciando el ejercicio de su plena 
ciudadanía, es la acción positiva que permite el pleno ejercicio de los derechos de Vida 
Independiente a personas con corporalidades dependientes de otra. 
Quienes se desempeñan como asistentes personales son personas que apoyan o 
ayudan en tareas de la vida cotidiana de una persona en situación de dependencia, 
fomentan su vida independiente, promueven y potencian su autonomía personal. 
Asistentes personales por contrato. En Estados Unidos, Suecia, España, Reino 
Unido y Suiza, la figura de asistente personal está regulada por la ley. Este tipo de 
servicio es contratado entre las partes conformando una relación laboral con la 
realización de labores específicas. Según Romañach (2006, s.p.): “esta ayuda está 
regulada por un contrato profesional en el que el usuario o usuaria, habitualmente la 
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persona con diversidad funcional o el representante legal de una persona con diversidad 
funcional, es la parte contratante”. 
De acuerdo con la experiencia vivenciada por parte de mis colegas corporales, 
hay una mayor preferencia por contratar asistentes personales debido a la autoridad 
requerida para hacer cumplir los compromisos pactados. Este es el caso de Bárbara:  
“me siento mucho mejor cuando lo tengo que pagar porque yo quiero que lo haga 
como yo quiero”;  
También es la opinión de Aydeé:  
“¡Pagos! Por qué a veces si tú pagas y no se hacen las cosas como Dios manda, 
si que menos voluntarios… Es mejor pagos”. 
Asistentes personales por voluntariado. En estos casos son promovidos con 
menos intensidad por la escasez de tiempo: “me tengo que limitar el tiempo que ella 
pueda brindarme” (Ventura, 2016). Quienes recurren a este servicio consideran que se 
trata de una especie de donación de tiempo por pate de las personas que brindan la 
asistencia y no se sienten en libertad para ejecutar a cabalidad todas sus decisiones. 
Asistentes personales ocasionales. Mis colegas corporales sienten que los 
asistentes personales se convierten en parte de nuestras vidas porque “básicamente son 
mis manos y mis pies” (Salazar, 2016) para poder realizar nuestras decisiones. También 
consideran que esas personas “son nuestros brazos y piernas para ayudar a mejorar 
nuestra calidad de vida” (Ventura, 2016). En este sentido, cualquier persona con 
voluntad de prestar o poner al servicio sus manos, brazos, pies, piernas, boca, ojos es 
bienvenida por su compromiso con actividades vinculadas al deseo de independencia y 
autonomía de una persona en situación de dependencia. 
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Juan Pablo Salazar, entre otras ocasiones manifiesta que cuando “iba al cine y le 
pedía apoyo al ayudante o me iba con mi mamá y si ella no me puede trasladar 
apostamos a que alguien nos ayudara”. 
Bárbara Ventura agrega: “a veces con un amigo cogíamos combis, que son buses 
más pequeños, le decíamos al cobrador que me ayudara a subir con la silla de ruedas”. 
Eliécer Vallejo recordaba: “como me dieron la oportunidad de ir al colegio yo fui 
y allá un compañero era el que me andaba por todos lados”.  
En este tipo de asistencia personal se hace una salvedad que surgió en 
conversación posterior con mi colega Bárbara Ventura al preguntarle sobre su viaje a los 
Estados Unidos, cuando su compañero de viaje la asistió para tomar los alimentos: 
“Viéndolo de ese punto si podemos decir que fue asistente personal, pero hago 
una diferencia: cuando es un asistente personal al menos yo como usuaria me siento 
mucho más segura de dar todas las indicaciones que quiero o no, … pero había 
momentos en que yo me cohibía porque me estaban haciendo un favor. La idea es que el 
asistente personal no te hace los favores por caridad, es porque es un trabajo…” 
Este sentimiento de incomodidad es confirmado por mi colega Aydeé Ramírez, en 
entrevista del 25 de julio de 2016: 
Y: Cuando no viene auxiliar de enfermería o asistente ¿quién te asiste? 
A: Le pedimos ayuda al portero para que me ayude a pasar a la silla manual.  
Los derechos de autonomía e independencia emergen per se sin importar la 
condición corporal en que se encuentren determinada persona. Con esto me refiero a una 
paradoja, antes de existir o conocer la figura de asistente personal las personas buscaban 
autonomía e independencia y recurrieron a los medios humanos para poder llevar a cabo 
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sus acciones. Esta reflexión surgió en dos entrevistas, una con mi co-investigadora 
Bárbara Ventura y otra con mi co-investigador Juan Pablo: 
Y: tú conoces la enfermería antes de la asistencia personal, ¿en qué momento 
coge importancia la segunda?  
J.S.: para mí fue una cosa muy intuitiva, de verdad yo no sabía que el tema de 
vida independiente o asistencia personal existía, pero si me jodía estar con una 
enfermera disfrazada de enfermera, entonces poco a poco me dije ¡oye tienes que vestirte 
normal!… fue muy refrescante para mi alma.  
Aquí toma forma un nuevo concepto de Asistencia-Asistente Personal que ha sido 
co-construido entre todas/os co-investigadores/as. En nuestro sentir diríamos que “es un 
ajuste razonable” (Salazar, 2016) que permite la vida independiente; puede ser 
desempeñado por una persona, mujer u hombre, que pone, con voluntad, sus pies, manos, 
brazos, piernas, ojos, oídos, boca, etc. a disposición de una persona con corporalidad 
dependiente para llevar a cabo sus decisiones de acuerdo con el ritmo y las indicaciones 
recibidas, siempre dentro de una relación de respeto, “amor hacia lo que se hace”  
(Ramírez, 2016) y de protección de la “intimidad sin hacer parte de ella” (Salazar, 2016). 
En estas circunstancias, la figura de asistentes personales se mantuvo como tema 
compartido en nuestras discusiones, sobre todo al momento de analizar el lugar de 
cuidadoras y cuidadores en nuestras vidas.  
La relación cuidado Vs. la función de asistentes personales originó dos 
cuestionamientos: ¿quienes cuidan pueden convertirse en asistentes personales? ¿las 
cuidadoras y los cuidadores van a desaparecer? Las reacciones a favor y en contra de la 
segunda cuestión dividieron al grupo de colegas aunque predominó la respuesta negativa: 
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la figura de una persona que cuida no puede desaparecer. Sería un acto de no reciprocidad 
que afecta a unas personas incondicionales que han expresado las mejores muestras de 
amor, dedicación, trabajo y altruismo.  
Wendy: “tal vez de forma informal o ni siquiera lo sabíamos que ya estábamos 
haciendo… no es la palabra correcta, pero ya se nos estaba dando tal vez ese servicio. 
Hemos tenido diferentes asistentes personales, en una primera etapa con los cuidadores 
que por lo general son mujeres; luego las diferentes personas que han estado con 
nosotros al lado… amigos, amigas… en mi caso amigas que fungían esa función.” 
Con estas perspectivas entretejidas colectivamente, la propuesta planteada desde 
nuestras experiencias, e intensificada con nuestros deseos, es que estas personas 
cuidadoras sean asistentes personales pero con acceso a procesos pedagógicos para su 




CONSTRUYENDO LA VIDA INDEPENDIENTE EN COLOMBIA                    120 
 
 
HERMENÉUTICA APLICADA  
Tras las huellas de la interpretación 
En las páginas anteriores hemos hablado de reconocernos y de mecanismos que 
nos otorgan los derechos.  Pero ¿dónde están las fuentes que otorgan estos derechos 
reclamados colectivamente? ¿Quiénes son los hombres y las mujeres titulares de los 
derechos de autonomía e independencia? Sin duda, se trata de temas que nos remiten a las 
huellas dejadas por los procesos de interpretación constitucional los cuales adquieren una 
profunda importancia por el desbordamiento del poder político en el Estado social de 
derecho. 
Los recursos ofrecidos por la democracia constitucional fortalecen el poder 
judicial como protector de los pilares democráticos y los derechos de la ciudadanía. Una 
de las formas básicas es trazar mapas del campo jurídico alimentados por métodos de 
interpretación. A medida que se van entrelazando los componentes interpretados van 
surgiendo criterios para facilitar el análisis jurisprudencial circunscritos por una 
“pregunta o problema jurídico bien definido, bajo el cual se abre un espacio abierto de 
posibles respuestas” (López Medina, 2006, p. 142).  
Si se desea entender cuál es el significado o qué expresa cada una de las palabras 
que configura la textualidad de una norma de carácter coercitivo, se recurre a la 
interpretación del derecho. Esas palabras regulan las relaciones de la vida social, y sobre 
ellas recae un proceso intelectual que permite materializar la hermenéutica aplicada. Cada 
jurista enfoca su interés en el uso del lenguaje plasmado por el legislador con el ánimo de 
encontrar o revelar el espíritu de las regulaciones contenidas en las normas jurídico-
legales. 
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Quienes interpreten el derecho pueden apelar a los tres aspectos planteados por 
López Medina en su libro “La letra y el espíritu de la ley” (2008): la filosofía de la 
interpretación, la jurística de la interpretación y las prácticas profesionales de la 
interpretación jurídica (gráfica 1).  
Gráfica 1. Tres aspectos de la interpretación 
Aspectos 
Filosofía de la interpretación Jurística de la interpretación Prácticas profesionales de la 
interpretación 
Conjunto de obras y argumentos 
que, estrictamente situado al 
interior de los límites 
disciplinarios de la filosofía, han 
reflexionado sobre los problemas 
de transmisión y desciframiento 
de significado 
Discursos de recepción y 
argumentos filosóficos generales 
usados para examinar las 
características particulares de la 
interpretación jurídica 
Conjunto de teorías jurídicas 
enfrentadas con la facticidad 
representada en el análisis de los 
casos concretos o con la 
interpretación de normas 
jurídicas para sistematizar el 
derecho. 
Tres aspectos de la interpretación 
 
Fuente. López Medina, 2008, p. 20 
 
El primer aspecto no se concentra en cuestiones netamente jurídicas ya que 
también es aplicable a diferentes campos analíticos que requieran las labores de 
interpretación y donde sea indispensable desentrañar un significado e ir más allá de lo 
que se dice con las palabras o de los contenidos: la sociología, la literatura, el derecho, 
entre otros.  
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El segundo hace relación a los diálogos impartidos entre las posturas filosóficas 
con los análisis jurídicos requeridos para hacer la interpretación de la ley.  
El último de ellos es la materialización, específicamente la aplicación de las 
teorías construidas en el segundo aspecto de interpretación al emplearlas en relación con 
hechos reales y concretos.    
Autonomía e independencia de colegas corporales 
Para hallar el conjunto de literatura jurídica he seguido la estrategia propuesta por 
López Medina. Al identificar, las sentencias estratégicas relacionadas con los derechos de 
autonomía e independencia me han permitido entender que una línea jurisprudencial “es 
una idea abstracta” (López Medina, 2006 p. 142) y que para “verla” lo mejor es plasmarla 
en un gráfico.  
La Corte en sus pronunciamientos no interpreta derechos fundamentales o 
artículos específicos, para interpretar derechos tan abstractos como lo son el libre 
desarrollo de la personalidad o la dignidad humana, la Corte hace uso de un “escenario 
constitucional” entendido, según López Medina (2006, p. 148), como “el patrón fáctico 
típico (con su correspondiente campo de intereses contrapuestos) en el que la Corte ha 
especificado, mediante reglas, el significado concreto de un principio constitucional 
abstracto”.  
Entonces, profundizar en un principio constitucional10 implica ir más allá de un 
escenario específico puesto que los escenarios constitucionales en los que se pueden 
                                                 
10 De acuerdo con la sentencia T-406-92 los principios “consagran prescripciones jurídicas 
generales que suponen una delimitación política y axiológica reconocida y, en consecuencia, restringen el 
espacio de interpretación, lo cual hace de ellos normas de aplicación inmediata, tanto por el legislador 
como por el juez constitucional.” Sumado a lo anterior aclara el mismo pronunciamiento respecto a los 
valores: “representan el catálogo axiológico a partir del cual se deriva el sentido y la finalidad de las demás 
normas del ordenamiento jurídico pueden tener consagración explícita o no; lo importante es que sobre 
ellos se construya el fundamento y la finalidad de la organización política”. 
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desarrollar los mismos pueden ser diversos, por ejemplo, al tratar el derecho a la igualdad 
los “escenarios” pueden ser en un ámbito educativo, laboral, de salud, recreativo, etc. 
Teniendo en cuenta que la investigación de una línea jurisprudencial no debe ser 
direccionada en entender de manera general los derechos constitucionales, para el 
planteamiento del problema jurídico en relación a los derechos de autonomía e 
independencia de mis colegas corporales se tuvieron en cuenta los objetivos específicos. 
El resultado en una primera instancia ha quedado de la siguiente manera: ¿para qué 
reconocer los derechos de autonomía individual e independencia de las personas en 
situación de discapacidad dentro del orden constitucional colombiano?  
Posterior a ella había que profundizar en mis colegas corporales, es decir, 
personas en situación de discapacidad física, incluso si se podía personas cuadripléjicas 
que por su corporalidad dependiente de unas manos cargadas de una gran voluntad de 
apoyo y asistencia han llevado a cabo sus derechos de independencia y autonomía. Por 
ello surgió la siguiente: ¿por qué reconocer los derechos de autonomía individual e 
independencia de las personas en situación de discapacidad física con corporalidad 
dependiente dentro del orden constitucional colombiano? 
Para dar respuesta al anterior cuestionamiento hay que continuar con la propuesta 
metodológica por parte de López Medina. El primer paso a usar es el que él llama como 
el “punto arquimédico”, referenciando a la expresión “dadme un punto de apoyo y 
moveré el mundo”. De acuerdo con lo anterior el propósito fundamental de la sentencia 
arquimédica será el de ayudar en la identificación de las "sentencias -hito" de la línea y 
en su sistematización en un gráfico de línea. El investigador, pues, debe tratar de hallar 
una primera sentencia que cumpla con los siguientes requisitos: 
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Que sea lo más reciente posible, y que, en sus hechos relevantes, tenga el mismo 
patrón fáctico (o el más cercano posible, al menos) con relación al caso sometido a 
investigación. 
 Haciendo la tarea e iniciando la debida búsqueda de aquella sentencia 
arquimédica, el recurso utilizado en primera instancia y aparentemente más confiable fue 
directamente en la página de la Corte Constitucional específicamente en el botón de 
relatoría, digo “aparentemente más confiable” puesto que en el momento de la búsqueda 
como tal,  al introducir palabras clave como “autonomía e independencia persona con 
discapacidad” “Derecho de autonomía persona con discapacidad”  “derecho de 
independencia persona con discapacidad” (también se hizo el intento con las palabras 
autonomía e independencia, sin embargo los resultados de búsqueda fueron generales 
desde diferentes áreas).  
Al no tener éxito con esta primera herramienta, realicé un segundo intento con el 
buscador de Google, en este caso hubo una mejor respuesta a mi búsqueda con la 
sentencia T-097-16, pero no fue del todo exitosa puesto que debido a los patrones 
fácticos y como no es nada extraño la medicalización de las corporalidades otras en 
nuestro contexto colombiano me encontré frente a una persona con diagnóstico de 
“trastorno esquizoafectivo, inicialmente, y trastorno afectivo bipolar, después”, es decir, 
no era una persona en situación de discapacidad física. No obstante, esta sentencia me 
remitió a la C-066-13, y es la más reciente que la Corte ha emitido dentro del escenario 
constitucional propuesto.  
 Antes de analizar en profundidad el fallo y teniendo la sentencia C-066-13 como 
punto arquimédico de apoyo, el siguiente paso a realizar era la ingeniería reversa, se 
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realizó una lista de contenido de las citaciones jurisprudenciales dentro de la mencionada 
sentencia, hallándose las sentencias C-293-10, T-340-10, T-551-11 y T-397-04 en un 
primer nivel.  
Gráfica 2. Primer resultado ingeniería reversa. 
 
Fuente. Archivos de la investigación. 
 
 
En un previo análisis de las tres últimas sentencias del primer nivel comparten 
espacio las otredades que encuentran un vínculo desde la co-visualidad, aunque los 
hechos no son analogizables en el escenario constitucional de investigación no hay que 
dejar de lado que se encuentra una analogía temática en lo referente a los derechos de 
autonomía e independencia. A diferencia de la primera que trata sobre el control de 
constitucionalidad a la aprobación de tratados internacionales.  
En relación con el primer pronunciamiento más adelante se ahondará, por ahora 
se expondrán someramente los siguientes: 
El pronunciamiento T-340-10 recae su facticidad en un atleta que participó en las 
justas Paralímpicas Nacionales celebradas en Santiago de Cali en el año 2008 
representando al departamento del Cesar, con resultados favorables de dos preceas de 
bronce. El actor interpone tutela contra el departamento para que se le proteja sus 
derechos de igualdad y “protección especial de las personas en condiciones de 
C-066-13
C-293-10 T-340-10 T-551-11 T-397-04
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discapacidad”, aduciendo que se le están vulnerando puesto que a su regreso a Valledupar 
se enteró de que “la secretaria de deporte no haría ningún reconocimiento a los 
deportistas discapacitados (…) pues no había recursos para esto”, aunque esa misma 
Secretaría previó estímulos económicos para los deportistas que participaron y ganaron 
medallas en los Juegos Deportivos Nacionales”. 
De acuerdo con la sentencia T-551-11 el accionante “instauró acción de tutela en 
contra de la Universidad del Magdalena, por considerar que está vulnerando sus derechos 
fundamentales a la igualdad y a la educación”, debido a que la institución educativa en su 
programa de becas contempla beneficios para algunas “personas que pertenecen a 
poblaciones del estado de vulnerabilidad para que adelanten estudios superiores, 
excluyendo de dichas ayudas a las personas en situación de discapacidad como él, quien 
tiene una discapacidad visual total”. 
Según la sentencia T-397-04 “la ciudadana Teresa, obrando en nombre propio, 
interpuso acción de tutela en contra del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF) – Regional Bogotá, Centro Zonal San Cristóbal Sur”, mencionando que la entidad 
señalada desconoció su derecho a la familia al igual que los de su hija, solicitando la 
custodia y el cuidado de la menor. La madre de la niña aduce que han sido “unos padres 
amorosos” y fundamenta su testimonio en que no tienen ningún tipo de enfermedad, sin 
embargo la entidad demandada argulle “No es por la discapacidad visual de la actora y su 
compañero que no se ha efectuado el reintegro de la menor, sino por la situación de 
peligro y abandono que la pareja genera para la niña”.     
Teniendo estas referencias nuevas como resultado de este primer proceso, se 
replicó el procedimiento una segunda vez para seguir construyendo el nicho citacional y 
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llegar al segundo nivel de citas jurisprudenciales, encontrando el siguiente nicho 
constitucional:  
Gráfica 3. Segundo resultado ingeniería reversa. 
Fuente. Archivos de la investigación. 
 
Identificado el conjunto de literatura jurídica hay que identificar el aspecto de la 
jurística de la interpretación los discursos filosóficos recorridos por la corte para 
fundamento de sus argumentos en relación con el tejido de los derechos de autonomía y 



























CONSTRUYENDO LA VIDA INDEPENDIENTE EN COLOMBIA                    128 
 
 
fundacional se basó en Carlos Cossio11 quien a su vez dialogó en sus escritos con Alfonso 
de Cossio12. 
 Ahora, el siguiente paso es la sistematización de las mismas seleccionando las 
sentencias hito y dejando a un lado aquellas que no se repiten por ser hechos aislados sin 
mayor relevancia, para ello plasmo en un cuadro representado en la gráfica 4 el mapa 
trazado de los recorridos hechos por la Corte en un escenario Constitucional de los 
derechos de autonomía e independencia de colegas corporales, a partir de la pregunta 
planteada con anterioridad y dos extremos que surgieron del estudio de los diferentes 
pronunciamientos.  
mGráfica 4. Mapa escenario Constitucional de los derechos de autonomía e independencia de colegas corporales. 
                                                 
11 Abogado Argentino, “se distinguió por demostrar que el derecho debía ser comprendido e 
interpretadomediante una teoría del conocimiento, respecto de la conducta humana en interferencia 
intersubjetiva” (tomado de https://es.scribd.com/doc/114149514/Biografia-Hans-Kelsen-y-Carlos-Cossio); 
12 Abogado español, menciona que "el hombre no es tiempo, está en la sociedad, y esta posición 
suya en la comunidad y en la historia es la que determina los estados de su personalidad, que no se agota en 
tal relación, sino que es substancia" (A. Cossio como se cita en la sentencia T-594-93).  
¿Por qué reconocer los derechos de autonomía individual e independencia de las personas en situación 
de discapacidad física con corporalidad dependiente dentro del orden constitucional colombiano? 
 
El legítimo ejercicio al derecho 
a la circulación como 
presupuesto para el ejercicio 
del derecho de autonomía y del 






Art. 16-18 C.P. 
 
 






Como principio inspirador  y 
exaltación de la autonomía del 
individuo, y el propósito de 
controlar tanto como sea posible 
el efecto de restricción de dicha 
autonomía que normalmente 
resulta de las distintas 
discapacidades que las personas 
pueden padecer. 
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Fuente: archivos de la investigación. 
 
Al hacer una lectura detallada de las sentencias hito identificadas, la Corte 
Constitucional plantea dos respuestas al problema de los derechos de autonomía e 
independencia de las personas en condición de discapacidad física. 
En una primera etapa que se divide en dos, una de 1992-1995 y otra de 1999-
2002, el colegiado relacionó los derechos de autonomía e independencia a los derechos 
de libre circulación y libre desarrollo de la personalidad.  
En la segunda etapa, se puede decir, parte con la sentencia C-401-03 como 
aprobatoria de la CONVENCIÓN INTERAMERICANA PARA LA ELIMINACIÓN DE 
TODAS LAS FORMAS DE DISCRIMINACIÓN CONTRA LAS PERSONAS CON 

























Los Estados parte tienen el deber 
de adoptar medidas efectivas y 
pertinentes, incluso mediante el 
apoyo de personas que se hallen 
en las mismas circunstancias, 
para que las personas con 
discapacidad puedan lograr y 
mantener la máxima 
independencia, capacidad física, 
mental, social y vocacional, y la 
inclusión y participación plena 
en todos los aspectos de la vida. 
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"Así mismo, el artículo 4º compromete a los Estados parte a cooperar entre sí para 
contribuir a prevenir y eliminar la discriminación contra las personas con discapacidad y 
a colaborar de manera efectiva en la investigación científica y tecnológica relacionada 
con la prevención de discapacidades, el tratamiento, la rehabilitación e integración a la 
sociedad de los discapacitados y el desarrollo de medios y recursos diseñados para 
facilitar o promover la vida independiente, autosuficiencia e integración total, en 
condiciones de igualdad, a la sociedad de las personas con discapacidad". 
Hay que aclarar que los pronunciamientos antes de 1999 fueron la base de 
fundamento de los derechos en cuestión, teniendo en cuenta que fueron hechos aislados 
en los que a personas con corporalidades hegemonizantes se les vulneraron sus derechos 
fundamentales de circulación y libre desarrollo de la personalidad. 
De otra parte cobra importancia como sentencia fundadora de línea la T-594-93. 
Estamos frente a la sentencia mayor número de veces nombrada en el gráfico. Se 
presume de fundadora puesto que no se basó en ningún otro pronunciamiento 
jurisdiccional, además por ser emitido en el periodo entre 1991-1993, o en palabras de 
López (2006): “son sentencias a menudo muy ambiciosas en materia doctrinaria y, en las 
que se hacen grandes recuentos históricos y comparados… De los principios y reglas 
relacionados con el tema bajo estudio”. 
En este segundo nivel emerge la información fundamental para la estructura de la 
línea. El gráfico señala que el argumento con el cual se comienzan a plantear las bases de 
los derechos de autonomía e independencia se fundamenta con la sentencia T-594-93, 
fortalecida por los artículos 16 y 18 del texto constitucional, profundizado y 
complementado por los pronunciamientos T-150-95, T-823-99 y T-595-02. 
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En este punto es menester hacer una pausa para leer con detenimiento las 
sentencias sobresalientes que representan algunos “puntos nodales” del nicho citacional. 
Su estudio se va a fundamentar en derechos como la libre circulación, libre desarrollo de 
la personalidad, la autonomía y la libertad.  
Para entender la postura de la Corte Constitucional en sus primeros 
pronunciamientos con respecto al estudio de los derechos de autonomía e independencia 
de los colegas corporales voy a hacer una exposición de los precedentes planteados a 
partir de la sentencia T-594-93, T-150-95, T-823-99 y T-595-02. 
En el primer pronunciamiento un ciudadano interpuso tutela contra el notario 
tercero del círculo de Cali, alegando que acudió a esa notaría "con el fin de que se 
modificará su registro civil, sustituyendo su nombre actual de Carlos Montaño Díaz por 
el de Pamela Montaño Díaz para efectos de fijar su propia identidad", sin embargo el 
notario se negó debido a que el cambio "es de un hombre de sexo masculino a otro de 
sexo femenino". Estos fueron los motivos expuestos para determinar la violación a sus 
derechos fundamentales de igualdad y al reconocimiento de la personalidad jurídica. 
La sentencia en cuestión recae sobre el autorreconocimiento de las personas en su 
identidad, distintivo, en el ¿Quién es?, en este sentido cada quien es libre de escoger su 
personalidad siempre y cuando no afecte las libertades del otro, en palabras de la Corte 
"la personalidad es la trascendencia de la persona; en virtud de ella exterioriza su modo 
de ser, que es único e irrepetible".  
Por ahora, para hacer hincapié en los estudios planteados por el colegiado 
haremos una pausa directamente en el texto de la sentencia T-594-93 al afirmar que la 
"autonomía de la persona parte siempre del reconocimiento de su individualidad, de 
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manera que quién es dueño de sí, lo es en virtud de la dirección propia que libremente fija 
para su existencia" y en esto coincide Jawer al referirse: “si yo puedo tomar una decisión, 
digamos en hacer un proyecto, necesito a alguien que me saque de esa habitación”. De 
igual manera, es de resaltar en el mismo pronunciamiento la importancia de la autonomía 
al manifestar que "el libre desarrollo de la personalidad tiene un fundamento, y es la 
autonomía del hombre como persona", además afirma que "la autonomía personal no es 
cosa distinta a la autoposesión que [se] tiene de sí, como señor de sí (Dominio) como ser 
sui generis".  
La segunda sentencia se fundamenta y se enfoca en la protección de los derechos 
de libre circulación, independencia y libre desarrollo de la personalidad del actor 
partiendo del siguiente problema jurídico, ¿constituye una actitud legítima del actor 
utilizar una vía (la calle 4) que el común de la población no la emplea pero que para el 
peticionario es una vía que representa el ejercicio del derecho a escoger? En el presente 
caso como en el anterior el accionante hace parte de las corporalidades hegemónicas. 
Al ser la T-150-95 una sentencia posterior a la fundacional, el honorable 
Magistrado Ponente Vladimiro Naranjo para la debida resolución del caso basó sus 
argumentos en el derecho fundamental de libre circulación, que a su vez se cimentó en el 
precedente del libre desarrollo de la personalidad mencionado en párrafos anteriores. 
Con respecto al derecho fundamental de la libre circulación se puede decir que 
está plasmado en el artículo 24 de la Constitución Política. Sumado a esto argumenta el 
colegiado en la sentencia de análisis: “consiste en la posibilidad que tiene toda persona de 
desarrollarse dentro de un contexto donde puede desplazarse sin más restricción que la 
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que razonablemente establezca la ley”. Además lo complementa planteando los efectos al 
ponerlo en práctica:  
“El legítimo ejercicio del derecho a la circulación se constituye en un presupuesto 
para el ejercicio de otros derechos constitucionales, cuyo desarrollo supone el 
reconocimiento a un derecho de movimiento que garantiza la independencia física del 
individuo.” 
Sin embargo el referido derecho no actúa de por sí independiente, tiene estrecha 
relación para su realización con el libre desarrollo de la personalidad según la propone la 
T-594-93 "el fin de ello es la realización de las metas de cada individuo de la especie 
humana, fijadas autónomamente por él, de acuerdo con su temperamento y su carácter 
propio", por ello fundamenta que la principal manifestación de la libre circulación "se 
encuentra en la libertad de elección que el individuo tiene sobre lugares cuyo uso se 
encuentran a su disposición (...)" (T-150-95). 
Pero esa libertad de elección para transitar por el espacio público sólo puede ser 
restringida por lo que determine la ley, de ahí que "las autoridades administrativas no 
pueden interesarle su comportamiento con la disculpa de que otros se acostumbran a 
circular por otras vías ya que ello significaría DETERMINISMO". Por eso al coaccionar 
el derecho a elegir, se estaría sometiendo la persona en su libertad de decisión vulnerando 
su dignidad como ser. 
Si bien, el derecho que la persona tiene de elegir sobre qué lugares de uso público 
desea circular debe ser garantizado, para los colegas corporales no se va a materializar 
del todo, por el contrario, va a ser violentado por estructuras y barreras en el entorno 
ciudad. 
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Ahora, qué más delicioso poder disfrutar de una rodada por el maravilloso e 
histórico centro de Bogotá, como era uno de los hobbies de mi colega Juan Pablo, que 
posterior a dejar su anterior corporalidad como caminante no le era factible el poder 
disfrutar la ciudad específicamente “La Candelaria”, en palabras de él: 
Y: ¿Cuáles eran tus lugares favoritos de recorrer la ciudad? 
J: el centro… Siempre me gustó mucho. 
Y: y ¿ahora? 
J: me sigue gustando pero no es accesible. Ahora juzgo los lugares por la 
accesibilidad… 
Para que el legítimo derecho de la persona en situación de discapacidad a escoger 
“su medio, forma y lugar de locomoción” se materialice va a depender de un ambiente 
amable con la persona ¿Cuál persona?... cualquiera. Cuando un sujeto se encuentra en un 
ambiente hostil (Me refiero a hostil en el sentido que impide el goce de los derechos), es 
muy difícil que pueda llevar a cabo cualquier decisión tomada como me sucedió en la 
Alcaldía Mayor de Bogotá: 
Lugar: Alcaldía Mayor de Bogotá. 
Evento: premiación deportiva a nivel distrital.  
Hechos: ese día de galardones me dirigí a la Alcaldía Mayor de Bogotá, en el 
momento en el cual quise ingresar en mi silla de ruedas por la entrada principal los 
policías que la cuidaban me dijeron: “qué pena pero por aquí no puede entrar porque son 
solo escaleras, le toca dar la vuelta y entrar por el parqueadero… por la novena”. 
Resistencia: dado a la infraestructura de la Alcaldía Mayor de Bogotá una persona 
que desee ingresar en silla de ruedas no le es posible por la entrada principal, por el 
CONSTRUYENDO LA VIDA INDEPENDIENTE EN COLOMBIA                    135 
 
 
contrario debe realizar su ingreso por la parte de atrás, es decir, por donde entran los 
vehículos; en este caso no existe un entorno realmente accesible pensado de manera 
integral y recíproca en el cual se pueda ejercer con dignidad la ciudadanía, más bien se 
está frente a un escenario “inestable cuando voluble o aleatoriamente lo tiene en cuenta o 
no”, ¿A quién? Pues al ciudadano, a la persona sujeta de derechos y deberes. 
En este caso se presentó lo que la sentencia T-150-95 llamó como 
DETERMINISMO, puesto que hubo una autoridad administrativa representada en la 
policía que enderezó mi ”conducta” con el argumento de la ausencia de accesibilidad en 
el lugar al cual me dirigía. Haciendo un parangón con lo que menciona el 
pronunciamiento: “exigirle a alguien que transite por las calles o potreros usados por la 
mayoría, sería comparable al acto de obligar a un escritor a emplear el computadora, 
escondiendo su antigua máquina de escribir, lo justo es permitir la elección”. 
A  manera de acotación hay que tener en cuenta que esa vulneración del derecho 
al libre desarrollo de la personalidad va mucho más allá de lo público. Antes de poder 
llegar a "vivir la ciudad" hay que ser conscientes y pensar en ¿cómo es la vida en lo 
privado? Cuando se vive en un cuerpo dependiente de otro, se crean una serie de 
protocolos empezando por las necesidades más básicas como levantarse, bañarse, 
vestirse, desayunar, lavarse la boca, peinarse, para después salir y poder vivir la ciudad. 
Continuando por la ruta de la línea jurisprudencial al hacer parte del mismo 
recorrido e hilando los precedentes, la sentencia T-823-99 no se escapa de tratar el 
derecho de circulación, pero ahora con la particularidad del enfoque articulado con el 
derecho de autonomía, de hecho es donde va a ejercer el mayor estudio. Tengo que ser 
sincero en que la particularidad de la sentencia a juicio es a partir de la proximidad. 
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Las experiencias de vida confluían homogenizándose en una misma cada vez que 
iba leyendo. Se trata de un colega corporal, una persona cuadripléjica que se denomina 
para efectos de su reconocimiento como “A”, él considera vulnerados sus derechos 
fundamentales a la igualdad, libre circulación y al trabajo, por lo que interpuso acción de 
tutela contra la Secretaría de Tránsito y Transporte de Santa Fe de Bogotá D.C. en tanto 
que la entidad accionada "omitió otorgarle una autorización especial de circulación, de 
acuerdo a su discapacidad, que le permitía transitar en su vehículo, durante las horas en 
que opera el programa "pico y placa" de restricción al tráfico vehicular" (T-823-99). 
Retomando la misma línea del DETERMINISMO, la situación fáctica planteada 
en el pronunciamiento T-823-99 indica el abuso, la injusticia y la desigualdad por parte 
de la Secretaria de Tránsito y Transporte de Santa Fe de Bogotá al denegar autorización a 
una persona cuadripléjica para transitar por la ciudad con apoyo de un tercero (conductor) 
durante la medida restrictiva de pico y placa (Decreto 626 de 15 de julio de 1998). Esta 
negativa terminó, impidiendo el goce del derecho de autonomía a una persona en 
situación de discapacidad severa, dicho en mis palabras, a uno de mis colegas corporales, 
puesto que la norma anteriormente expuesta dentro de sus excepciones permite a las 
personas con discapacidad física conducir sus vehículos con algún tipo de ajuste 
razonable.  
En la presente hay dos problemas jurídicos a resolver, para el meollo del asunto 
me voy a referir al primero de ellos: 
“La Corte debe establecer si la Secretaría de Tránsito y Transporte de Santa Fe de 
Bogotá, D.C., vulneró los derechos fundamentales del actor - quien presenta una 
cuadriplejía espástica -, al no otorgarle una autorización especial para transitar en su 
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vehículo durante las horas en que opera la restricción a la circulación de automotores 
privados o particulares en Santa Fe de Bogotá.” 
La sentencia T-823/99 en su ratio decidendi toma como fundamento los derechos 
de igualdad formal y material, autonomía, libre locomoción, libre desarrollo de la 
personalidad, derecho de propiedad. 
Para  la resolución del caso se tuvieron en cuenta dos variables, por un lado la 
restricción de la circulación de vehículos privados en determinados días y horas en la 
semana, lo cual inevitablemente implicaría limitar el goce de derechos tales como el de 
propiedad y el libre desarrollo de la personalidad “de todos los habitantes de la ciudad” 
(T-823-99). Haciendo la salvedad de que la limitación en el ejercicio de los derechos no 
significa una “restricción absoluta del derecho a la libre circulación” (T-823-99), debido 
a que existen otros medios de transporte los cuales pueden ser utilizados en caso de 
querer trasportarse en el tiempo que dura la medida de pico y placa. 
De otro lado, comienzan el estudio directamente con mi colega corporal   
analizándolo desde la corporalidad dependiente (cuadriplejía), y teniendo en cuenta que 
fue desde el peritaje del profesional médico, que lo reconocen con una “pérdida 
sustancial de la fuerza muscular en sus cuatro extremidades y problemas adicionales de 
equilibrio y dolor por la contracción permanente de sus músculos”, además que se refiere 
a que “sufre una cuadriplejia espástica”. Esta condición corporal es la base para que 
expongan los siguientes argumentos: “no sólo se limita su derecho al libre desarrollo de 
la personalidad y el disfrute pleno de un bien que es de su propiedad –el vehículo 
privado– sino que, adicionalmente, implica una severa restricción de su derecho a la libre 
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circulación y, por consiguiente, de su autonomía”, es decir, que sigue reconociendo el 
primero como presupuesto del segundo. 
Es de llamar la atención a la Alcaldía o al Juez de instancia que en el momento en 
que restringen el derecho al uso de este colega, están imponiendo una “restricción 
adicional y más gravosa, del derecho a la libre circulación y una disminución radical y 
notoria de la autonomía del actor, por cuanto, a diferencia de otros habitantes de la 
ciudad, éste no puede acudir al transporte público de pasajeros”. Estaría en una posición 
de desigualdad debido a que el sistema de transporte público (hablándolo en términos 
actuales) le falta accesibilidad, no siendo posible el movilizarse por los diversos aspectos 
de la vida diaria como es ir al trabajo, centros de esparcimiento, instituciones, etc. en 
igualdad de condiciones a los demás integrantes del conglomerado social.  
Así mismo, hace énfasis en el ejercicio de la autonomía: 
“(…) el actor tiene un verdadero derecho fundamental a un trato especial por 
parte del Estado, de manera tal que se asegure el ejercicio de su autonomía, al menos, en 
las mismas condiciones en las cuales puede ejercer este derecho una persona que se 
encuentra en pleno uso de sus capacidades físicas.”  
A esto se añade como hallazgo de la T-823-99 que en uno de sus apartes afirma la 
Corte: “los comportamientos solidarios no constituyen deberes jurídicos sino imperativos 
morales que, muchas veces, no pueden ser exigidos coactivamente”. Lo menciona en 
razón a que se planteó como alternativa a la protección del derecho de autonomía, 
recurrir a la solidaridad de terceros o apoyos externos dentro de sus círculo más próximo, 
e invocando a la ayuda de amigos y vecinos. Hace la salvedad que en el Estado es quien 
recae la responsabilidad de la protección y efectividad de los derechos fundamentales y 
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no al deber de colaboración, a menos que sea la ley con su poder coercitivo la que exija al 
otro específicamente servirle de apoyo a las personas con corporalidades dependientes, en 
pocas palabras, lo deontológico es el que determinará las condiciones de relaciones 
sociales desde el ámbito legal, la solidaridad de prestar apoyo a esa o ese otro u otra hará 
parte del fuero decisional de cada uno y no una imposición normativo-legal.  
De otro modo se estaría tratando estrictamente de la reglamentación del artículo 
19 de la Convención, ya sea por parte del gobierno central por medio de un decreto 
reglamentario o del poder legislativo a través de la ley, la cual se fundamente en los 
derechos de autonomía e independencia promoviendo y garantizando una vida digna para 
las personas en situación de discapacidad que dependemos de un tercero para materializar  
nuestras decisiones, y en la que se especifíque la figura de Asistente Personal con todas 
las funciones a su cargo. Aquí se pueden decir dos cosas, la primera, estamos frente a un 
primer reconocimiento por parte de la Corte Constitucional en cuanto a la necesidad que 
tenemos las personas con corporalidades dependientes del apoyo de un tercero para la 
realización de nuestra independencia; la segunda, reconoce la ausencia de norma que 
regule la asistencia personal más allá de la “solidaridad” que tenemos frente al otro.   
En lo correspondiente a la sentencia T-595-02 no hay mayor información en la 
cual profundizar debido a que en este punto ya está estructurado un precedente: el 
derecho de la libre circulación como presupuesto para el desarrollo de otros derechos. 
Después de haber sistematizado el conjunto de pronunciamientos de la Corte 
Constitucional y de analizar el conglomerado de teorías jurídicas relacionadas con los 
casos concretos, comienzan a entrelazarse puntos nodales y a presentarse disensos entre 
como los colegas corporales y la Corte entienden la autonomía y la independencia.  
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En un segundo escenario propuesto por la misma línea jurisprudencial existe otra 
historia comenzando por la sentencia C-401-03, continuada por la C-293-10 y la C-066-
13, todas ellas sentencias de constitucionalidad. El primer pronunciamiento ocupa un rol 
fundamental dentro de este contexto constitucional, ejerciendo control de 
constitucionalidad a la ley 762 del 31 de julio del año 2002 “POR MEDIO DE LA CUAL 
SE APRUEBA LA “CONVENCIÓN INTERAMERICANA PARA LA ELIMINACIÓN DE 
TODAS LAS FORMAS DE DISCRIMINACIÓN CONTRA LAS PERSONAS CON 
DISCAPACIDAD”, donde se resalta la obligación de los estados parte de la convención a 
facilitar o promover  la  vida independiente, autosuficiencia e integración total  de las 
personas con discapacidad en condiciones de igualdad al resto de la sociedad. 
Este hallazgo indica que desde el año 2003 se viene otorgando una obligación 
constitucional al Estado en lo concerniente al derecho a la vida independiente y su 
cumplimiento en nuestro contexto colombiano. Además, de acuerdo con la Convención el 
derecho de independencia es asociado a la calidad de vida de la persona a través de la 
rehabilitación, tratamientos, educación, formación ocupacional, entre otros. Pese a que el 
derecho de autonomía no es mencionado directamente, se entiende que el mismo goza de 
manera tácita de vital protección y promoción a la par de su co-trabajador el de 
independencia, puesto que el uno no puede desligarse del otro para que la persona en 
situación de discapacidad tenga un óptimo nivel de calidad de vida, en palabras de Pérez 
“Yo ligo las dos, porque si no tengo independencia no voy a poder ser autónomo”. 
En el segundo pronunciamiento, ahora sí ahondando en la C-293-10 declaró la 
constitucionalidad de la ley 1346 de 2009, aprobatoria de la Convención sobre los 
derechos de las personas con discapacidad, adoptada por la Asamblea General de las 
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Naciones Unidas el 13 de diciembre de 2006. Es la sentencia que marca el otro extremo 
de la línea jurisprudencial y “la Corte destaca que uno de los principios inspiradores que 
subyacen dentro del articulado de la Convención y los compromisos en él contenidos es 
el reconocimiento y exaltación de la autonomía13 del individuo (…)”, además garantiza la 
protección de este derecho y lo que conlleva su desarrollo, en palabras de la Corte: 
“los individuos con discapacidad tienen derecho a tener un trabajo que les 
permita procurarse su propio sustento (art. 27), que están en capacidad de elegir cómo y 
con quién vivir (art. 19), que pueden establecer relaciones familiares como las de las 
demás personas a partir del libre consentimiento de los interesados (art. 23), y que 
pueden ejercer el derecho al sufragio y los demás derechos de participación política y 
social, en lo posible, sin la intervención de otras personas (art. 29).” 
La Corte considera que en cuanto estas circunstancias buscan potenciar el 
ejercicio de la autonomía personal, y con ello el libre desarrollo de la personalidad a 
                                                 
13 Para dar entendimiento a este con el de independencia se hace ineludible tratar posturas 
iusfilosóficas como el iusnaturalismo y el iuspositivismo, “en ambos el punto filosófico de partida es el ser 
humano a secas, como sujeto libre e igual a los demás seres humanos” (Bastida, 2005).  
Acorde con la primera doctrina se entiende por derecho natural “todo derecho cuyo título no es la 
voluntad del hombre, sino la naturaleza humana, y cuya medida es la naturaleza del hombre o la naturaleza 
de las cosas”(Hervada, 2005), dicho de otro modo, el ser humano tiene unos derechos intuítu persona, 
inalienables, existentes antes de ser ciudadano o pasar a ser reconocido por el Estado, pero que deben ser 
respetados por este.  
Por otro lado el modelo positivista es aquel representado en lo exegético, en lo plasmado en la 
norma, “(…) transforma los derechos humanos en derechos fundamentales” (Bastida, 2005), como derecho 
positivo su función va a ser de reconocimiento y garantía de estos derechos, incluyéndolos como elementos 
sine qua non del sistema jurídico. 
Ahora bien hay que distinguir entre derecho objetivo y derecho subjetivo. El primero hace 
referencia a los preceptos deontológicos o conjunto de normas reguladoras de la conducta humana desde el 
enfoque jurídico. El segundo en su más estricto sentido es la facultad de una persona de hacer u omitir algo 
derivada de una norma jurídica. Para comprender mejor dice Villegas: “no basta, por tanto, decir que el 
derecho subjetivo es facultad de hacer o de omitir algo, porque este hacer o este omitir podrían referirse a la 
propia conducta, y desde este punto de vista no pueden constituirse derechos subjetivos. Sólo en tanto que 
la facultad de hacer o de impedir se refieran a otro sujeto, cabe hablar de un derecho subjetivo” (Monroy, 
1990).   
Para Maurer el derecho subjetivo es: “el poder legal reconocido a un sujeto por medio de una 
norma legal, para la persecución de intereses propios mediante la exigencia a otro de hacer, permitir u 
omitir algo” (Arango, 2005). 
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que se refiere el artículo 16 superior, todas estas disposiciones son válido desarrollo de 
importantes objetivos constitucionales, y por lo mismo, plenamente exequibles”. 
En cuanto a la sentencia arquimédica no voy a profundizar sobre la razón de la 
decisión debido a que es la sentencia más reciente con la cual encontré mayores puntos 
de convergencia con el tema de investigación, voy a enfocarme en lo correspondiente a 
los derechos de autonomía e independencia. Luego de hacer todo un recorrido con 
respecto al término de normal por los diferentes modelos de discapacidades se 
contextualiza en el social, en el análisis la Corte habla: "las medidas que persigue el 
modelo se dirigen a garantizar el mayor nivel posible de autonomía del individuo”.  
Resalta que la persona en situación de discapacidad no debe ser etiquetada en la 
dicotomía de normal y anormal, sino que debe ser “comprendida desde su autonomía y 
diferencia”. El hecho de utilizar este tipo de etiquetas implica denigrar la dignidad de la 
persona y someterla a procesos de desigualdad menoscabando su integridad como ser, 
obligándola en procesos retrógradas de eugenesia. Para el colegiado “el concepto jurídico 
de normalización, así comprendido se opone a: (i) la vigencia del principio de igualdad y 
de dignidad humana de las personas con discapacidad, que se traduce en su 
reconocimiento como sujetos libres y autónomos”.   
Para ir finalizando y después de realizar la debida compilación de sentencias que 
componen la línea jurisprudencial reuniendo así la teoría jurídica hacedora de los 
cimientos de interpretación, el último paso se inclinó a poner a dialogar los diferentes 
pronunciamientos de la Corte con los colegas corporales y los líderes y lideresas del 
MVI para fijar las bases hermenéuticas de la autonomía e independencia en un contexto 
como el de Colombia. 
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Desde un inicio el Colegiado sentó con la sentencia T-524-93 las bases 
interpretativas frente al derecho de autonomía al mencionarla como fundamento de libre 
desarrollo de la personalidad, que a su vez se unifican para que el individuo tome sus 
propias decisiones y direccione libremente sus propias metas de vida. Al respecto se 
pueden decir dos cosas, la primera es la relación generada con la autonomía moral 
planteada por los líderes y lideresas del MVI, entendida como la capacidad de la persona 
para tomar sus propias decisiones; la segunda es que al tener una respuesta clara, expresa 
y exigible en el razonamiento del derecho de autonomía, la Corte retoma sus raíces para 
fundamentar su decisión en la C-293 de 2010 vinculando de nuevo la autonomía como 
base del libre desarrollo de la personalidad, diciendo que “estas circunstancias buscan 
potenciar el ejercicio de la autonomía personal, y con ello el libre desarrollo de la 
personalidad”. 
En cuanto al derecho de independencia el organismo máximo constitucional 
aunque lo menciona durante diferentes espacios de tiempo aún no es claro ni profundiza 
en él. Para el año 1999 en la sentencia T-823 lo relacionaba de la manera en que el MVI 
lo entiende como autonomía física, es decir como aquella capacidad corpórea para 
realizar diferentes actividades de la vida diaria; a su manera de ver lo expresaba como 
“independencia física”, que es el fruto del desarrollo del “derecho de movimiento” 
permitido por el derecho de circulación. Ahora, en tiempos actuales con el 
pronunciamiento C-293-10  se reconoce el deber del Estado de mantener la máxima 
independencia a las personas en situación de discapacidad, pero en su interpretación hasta 
ahí llega y no profundiza en el estudio y alcance del derecho dejando así la tarea 
incompleta con mucho por hacer. 
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No hay que dejar de un lado las voces del MVI y los colegas corporales frente a 
la manera como entendemos la independencia, para nosotros hace referencia a la 
capacidad de responsabilidad sobre la toma de nuestras decisiones, las libertades de 
elección y los procesos de igualdad proporcionados por el contexto social, a su vez para 
algunos de estos colegas esta se inscribe en la autonomía física, es decir en la posibilidad 
de realizar desde sus corporalidades otras todas las actividades sin el apoyo de un 
asistente personal, como menciona Pérez: “autonomía es hacer uno solo las cosas, 
independencia  es como no tener la ayuda de otras personas…  siempre he tenido la 
palabra independencia aquí (se señala su cabeza con la mano) en la cabeza…  de uno no 
necesitar tanto la ayuda de  otra persona.” Sin embargo recapacita reconociendo la 
axistencia del tercero de apoyo para la realizacón de sus decisiones: “si necesito a alguien 
para que me ayude con mis desplazamientos a la universidad  y no lo tengo no voy a 
poder hacerlo… Aunque he intentado hacerlo, yo vivo a dos horas de la universidad”. 
 Este concepto de lo que implica la independencia se enmarca según lo vivido-
sentido- encarnado a lo largo de los recorridos de líderes y lideresas más que una 
autonomía física representada en vestirse, comer, o bañarse, es el poder responsabilizarse 
y tomar el control de sus propias vidas, tener garantías laborales, educativas, recreativas, 
culturales, políticas y sociales entre otras que permitan tener una vida digna. 
Aún la Corte no maneja un conocimiento muy claro con respecto a la manera de 
cómo entender sin confundir el derecho de autonomía con el de independencia. Lo cierto 
es que han tenido una evolución frente a la dependencia de otros derechos que lo 
anteceden para su existencia como es el caso del derecho de libre circulación, a ser 
reconocidos como principios constitucionales de especial protección. Sin embargo debe 
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tener en cuenta la claridad con la que colegas corporales, líderes y lideresas del MVI 
entienden a partir de la experiencia encarnada los derechos sujetos de estudio para co-
construir unas bases sólidas de interpretación 
En conclusión, la línea jurisprudencial de los derechos de autonomía e 
independencia del colegaje corporal comienza con una construcción a partir del derecho 
al libre desarrollo de la personalidad con la sentencia T-594-93, complementándose con 
el de libre circulación en la T-150-95 como presupuesto para el desarrollo de otros 
derechos, pero es en el pronunciamiento T-823-99 donde se consolida una relación con el 
derecho de autonomía de las personas en situación de discapacidad, incluso reconoce que 
el apoyo por parte de terceros no constituyen una coerción legal. 
Ahora, es a partir de la Convención Interamericana donde se comenzó a 
vislumbrar los primeros visos de Vida Independiente, que fueron reforzados en el 2006 a 
nivel mundial por la Convención de los Derechos de las personas con discapacidad y 
reconocidos por nuestro marco legal por la Ley 1346 de 2009. Sin embargo, la Corte 
Constitucional hasta el momento tiene una interpretación muy nueva en cuanto a los 
derechos de autonomía e independencia. El trabajo por parte del colegiado radica en 
materializar los derechos en cuestión sacándolos de la formalización en que se encuentran 
entendidos por la ley como principio importante y de especial protección. 
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ENTRETEJIDOS ENCARNADOS  
Los recorridos que se fueron entretejiendo conjuntamente son el resultado de la 
experiencia sentida-vivida-encarnada de un grupo de colegas corporales o personas que 
hemos andado y rodado por diferentes caminos relacionados con los desaprendizajes y 
los reaprenderes, esto quiere decir que la diversidad de conocimientos adquiridos se ha 
consolidado por la curiosidad y la voluntad construidos mientras transitamos por esos 
atajos que las corporalidades de una vida antes y las corporalidades mismas han dejado 
huellas en la vida.  
Reconocerse representa encontrarse, interrogarse y dejarse cautivar por lo que ha 
significado el mundo desconocido de la discapacidad, el activismo, las incomodidades y 
las resistencias; las cuales han develado una forma de co-construir estos entretejidos que 
me dispongo a concluir analizando lo que ha implicado el auto-reconocimiento, la 
autonomía e independencia fijando las bases hermenéuticas en un contexto como el de 
Colombia viviendo-sintiendo un cuerpo otro como colega corporal entendiendo que cada 
sujeto vive experiencias corporales diariamente, además de ser construido y moldeado 
dependiendo de las condiciones sociales, económicas y culturales que le rodeen. 
Las experiencias, permitieron encontrar mis identidades enfrentando miedos y 
nuevos retos configurados en esos caminos que fueron el resultado de lo que soy y el 
encuentro entre la relación tejida del yo y el mundo donde las situaciones del diario vivir 
son las que me evocan a investigarme e invitar a otros para que se investiguen y se 
resistan como yo, a partir de lo establecido en documentos como la Convención que me 
condicionan a vivir en un ”cuerpo que me tocó”, es decir que se me adjudica una 
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discapacidad inherente y no como yo me identifico, desde la situación proporcionada por 
las construcciones sociales.  
Así pues, el auto-reconocimiento es un eje fundamental para narrar estas 
epistemologías encarnadas donde se visibilizaron y encontraron nuestras voces y el 
recuerdo de lo vivido-sentido por nosotros, nuestras familias y demás apoyos como la de 
los amigos quienes nos acompañaron y vivieron situaciones como las de la rehabilitación, 
la universidad u otras propias de la cotidianidad. 
Por otra parte, a la dominación de cuerpos y la subalternización de nuestro ser, 
surgen unas rupturas del poder que se posicionan como corporalidades otras. Las 
corporalidades otras son otras debido a que se fundamentan dentro del paradigma otro 
que "nace de la toma de conciencia y de análisis de la colonialidad del poder en el que se 
asentó, dominante explotador. El proyecto de la modernidad" (Mignolo, s.f., pp. 50-51). 
La legitimación de la “normalidad” por parte de las corporalidades de una vida 
antes son un concepto arraigado en los colegas corporales por las enseñanzas habituadas 
del munddo como lo han conocido vivido-sentido-encarnado desde un antes y un 
después. 
Así mismo, para quienes hacen parte de las corporalidades mismas la identidad 
de lo “normal” se establece en una construcción propia del cuerpo de siempre, un cuerpo 
sentido-vivido-encarnado en una mismidad donde lo normal es estar ubicados-as en la 
cotidianidad. Esta normalidad, tanto en el caso de las corporalidades de una vida antes 
como en las corporalidades mismas se deconstruye a medida del liderazgo.  
Por otro lado, las corporalidades de una vida antes y las corporalidades mismas 
se inscriben en el colegaje corporal  donde los sucesos vividos-sentidos-encarnados 
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resultan la base de esta epistemología, que no solo se resiste a la colonialidad de cuerpos 
sino que busca trasformar la historia del ser. Para el caso del colegaje corporal hay más  
que una “cierta unión” entre personas; existe una común-unidad que entrelaza afinidades, 
experiencias, sentimientos de libertad, angustias, miedos, alegrías, resiliencias y vínculos 
que permiten establecer una identidad propia de sus realidades donde emergen unas 
apuestas hacia la deconstrucción de los paradigmas colonizadores de lo que implican 
vivir en nuestros cuerpos no hegemónicos, unos cuerpos, que viven, sienten y narran unas 
historias que se establecen en lo que significa vivir la ciudad y reconocerse como sujeto 
político quien a partir de lo vivido-sentido-encarnado se constituye en un sujeto que 
busca acceder a diferentes espacios propios de la cotidianidad restableciendo derechos y 
responsabilizándose de su vida.  
El MVI surge como respuesta a la opresión represiva social dignificando a las 
ciudadanas y ciudadanos con corporalidades otras sujetos de derechos y deberes que 
quieren ser en un mundo que les impone barreras. Es el resultado del cansancio de los 
cuerpos-privados al hacerse sentir como cuerpos-públicos, que buscan configurar 
procesos donde la vida independiente tenga lugar en las agendas locales de tal forma que 
se generen acciones encaminadas desde lo íntimo y lo privado hacía lo público, 
atravesando las fronteras de lo que implica una ciudadanía corporal que de forma 
interseccional construya y reconozca la identidad política y la relación social.  
Vida Independiente es tener una vida digna la cual refiere una cuestión inalienable 
y propia de todo ser humano. En la que exista un equilibrio en las diferentes aristas de la 
vida de los colegas corporales tales como educación, trabajo, ingresos, salud, vivienda, 
amor, etc. Vivir entonces de forma independiente y autónoma es un grito que 
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demandamos en Latinoamérica aquellas personas con corporalidades dependientes de 
otras que aportan con su apoyo al desarrollo de estos derechos. 
Aunque las bases teóricas de la filosofía del MVI se han replicado de similar 
manera a nivel mundial, no se puede decir lo mismo del modelo propuesto debido a que 
los contextos social, político y económico varían, lo que implica la creación de un propio 
modelo consecuente con las necesidades de cada nación y los procesos vividos-
construidos y legitimados por quienes a lo largo de la historia han vivido en una 
corporalidad misma y en una corporalidad de una vida antes. 
En el caso de Colombia la Vida independiente está mediada por dos situaciones 
donde convergen determinantes culturales, políticos y sociales, como las estructuras de 
poder adquisitivo, la cual permite tener una figura de asistencia personal a aquellos que 
puedan costear de manera privada los gastos. En el caso contrario para quienes no hacen 
parte de las clases dominantes que disponen de amplios recursos, la figura de la asistencia 
personal en Colombia no existe, por ende, las familias son quienes se encargan del 
cuidado. Esto en modelos implementados como en Japón, Costa Rica y España entre 
otros no está permitido; sin embargo como se mencionó anteriormente es necesario 
reconocer los determinantes sociales propios del contexto que sin lugar a dudas en 
Colombia está reconocido por la fraternidad y el amor al cuidado, por ello la elección de 
la asistencia personal debe estar basada en la autonomía y la libertad de los colegas 
corporales o de quien requiera el servicio y no de acuerdo a una imposición sociopolítica, 
económica y jurídica. 
Ahora bien, los derechos de autonomía e independencia son intrínsecos del ser 
humano que se revelan y buscan ser en la medida en que al no existir reglamentación 
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legislativa, hacen presencia en la creación de protocolos y búsqueda de personas de 
apoyo por parte de los colegas corporales. Aquí toma forma un nuevo concepto de 
Asistencia-Asistente Personal que ha sido co-construido entre todas/os co-
investigadores/as.  
En nuestro sentir diríamos que “es un ajuste razonable” (Salazar, 2016) que 
permite la vida independiente; puede ser desempeñado por una persona, mujer u hombre, 
que pone, con voluntad, sus pies, manos, brazos, piernas, ojos, oídos, boca, etc. a 
disposición de una persona con corporalidad dependiente para llevar a cabo sus 
decisiones de acuerdo con el ritmo y las indicaciones recibidas, siempre dentro de una 
relación de respeto, “amor hacia lo que se hace”  (Ramírez, 2016) y de protección de la 
“intimidad sin hacer parte de ella” (Salazar, 2016). En pocas palabras el asistente 
personal no debe ser bajo ninguna circunstancia un auxiliar de enfermería que esté 
dominado por alguna empresa promotora de servicios en salud entendiendo que este 
realiza unas funciones dadas desde lo biológico; es decir, que las acciones desarrolladas 
instan a dejar a un lado procesos sociales, políticos, recreativos y culturales propios del 
ser humano obligando así a los colegas corporales a vivir-sentir una vida atada al proceso 
clínico que no reconoce la autonomía y está constantemente mediado por el diagnóstico y 
el saber del profesional rehabilitador. 
 Por lo anterior, es  indispensable trasformar los paradigmas y generar procesos 
que permitan deconstrucciones comprendiendo así que la vida independiente requiere de 
unas miradas otras donde se reconozca y garantice un buen vivir para todos-as donde se 
ubique una nueva ideología que permita plantear el buen vivir desde una perspectiva que 
reconozca, garantice y promueva una vida digna donde cada una de las personas gocen de 
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los derechos al libre desarrollo de la personalidad, libre circulación, autonomía e 
independencia.  
Entonces es necesario situar la discusión en lo que significa la importancia de 
sentar las bases hermenéuticas de la vida independiente, de ahí que la jurística de la 
interpretación determina unos discursos particulares entretejiendo el conjunto teórico de 
los análisis jurídicos con los contextos fácticos de ciudadanos que necesitaron el 
reconocimiento y otorgamiento de derechos que fueron vulnerados, dando como 
resultado posturas jurídicas que en la mayoría de veces se formaron precedentes a seguir 
por el ordenamiento jurídico colombiano. 
En este sentido la Corte Constitucional como órgano máximo de protección del 
orden constitucional es uno de los cuales dependemos las personas en situación de 
discapacidad. Del resultado de la interpretación representado en el sentido y alcance que 
le dé al articulado relacionado con los derechos de autonomía e independencia taxativos 
en la Convención, estamos sujetos los colegas corporales para tener una vida digna sin 
importar los privilegios sociales, económicos, políticos, jurídicos, etc. 
Lo cierto es que por el momento existe un precedente de los derechos en cuestión 
que falta por consolidarse. Aunque no hay que demeritar los adelantos de esas primeras 
bases como el derecho de libre desarrollo de la personalidad siendo complemento de 
estabilidad conformando una triada con el de autonomía y el de independencia para la 
vida independiente. Las maneras de entender la autonomía como la capacidad de las 
personas para trazar sus caminos de vida determinados por las propias decisiones, 
coinciden en las posturas de las y los colegas corporales, MVI y Corte. Sin embargo para 
el derecho de independencia los caminos son diversos y se tiende a confundir si partimos 
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de la máxima que es tomar responsabilidad y control de la propia vida, es decir que va 
mucho más allá de una capacidad de movimiento que permite realizar actividades físico 
corporales del diario vivir.  
Pero todo no puede recaer en un órgano del poder estatal puesto que en una 
democracia tres son los poderes públicos, el inconveniente radica en la ineficiencia por 
parte de la creación, aprobación y ejecución de legislación reglamentaria de la vida 
independiente, causando que los derechos de autonomía e independencia de las personas 
en situación de discapacidad y dependencia no se realicen en igualdad de condiciones a 
los demás. De ahí que es necesario tener en cuenta para su construcción los factores 
contextuales a partir de las consideraciones propias de la realidad de los colegas 
corporales, donde el trabajo y la participación con la familia y las instituciones 
fortalezcan las estratetegias para esa vida digna. 
En síntesis, Colombia es un estado que se encuentra en un momento de 
deconstrucción y cambio del tema de vida independiente, donde la ausencia del poder 
estatal, la dominación de cuerpos desde lo construido culturalmente y la independencia 
causada por la dependencia de un tercero que nos asiste; son tres piedras dominantes 
como factor inconveniente para el desarrollo de nuestra autonomía e independencia.  
Para terminar, sentar las bases hermenéuticas de los derechos de autonomía e 
independencia en Colombia, se hace necesario ir más allá de la sabiduría de los 
honorables magistrados de la Corte Constitucional y sus profundos estudios en filosofía 
jurídica. Una forma de hacerlo implica dialogar y escuchar al otro como sujeto de 
conocimiento encarnado que, con seguridad, va aportar el sentir de lo vivido desde sus 
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experiencias y los argumentos para la co-construcción de la interpretación de los 
derechos sometidos a estudio. 
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